LA NUEVA CRISIS DE LA ECONOMIA 
DEL SISTEMA CAPITALISTA IMPERIALISTA 
DECADENTE Y LA SITUACION MUNDIAL 

Hacia el 3 Q congreso de la FLT 


DECLARACION DE EMERGENCIA 
de la Fracción Leninista Trotskista 


SOBRE EL INICIO DE UNA NUEVA CRISIS DE LA 
ECONOMÍA MUNDIAL CAPITALISTA IMPERIALISTA 


Este Dossier Especial de "El 
Organizador Obrero 
Internacional N° 6, Parte I" está 
dedicado a expresar la rica 
reflexión y el debate abiertos al 
interior de la Fracción Leninista 
Trotskista (FLT), hacia su 3 o 
Congreso, sobre la nueva crisis 
de la economía del sistema 
capitalista imperialista que viene 
de comenzar, sobre sus efectos 
y consecuencias sobre la 
situación mundial, sobre las 
perspectivas para el proletariado 
y las nuevas tareas y desafíos 
que enfrentamos los 
revolucionarios. 

Salvo el primer artículo -la 
Declaración de emergencia de 
la FLT- que constituye un 
documento oficial de la misma, 
aprobado en la última reunión 
del Secretariado de 
Coordinación y Acción 
Internacional (SCAl) el resto de 
los documentos que aquí 
publicamos son, todos ellos, 
aportes a esta reflexión, a ser 
estudiados y debatidos hacia el 
próximo congreso de la FLT. 

Luego de la Declaración oficial 
de la FLT, publicamos entonces 
dos aportes de camarada Dave 
Brown del CWG de Nueva 
Zelanda, escritos ambos en 
Septiembre de 2007. 

Por último, reproducimos unas 
Tesis aportadas por el camarada 
Carlos Munzer, tituladas "El 
inicio de una nueva crisis de la 
economía mundial del sistema 
capitalista imperialista 
decadente, la putrefacción del 
reformismo y las tareas de los 
revolucionarios", del mes de 
Noviembre de 2007. 


S e ha abierto una nueva crisis 
mundial de la economía capitalis¬ 
ta imperialista. Ésta sigue desa¬ 
rrollándose, como pre-infartos e infar¬ 
tos, golpeando al corazón del capital fi¬ 
nanciero internacional con caída de los 
precios de las acciones, de los títulos de 
la deuda de los países semicoloniales, 
con cracs bancarios que ocurren a lo 
largo de todo el mundo y con una enor¬ 
me depreciación del capital que la cri¬ 
sis evaporará, desnudando así el carác¬ 
ter parasitario del capitalismo en su fa¬ 
se imperialista. 

Esta crisis que ha comenzado pone 
en cuestión el equilibrio político, eco¬ 
nómico y militar que fuera impuesto 
en el 2003 mediante las guerras con¬ 
trarrevolucionarias del petróleo, me¬ 
diante el aborto, estrangulamiento o 
desvío de las revoluciones por el ac¬ 
cionar del frente popular como en 
América Latina; mediante la utiliza¬ 
ción y la incorporación plena a la divi¬ 
sión mundial del trabajo de los nuevos 
mercados conquistados con la restau¬ 
ración capitalista a partir de 1989, co¬ 
mo Rusia, China, etc.; con enormes in¬ 
versiones en fuerzas destructivas -co¬ 
mo los 500 mil millones de dólares 
anuales volcados al aparato industrial- 
militar en los EEUU-, y con el rol con¬ 
trarrevolucionario de las direcciones 
traidoras que desincronizaron en el 
primer lustro del siglo XXI, el ascenso 
de masas en los países semicoloniales, 
de la lucha del proletariado en los paí¬ 
ses imperialistas. 

Esta crisis tiene su primer estertor 
en las primeras caídas de la bolsa de 
China y sus bancos en febrero-marzo 
pasado, que fueron un indicio de la 
caída de la tasa de ganancia en las ra¬ 
mas de producción de bienes de con¬ 
sumo allí relocalizadas por las trans¬ 
nacionales para exportar al mercado 
mundial. Tuvo otra convulsión en la 


necesidad del estado australiano de 
socorrer su moneda ante la salida en 
masa de enormes capitales que, cam¬ 
biando yenes a dólares australianos, 
hacían jugosos negocios financieros. 
Al aumentar el yen su valor, esos capi¬ 
tales fueron obligados a desprenderse 
rápidamente de la moneda australiana. 
Más de 150 mil millones de dólares 
norteamericanos tuvo que poner el es¬ 
tado australiano para salvar a su eco¬ 
nomía de un crac. 

Al mismo tiempo, cerca de 500 mil 
millones de dólares tuvieron que po¬ 
ner los estados imperialistas para so¬ 
correr sus bancos en crisis. Como lo 
demuestran la crisis del Northern 
Rock en Inglaterra y el “corralito” es¬ 
tablecido en el Paribas de Francia, 
más del 40% de los activos de los ban¬ 
cos imperialistas europeos estaban en 
el negocio parasitario con el que se fi¬ 
nanció la burbuja inmobiliaria en Es¬ 
tados Unidos, que acaba de estallar. 

La crisis ya está aquí. Estados Uni¬ 
dos, como potencia dominante, intenta¬ 
rá hacérselas pagar, no sólo a la clase 
obrera y a los pueblos oprimidos del 
mundo, sino a otras potencias imperia¬ 
listas, cuestión que agudiza y agudizará 
nuevamente las guerras comerciales, si 
la crisis mundial pega un nuevo salto 
hacia un “sálvese quien pueda”, si las 
nuevas medidas tomadas -como la reba¬ 
ja de la tasa de interés en EEUU y el 
salvataje de los bancos por parte de las 
potencias imperialistas europeas- no lo¬ 
gran parar el camino a la recesión y a la 
inflación que están en ciernes en el de¬ 
sarrollo actual de la crisis económica 
mundial. 

Mientras esta crisis se desarrolla, se 
profundizan nuevos e inauditos pade¬ 
cimientos de las masas explotadas del 
mundo que, si la revolución y la lucha 
de clases no lo impiden, serán las que 
deberán pagar la crisis que los capita¬ 
listas han provocado, con ataques di¬ 


rectos al salario, con un aumento bru¬ 
tal de la carestía de la vida, con el en¬ 
carecimiento del crédito para los paí¬ 
ses semicoloniales endeudados -cues¬ 
tión que empujará a las burguesías na¬ 
tivas a hacerles pagar a las masas, con 
tarifazos y más ataques, la crisis y los 
malos negocios del capital imperialista 
parasitario. 

El capital financiero comienza a 
moverse hacia nuevas ramas de pro¬ 
ducción en las que recomponga su tasa 
de ganancia, manteniendo altísimo el 
precio del petróleo -que durante la cri¬ 
sis ha sobrepasado el pico de 80 U$S 
el barril- y los precios de los commo- 
dities para las inversiones en biotecno¬ 
logía y en biocombustibles, cuestión 
que carcomerá aún más el poder ad¬ 
quisitivo de las masas y de la clase 
obrera mundial. 

Nuevos tambores de guerra ya re¬ 
suenan en la política mundial. De las 
cacareadas “conferencias de paz” para 
una retirada “ordenada” de las tropas 
angloyanquis de Irak, nada ha queda¬ 
do: sólo nuevas amenazas de agresión 
y sometimiento hacia Irán. 

China y Rusia, como países de¬ 
pendientes del imperialismo, serán 
sometidos a nuevos ataque recoloni¬ 
zadores para imponerles nuevos sta¬ 
tus de colonias. 

La última palabra de la crisis que 
ha comenzado no la tienen sólo el sis¬ 
tema capitalista mundial y sus perver¬ 
sas leyes que empujan a la destrucción 
de la civilización humana. El capita¬ 
lismo no se cae ni se caerá solo. La re¬ 
volución proletaria engendrada por es¬ 
tas nuevas condiciones, también dirá 
la última palabra de la resolución de la 
crisis que está en curso. Mientras que 
lo decisivo para que esta crisis se re¬ 
suelva a favor del proletariado, estará 
concentrado en la resolución de la cri- 
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PRIMER APORTE DE LOS CAMARADAS DELCWG DE NUEVA ZELANDA 

Breve resumen sobre la crisis 

EL COLAPSO DEL MERCADO DE PRÉS TAMOS 
SUR-PRIME (HIPOTECAS A DEUDORES DE AL TO 
RIESGO) DE LOS EEUU ES UN SÍNTOMA DE UNA 
CRISIS SUBYACENTE MUCHO MÁS PROFUNDA QUE 
PODRÍA LLEVAR A UNA DEPRESIÓN MUNDIAL 



m». Viene de Tapa 

sis de dirección revolucionaria, que 
es lo que le impide a la clase obrera 
abrirse decisivamente el camino a la 
revolución contra este sistema capi¬ 
talista imperialista putrefacto. 

La FLT llama a la clase obrera 
mundial a prepararse para los nuevos 
ataques que vendrán. Llamamos a los 
obreros de los países imperialistas a 
unirse a las luchas de las masas pa¬ 
lestinas e iraquíes, y también a las de 
los trabajadores de las semicolonias 
empobrecidas de Latinoamérica, 
Asia y Eurasia. 

Bajo estas nuevas condiciones, 
las direcciones traidoras y reformis¬ 
tas de las masas verán segarse el 
pasto bajo sus pies. Los límites para 
las concesiones y la conciliación de 
clases se estrechan y se estrecharán 
al máximo. Cada vez menos podrá 
el reformismo hacer pasar como “re¬ 
formas” ante las masas, las migajas 
de un sistema capitalista imperialis¬ 
ta decadente. 

Estas condiciones crearán nuevas 
oportunidades para los trotskistas in¬ 
temacionalistas de derrotar a las di¬ 
recciones contrarrevolucionarias 
agrupadas en esa cueva de bandidos 
que es el Foro Social Mundial. Los 
golpes decisivos que se preparan 
contra el proletariado de los países 
imperialistas, indispensables para 
que las potencias imperialistas ten¬ 
gan las manos libres para nuevas 
guerras y aventuras coloniales, no 
dejarán vivir en paz a las corrientes 
reformistas tradicionales de las po¬ 
tencias europeas, EEUU y Japón. El 
devenir inmediato deparará nuevas 
crisis y estallidos a las corrientes 
que, engañando a los trabajadores, 
falsifican el socialismo revoluciona¬ 
rio y el legado histórico de los funda¬ 
dores de la IV Internacional en 1938. 

El combate por una Conferencia 
Internacional de los trotskistas prin- 
cipistas y las organizaciones obreras 
revolucionarias, un nuevo Zimmer- 
wald y Kienthal de los revoluciona¬ 
rios intemacionalistas, se vuelve y 
se volverá cada vez más presente. 

Las condiciones de la época de 
crisis, guerras, revoluciones y de 
enormes cambios bruscos en el 
combate de clases internacional, es¬ 
tarán a la orden del día. Para ello, la 
crisis actual plantea más que nunca 
que, para que la clase obrera viva, el 
imperialismo debe morir. 

18 de Septiembre de 2007.- 

Secretariado de Coordinación y Acción 
Internacional (SCAI) 
De la Fracción Leninista Trotskista 

Integrada por 

Octubre Roio Internacionalista (ORI) de 

Bolivia 

Fracción Trotskista (FT) de Brasil 
LOI (CI)-Democracia Obrera de 
Argentina 

Liga Trotskista Internacionalista (LTI) 

de Perú 

Grupo de Obreros Comunistas (CWG) 
de Nueva Zelanda 
Partido Obrero Internacionalista (POI- 
Cl) de Chile 


Presentamos aquí los dos aportes 
del camarada Dave Brown del 
CWG de Nueva Zelanda sobre la 
nueva crisis de la economía 
mundial y la situación 
internacional. 


L uego de un período de expansión 
puntuado por serias crisis y ciclos 
ascendentes, la economía mundial 
ha experimentado recientemente otro 
shock -el colapso del mercado "subpri - 
me" de viviendas en los EEUU. Los tra - 
bajadores que habían tomado hipotecas 
sobre casas sobrevaluadas se encontra - 
ron con que no podían pagar las cuotas o 
perdieron sus trabajos, y tuvieron que de - 
jar de pagar, haciendo que el mercado de 
la vivienda colapsara. 

"Sub-prime " significa que son présta - 
mos de alto riesgo a trabajadores de ba - 
jos ing resos. Este colapso ha creado pá - 
nico en algunos sectores de la burguesía 
y una intervención sin precedentes de la 
FED en los EEUU y del Banco Central 
Europeo. ¿Qué significa este shock? ¿Se 
trata de otra "corrección " más por la cual 
bienes sobrevaluados son purgados?, es 
decir, ¿otra "burbuja" como las burbujas 
de la crisis asiática del '97, la rusa de '98 
y el colapso de las "punto com " del 2000- 
2003?¿O es un ataque cardíaco grave 
que podría llevar a una recesión global? 

Aquí nosotros sostenemos que hasta 
ahora, el colapso del mercado de "sub¬ 
primes" no es tanto una indicación de una 
crisis financiera como una indicación de 
la destrucción de parte del valor históri - 
co del salario de los EEUU a medida que 
millones de trabajadores pierden sus ca - 
sas. Esto es parte de una devaluación del 
salario histórico de los trabajadores de 
los EEUU que verán una reducción im - 
portante en su participación del ingreso 
nacional. Esto, más que una crisis finan - 
ciera, es lo que probablemente va a cau - 
sar una caída en el consumo y se va a ex - 
pandir transformándose en una crisis 
mundial. 

Sea lo que sea, podemos estar seguros 
que se trata de un síntoma de una crisis 
sistemática de sobreproducción de capital 
que será resuelta ya sea a expensas de los 
obreros del mundo, o por el levantamien - 
to de las masas explotadas para derrocar 
el sistema que las explota. Aquí nosotros 
llegamos a sopesar la severidad de la cri - 
sis y sus implicancias para los obreros del 
mundo. 


El punto de vista de la burguesía es 
que el colapso del mercado de 
subprimes es el estallido de una 
"burbuja" 

Un sector de la economía -las casas de 
los obreros- se volvió “sobrevaluado” a 
causa de la especulación incontrolada y 
malas inversiones. Normalmente el mer¬ 
cado opera suavemente y los shocks solo 
aparecen cuando los individuos toman 
malas decisiones que se complican como 
en el mercado de la vivienda, o los gobier¬ 
nos tienen malas políticas que interfieren 
con las buenas decisiones. El colapso es 
por lo tanto una "corrección" que verá 
"revaluar" los bienes “viviendas” y verá 
pérdidas de alrededor de 50-100 mil mi¬ 
llones de dólares, en su mayor parte 
afrontadas por obreros que perderán sus 
casas. Ven a los trabajadores como toma¬ 
dores individuales de préstamos y su 
preocupación es protegerlos de las malas 
decisiones de otros pero no de las propias. 
Si ellos compraron casas que no pueden 
pagar o perdieron sus trabajos, eso es un 
riesgo que deben correr. Mientras que la 
burguesía está de acuerdo con respecto a 
las causas, no está de acuerdo sobre las 
soluciones. 

(a) Los partidarios del mercado: 

Los que siguen a Milton Friedman que di¬ 
jeron sobre la destrucción de Nueva Or- 
leáns por el huracán Katrina que "cada 
crisis trae consigo una oportunidad", di¬ 
cen que el mercado se va a auto-corregir. 
Aceptan que el colapso del mercado de la 
vivienda puede transmitirse al sistema 
bancario, y que es el rol del Banco Cen¬ 
tral defender el sistema bancario, pero se 
oponen a cualquier "salvataje" de los es¬ 
peculadores o de los obreros que perdie¬ 
ron sus casas. Ellos argumentan que inter¬ 
venir para rescatar a los prestamistas o a 
los tomadores de préstamos es recompen¬ 


Los lamentos de los yuppies de Wall Street 

sarlos por tomar malas decisiones econó¬ 
micas. Una de las principales razones de 
que ocurran los shocks es porque el esta¬ 
do interfiere con las decisiones individua¬ 
les, por ejemplo, "salvar" los préstamos 
malos sólo sirve para alentar a que se ha¬ 
gan más préstamos malos. En este caso 
los trabajadores que compraron casas más 
allá de sus medios de pago, no deben ser 
salvados. 

(h) Los Keymsianos: Aquéllos que 

miran al estado para regular el mercado 
dicen que el mercado no puede autorregu- 
larse. Esto se debe a que las decisiones de 
capitalistas individuales no son necesaria¬ 
mente buenas para el conjunto de la socie¬ 
dad. Ellos quieren que el estado interven¬ 
ga y vaya más allá de defender el sistema 
bancario, revaluando las casas para que 
los trabajadores puedan todavía comprar 
casas. George Bush y Hillary Clinton es¬ 
tán compitiendo entre sí para ofrecer un 
apoyo financiero nominal a los obreros 
que han perdido sus casas. Lo que los 
keynesianos quieren evitar es que las deu¬ 
das de los trabajadores reduzcan su poder 
adquisitivo y causen una desaceleración 
en el consumo en los EEUU. De suceder 
esto, temen ellos que se transforme en una 
recesión generalizada que podría conta¬ 
giarse a la economía global. 

(c) Los Ricardianos: Lo mismo que 
los partidarios del mercado y que los libe¬ 
rales, los ricardianos creen que el capita¬ 
lismo es capaz de permanecer en un esta¬ 
do de equilibrio. Pero las crisis como el 
colapso de las subprime no surgen de de¬ 
cisiones "malas" sean estas individuales o 
"colectivas". Resultan de los intereses de 
la elite "neoliberal" que usa su poder para 
dominar el mercado y pagar menos que el 
valor total de las mercancías. Los ricar¬ 
dianos adoptan la posición de David Ri¬ 
cardo, un economista político burgués 



que vivió en el periodo anterior al de Karl 
Marx. Ricardo decía que la explotación y 
las ganancias resultan del pago de la fuer¬ 
za de trabajo por debajo de su valor. La 
respuesta de los extremistas a la crisis de 
las subprime es maldecir a la clase capita¬ 
lista por especular con las viviendas de 
los obreros, subiendo el precio muy por 
arriba de su valor, y pagándoles a los 
obreros un salario muy por debajo de su 
valor. La solución es apoyar la interven¬ 
ción del estado movilizando a los trabaja¬ 
dores como una fuerza política para na¬ 
cionalizar las viviendas y la industria pa¬ 
ra que las mercancías se intercambien en 
su valor real. Esta es la economía políti¬ 
co burguesa que subyace por debajo 
del llamado "socialismo de mercado" 
de los neomarxistas como Petras y que 
inspira el apoyo a los líderes burgueses 
como Hugo Chávez y su "Revolución 
Bolivariana". 

Sin embargo, lejos de ser un sistema 
que es normalmente estable y solo está su¬ 
jeto a shocks que resultan de malas deci¬ 
siones (sean individuales o colectivas) o 
del dominio de una elite avariciosa, la eco¬ 
nomía capitalista en la época imperialista 
está en un perpetuo estado de anarquía 
puntuado por crisis, guerras y revolucio¬ 
nes. No es el mejor ni el único sistema para 
adjudicar los recursos para responder a las 
necesidades sociales. En realidad los capi¬ 
talistas no van a emplear a la clase que pro¬ 
duce el valor a menos que el mismo dé una 
ganancia. Esto significa que la sobrepro¬ 
ducción de valores, en la forma de dinero, 
mercancías y capital, lleva a la destrucción 
de valor tal como materias primas, máqui¬ 
nas y las condiciones de vida, así como las 
vidas mismas de los trabajadores. 

El punto de vista marxista 

El sistema capitalista es aquél en el 
cual una clase posee los medios de pro¬ 
ducción y es capaz de forzar a la clase tra¬ 
bajadora a trabajar para vivir y de explo¬ 
tar su fuerza de trabajo como fuente de 
plusvalía y de ganancias. El mercado es el 
mecanismo que permite que esto suceda, 
no un alegre lugar de encuentro de indivi¬ 
duos racionales, ni un campo de batalla de 
ricas elites y trabajadores oprimidos. Los 
capitalistas compran la fuerza de trabajo 
de los obreros a su valor de mercado para 
extraer más valor, que ellos se apropian 
como su ganancia cuando venden en el 
mercado las mercancías producidas por 
los obreros. Los trabajadores resisten las 
reducciones en el valor de su fuerza de 
trabajo y los aumentos en la intensidad y 
las horas de trabajo por medio de los cua¬ 
les el capitalista trata de aumentar su tasa 
de extracción de plusvalía (tasa de explo¬ 
tación). Los capitalistas también compi¬ 
ten entre ellos para producir mercancías a 
un precio de producción menor para cap¬ 
turar una porción mayor del mercado. La 
constante lucha de clases sobre la división 
del valor entre los capitalistas (y las na¬ 
ciones) significa que el mercado está en 
constante estado de desequilibrio, o, co¬ 
mo Marx los describió, de anarquía. 

(a) Cri$i$i Para Marx, "la crisis" se 
define como la interrupción de la repro¬ 
ducción de la producción capitalista. 

Debido a que el capitalismo es un sis¬ 
tema en el cual el mercado es el que rela¬ 
ciona a la producción, la distribución, el 
consumo y el cambio, el sistema puede in¬ 
terrumpirse en cualquiera de estos puntos. 
Pero donde sea que ocurra esta interrup¬ 
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ción, siempre es un síntoma de una crisis 
mayor, la de la sobreproducción de ca¬ 
pital que resulta de la tendencia a la caída 
de la tasa de ganancia. Marx llamaba a la 
tendencia a la caída de la tasa de ganancia 
"la ley más importante de la economía po¬ 
lítica". Es necesario comprender esta ley 
para ver cómo la actual crisis del mercado 
de las viviendas subprime es una expre¬ 
sión de esta ley fundamental. 

La tendencia a la caída de la tasa de 
ganancia es resultado de la necesidad que 
tienen los capitalistas de invertir porcio¬ 
nes cada vez mayores de capital Constan¬ 
te en comparación con el capital Variable 
("composición orgánica") para aumentar 
la productividad del trabajo. El capital 
Constante (C) no produce valor por sí 
mismo. Típicamente es materia prima o 
máquinas necesarias para la producción. 
A medida que es usado en la producción, 
el mismo valor que entra sale, es decir, 
permanece constante. El capital Variable 
(V) es el valor de la fuerza de trabajo que 
agrega valor en el proceso de la produc¬ 
ción como el mismo se da, o sea, variable. 
Típicamente a medida que cada capitalis¬ 
ta compite para aumentar la productividad 
del trabajo y bajar el valor de cada mer¬ 
cancía, tienen que gastar más en la última 
tecnología disponible y de aquí aumentar 
el consumo de materia prima. Mientras 
que la tasa de plus valía aumenta, en un 
cierto punto la misma no será suficiente 
para devolver la ganancia sobre el total 
del capital invertido y entonces el capita¬ 
lista dejará de invertir. Cuando esto se ge¬ 
neraliza, tiene lugar una crisis de sobre¬ 
producción de capital. 

Marx llamó a esta ley "tendencia" por¬ 
que era contrabalanceada por contraten¬ 
dencias (CT) en la medida que el capita¬ 
lista buscaba formas de evitar que la crisis 
se desarrollara. Marx suponía que se pro¬ 
dujeran tasas de plusvalía relativa cre¬ 
ciente como parte de la propia tendencia. 
Las CT incluían reducir tanto el valor de 
C como el de V por medio del comercio 
exterior. Lenin desarrolló más tarde es¬ 
ta tendencia y las CT en su análisis del 
imperialismo basado en la exportación 
de capital a las colonias para aprove¬ 
char las materias primas baratas y la 
mano de obra barata. Las guerras co¬ 
merciales y militares eran extensiones 
de esta reducción de gastos para con¬ 
trarrestar la crisis. 

(k) La Crisis actual: De acuerdo a 
la definición de Marx, entonces, el co¬ 
lapso de las viviendas subprime en los 
EEUU es un síntoma de una crisis mu¬ 
cho más profunda de sobreproducción 
de capital. 

Las financiación usada para especular 
en el mercado de viviendas es una peque¬ 
ña parte del total de capital "ficticio" den¬ 
tro de los EEUU que no tiene ningún valor 
porque no hay ningún valor de bienes pa¬ 
ra respaldarlo o para cambiarse por él. Es¬ 
ta es la razón por la cual la burguesía trata 
de explicar la crisis desestimándola como 
una "corrección" y una "burbuja" estalla¬ 
da, no obstante ellos temen que se pueda 
contagiar de la esfera de la distribución, al 
consumo, el cambio ya la producción mis¬ 
ma. Los partidarios del mercado compren¬ 
den por lo menos que las inversiones "ma¬ 
las" deben ser "purgadas" para salvar el 
resto del sistema (Martin Wolf). Los key- 
nesianos, sin embargo, están convencidos 
de que las inversiones "malas" deben ser 
manejadas por la intervención estatal co¬ 
rrecta. Ellos no confían en el mercado y 


representan la fracción dominante del ca¬ 
pital norteamericano que usa el estado pa¬ 
ra fortalecer el capitalismo subsidiándolo 
a expensas de los capitales y las naciones 
más débiles y en última instancia, de los 
trabajadores de todo el mundo. Esto inclu¬ 
ye a los trabajadores de los EEUU cuya 
pérdida de empleos y salarios declinantes 
significan que no pueden afrontar el pago 
del costo de sus casas. 

Frente al colapso de las subprimes, 
los Bancos Centrales han suministrado 
la liquidez para balancear cualquier 
pérdida de poder adquisitivo de los 
compradores y para evitar que la crisis 
del crédito cause una caída brusca en el 
consumo que se difunda al exterior ha¬ 
cia Asia. Unos pocos cientos de miles de 
millones de dólares es muy poco compa¬ 
rado con el total del valor de los bienes 
que existen dentro de los EEUU y del to¬ 
tal de la deuda que los EEUU descargan 
sobre las naciones más débiles y sus cla¬ 
ses trabajadoras mediante la emisión de 
dólares. El riesgo de la deuda de los 
EEUU es trasladado desde los bancos 
norteamericanos a los bancos centrales de 
otros países como China y Japón, que 
compran los bonos basura de los EEUU. 
De esta forma el gobierno norteameri¬ 
cano traslada el costo de pagar por el 
colapso de las subprimes a sus rivales 
económicos. Sin embargo, lo que está 
enmascarado por esta maniobra es que 
esta liquidez va a ir a fortalecer los bie¬ 
nes de la burguesía, y no reemplazará 
el poder adquisitivo perdido de la clase 
trabajadora. Esto es parte de una partici¬ 
pación cada vez menor de la clase traba¬ 
jadora en el ingreso y podría impactar en 
el consumo y por lo tanto en los "artículos 
chinos". 

Lo que la crisis actual revela es una 
crisis más profunda que enfrentan el 
imperialismo norteamericano y la eco¬ 
nomía mundial en su constante lucha 
por contrarrestar la tendencia a la caí¬ 
da de la tasa de ganancia con una serie 
de CT. El colapso del mercado de sub¬ 
primes es un síntoma de la reestructu¬ 
ración de la fuerza de trabajo nortea¬ 
mericana a medida que pasa de la ma¬ 
nufactura y el ensamblaje a las indus¬ 
trias del conocimiento en torno de la 
biotecnología, la informática, y la in¬ 
vestigación técnica y científica. Un indi¬ 
cador más fuerte aún de esta reestructura¬ 
ción es la pérdida neta de 4000 puestos 
de trabajo en los EEUU comparado con 
los 100.000 nuevos puestos de trabajo 
previstos para ese mes. En ese mismo mes 
se perdieron 46.000 puestos de trabajo en 
manufactura, 22.000 en construcción y 
32.000 en el sector de la educación. Otras 
cifras muestran que la caída en la indus¬ 
tria de la construcción está reduciendo los 
puestos de trabajo para los trabajadores 
inmigrantes y que eso se ha reflejado en la 
caída importante de las remesas de dinero 
a los países de América Latina. Así, mien¬ 
tras que la vieja aristocracia obrera está 
perdiendo sus privilegios tradicionales, el 
ejército de reserva de trabajadores inmi¬ 
grantes también está sufriendo el ataque. 

Toda esta información muestra que 
la clase trabajadora de los EEUU está 
sufriendo una reducción drástica en 
sus estándares de vida históricos que 
más tarde o más temprano se reflejará 
en su pérdida de consumo. Esto es un 
abaratamiento de V (capital variable) co¬ 
mo CT a la caída de la tasa de ganancia. 
Una reducción en el valor de las viviendas 
hará que las casas sean más baratas, pero 


esto muy difícilmente compensará por la 
pérdida de las jubilaciones, de la cobertu¬ 
ra de salud, la pérdida de empleos y un 
cambio fundamental de puestos de traba¬ 
jo en la manufactura a "empleos Wal- 
mart". Esta devaluación de V debe ser por 
lo tanto una reducción en los salarios rea¬ 
les y deberá volcarse hacia una reducción 
en el consumo de las importaciones con¬ 
sistentes en "artículos chinos". Si esto 
realmente crea una crisis global depende 
de la habilidad de los productores de artí¬ 
culos chinos en volver su producción a di¬ 
ferentes mercados o a cambiar para pro¬ 
ductos diferentes. Las exportaciones des¬ 
de Asia a los EEUU (no solo de productos 
de consumo) promedian el 16-20%. Esto 
no toma en cuenta a las corporaciones 
asiáticas como Toyota que produce dentro 
de los EEUU y que podría perder ventas 
en forma similar a las automotrices yan¬ 
quis en los últimos años. China también 
está expandiendo su comercio interasiáti¬ 
co y sus ventas domésticas están crecien¬ 
do. Una reducción importante en el con¬ 
sumo de los artículos chinos en los 
EEUU, hundiría, según la Economist In- 
telligence Unit, su superproducción de ar¬ 
tículos para la exportación. El efecto de 
una caída en la producción en China tam¬ 
bién reduciría la demanda de commodi- 
ties provenientes de Latinoamérica y ve¬ 
ría una caída en los precios. 

Conclusiones 

Una recesión global de esta magni¬ 
tud no necesariamente cambiaría el 
"equilibrio" establecido por la domina¬ 
ción de los EEUU sobre el control del 
petróleo, el combustible nuclear y el 
biocombustible. EEUU utiliza su domi¬ 
nio del petróleo para chantajear a los riva¬ 
les más débiles a que comercien en petro- 
dólares y bonos basura. Usa su poder mi¬ 
litar para ocupar y controlar el mercado 
del petróleo y lo seguirá haciendo para 
asegurar su control del combustible nu¬ 
clear y el biocombustible. Fuerza a sus ri¬ 
vales a aceptar esta hegemonía y a inver¬ 
tir en los bonos basura yanquis de forma 
que cualquier sacudida en este equilibrio 
significaría una crisis para todos los esta¬ 
dos. Una recesión global no traería por sí 
misma una nueva rivalidad imperialista 
tal como para cambiar este orden mun¬ 
dial. China no se atreverá a vender sus bo¬ 
nos basura, así como Putin ha puesto re¬ 
cientemente los fondos en dólares de Ru¬ 
sia en el Banco Central. Tratará de resol¬ 
ver su crisis de superproducción a expen¬ 
sas de sus propios trabajadores. 

Pero los ataques sobre los trabajadores 
de los EEUU así como sobre los de Asia 
y Latinoamérica para forzarlos a aceptar 
salarios de miseria y la economía en ne¬ 
gro, para intensificar la tasa de explota¬ 
ción y superexplotación, y el saqueo de 
las materias primas, creará las condicio¬ 
nes en las cuales la resistencia se tornará 
cada vez más internacionalizada. Los mo¬ 
vimientos de resistencia en Irak y Palesti¬ 
na y las crecientes luchas obreras en Lati¬ 
noamérica y Asia juntarán sus fuerzas y 
traerán finalmente a los trabajadores de 
los EEUU a escena como parte del prole¬ 
tariado mundial. Bajo estas condiciones el 
"equilibrio" será cambiado. 

Septiembre de 2007 
Dave Brown 
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1. El método marxista de análisis le permi¬ 
tió a Marx abstraerse de los hechos sim¬ 
ples y concretos de la superficie de la so¬ 
ciedad capitalista para formar conceptos 
básicos que pudieran luego ser usados pa¬ 
ra comprender la complejidad de su reali¬ 
dad aparente. El primero de esos concep¬ 
tos fue el de la mercancía, que era la "cé¬ 
lula básica" de la sociedad capitalista. Es¬ 
ta célula era una unidad contradictoria de 
valor de uso y valor de cambio. A partir de 
este concepto Marx derivó una compren¬ 
sión de la forma que el valor tomaba bajo 
el capitalismo, es decir, tiempo de trabajo 
socialmente necesario. Sólo entonces es¬ 
tuvo Marx capacitado para explicar por 
qué el punto de vista ricardiano de la plus¬ 
valía (S) que se derivaba del intercambio 
desigual, era incorrecto. La plusvalía era 
el tiempo de trabajo en exceso que se tra¬ 
bajaba sobrepasando el tiempo de trabajo 
necesario requerido para reproducir la 
fuerza de trabajo. El capital se acumulará 
mientras haya suficiente S para devolver 
una tasa de ganancia adecuada sobre el ca¬ 
pital invertido en la producción. 

2. LA DEFINICIÓN DE CRISIS CAPITALISTA ES 
SOBREPRODUCCIÓN DE CAPITAL EN RELACIÓN 
CON LA MASA DE PLUSVALÍA. 

Esto resulta de la tendencia a la caída 
de la tasa de ganancia en el largo plazo 
(TCTG). La TCTG es causada por una S 
insuficiente en relación con C (capital 
constante) y V (capital variable) a medida 
que crece la composición orgánica del ca¬ 
pital. (C/V). La TCTG actúa a pesar de 
una tasa creciente de explotación. Las 
contratendencias (CT) a la TCTG inclu¬ 
yen exportación de capitales, el abarata¬ 
miento de las materias primas, abarata¬ 
miento del capital constante, etc. Sin em¬ 
bargo, las CT no son suficientes para evi¬ 
tar que la TCTG cause crisis periódicas. 
El capital intenta sobreponerse a las crisis 
devaluando y centralizando C y V para 
que S/C+V se recomponga. Un nuevo 
equilibrio se establece sólo para ser soca¬ 
vado una vez más por un nuevo desequili¬ 
brio de la TCTG. 

3. EN NINGÚN MOMENTO ESTE PROCESO DE 
TENDENCIA/ CONTRATENDENCIASY 

CRISIS/SOLUCIÓN SE DA EN FORMA SEPARADA 
DE LA LUCHA DE CLASES HISTÓRICA 

Marx explica cómo el capitalismo solo 
surge con la transformación de la fuerza de 
trabajo en mercancía como trabajo asalaria¬ 
do. Hubo un proceso histórico de acumula¬ 
ción primitiva en el cual los productores di¬ 
rectos fueron separados de sus medios de 
subsistencia y forzados a entrar en el traba¬ 
jo asalariado. El Capital es una relación so¬ 
cial. La fuerza de trabajo como mercancía 
tiene un valor de uso y valor de cambio. Su 
valor de uso es producir mercancías para el 
capitalista. Su labor de cambio es el valor 
total de las mercancías producidas. La re¬ 


sistencia de los trabajadores a la explota¬ 
ción absoluta fuerza al capital a recurrir a la 
explotación relativa, aumentando la tasa de 
explotación (S/V) mediante el incremento 
de C. Marx probó que la fuerza de trabajo 
se intercambia (en promedio) por su valor 
(el trabajo socialmente necesario requerido 
para reproducirla). De esta forma, mientras 
la crisis resulta de insuficiente S/C+V, la lu¬ 
cha de clases es necesaria para la determi¬ 
nación de todos los tres componentes de la 
ecuación. 

4. EL ANÁLISIS DE MARX NO LLEGÓ A APUCAR 
SISTEMÁTICAMENTE ESTA TEORÍA AL MERCADO 
MUNDIAL EN EL CUAL LOS CAPITALES 
NACIONALES COMPETÍAN. 

Pensó que era suficiente para él desa¬ 
rrollar el análisis abstracto para que otros 
los aplicaran al nivel concreto de muchas 
determinaciones. Se sintió desilusionado 
cuando vio que no lo hacían, como ejem¬ 
plo, ver La crítica al programa de Gotha. 
Fue Lenin quien aplicó los conceptos de 
El Capital al capitalismo concreto históri¬ 
co de su época, en particular, en El lmpe - 
rialismo, fase superior del capitalismo. 
Lenin vio que las crisis del capitalismo en 
los últimos años del siglo XIX se expresa¬ 
ban en CT a nivel concreto en la econo¬ 
mía mundial y que irían a tomar la forma 
de imperialismo. El capital excedente, ca¬ 
da vez más transformado en capital finan¬ 
ciero, sería exportado para aprovechar la 
existencia de materias primas baratas en 
las colonias, el comercio exterior, etc. 
Que abaratarían C y V y darían como re¬ 
sultado "superbeneficios" en los países de 
origen. Para cosechar los beneficios de 
estas CT, los países imperialistas compe¬ 
tirían unos con otros por el dominio del 
mercado mundial. Este era el significado 
de la política y las guerras como conti¬ 
nuación de la economía. 

5. PARA LENIN Y TROTSKY, EL IMPERIALISMO ES 
EL RESULTADO DEL CARÁCTER NECESARIO DE 
LAS CRISIS CAPITALISTAS. 

Los estados y los monopolios imperia¬ 
listas luchan por ganar el control de la 
economía mundial en un intento de sobre¬ 
ponerse a sus crisis. El imperialismo era 


entonces la expresión de la fase "supe¬ 
rior" del capitalismo como representante 
del dominio del capital financiero parasi¬ 
tando en las superganancias extraídas a 
las colonias y semicolonias. Más allá del 
capitalismo, el capitalismo no tiene nin¬ 
gún otro medio de continuar la acumula¬ 
ción, así que la "superior" es también la 
"última" fase. (L. Trotsky, Lenin sobre el 
imperialismo). Puede sobrevivir en tanto 
y en cuanto el proletariado le permita 
existir y llevar adelante guerras. El prole¬ 
tariado estaba mal preparado para la gue¬ 
rra. Las perspectivas de Trotsky para el 
imperialismo ve'pian a la 2da guerra 
Mundial como una nueva división que fa¬ 
vorecería a los EEUU a expensas de Eu¬ 
ropa. Luego de la Ira guerra Mundial Eu¬ 
ropa comenzó un proceso de declinación, 
mientras que los EEUU se embarcaron en 
la dominación del mundo, en particular 
Asia [La crisis económica mundial, etc, y 
Europa y los EEUU). El mundo estaba 
entrando en una época revolucionaria. 
Las revoluciones nacionales y los trabaja¬ 
dores europeos se levantarían desafiando 
al imperialismo norteamericano. En dicho 
momento, Trotsky no excluía la aparición 
de otra oleada de desarrollo capitalista, 
pero pensaba que la preparación de una 
nueva guerra mundial y la revolución lo 
harían muy poco probable. 

6. LA 2° GUERRA MUNDIAL FUE UNA 
CONTINUACIÓN DE LA GUERRA ANTERIOR, EN 
PARTICULAR UNA GUERRA POR LA 
DOMINACIÓN DE EUROPA Y ASIA POR PARTE 
DE LOS ESTADOS UNIDOS. 

Frente a la 2 o guerra Mundial Trotsky 
una vez más apostó al factor "subjetivo" 
de las luchas revolucionarias como forma 
de equilibrar la balanza a favor de las ma¬ 
sas, pero también advirtió sobre otro posi¬ 
ble fracaso. "En la medida en que el pro - 
letariado se demuestre incapaz en un mo - 
mentó dado de conquistar el poder, el im - 
perialismo comienza a regular la vida 
económica con sus propios métodos; el 
partido fascista que se transforma en el 
poder del estado es el mecanismo políti - 
co. Las fuerzas productivas están en con - 
tradicción irreconciliable no solo con la 
propiedad privada sino también con las 


fronteras del estado nacional. El imperia ■ 
lismo es la expresión misma de esta con 
tradicción. El capitalismo imperialista 
busca resolver esta contradicción a través 
de una extensión de sus fronteras, la cap ■ 
tura de nuevos territorios, etc. El estado 
totalitario, sometiendo todos los aspectos 
de la vida económica, política y cultural 
al capital financiero, es el instrumento 
para crear un estado supra-nacional, un 
imperio imperialista, el dominio de conti ■ 
nenies enteros, el dominio de todo el mun ■ 
do". ("El bonapartismo, el fascismo y la 
guerra", Agosto de 1940) 

7. LA CRISIS DE LA HUMANIDAD ES LA CRISIS DE 
DIRECCIÓN REVOLUCIONARIA. 

La segunda guerra mundial terminó 
como la primera, con una victoria para el 
imperialismo yanqui contra sus rivales y 
derrotas para el proletariado mundial. A 
pesar de la formación de nuevos estados 
obreros degenerados (EOD) y movimien¬ 
tos de liberación nacional, los EOD y las 
ex colonias y semicolonias seguían estan¬ 
do dominados por el imperialismo yanqui 
como un "imperio imperialista". Pero a 
diferencia de la Ira Guerra Mundial, la 
2da guerra Mundial desató una oleada 
masiva y creciente de acumulación, salpi¬ 
cada de booms relativamente fuertes y 
crisis débiles conocido como el "boom de 
posguerra" que duró hasta principios de 
los 70. En las palabras de Trotsky esto se¬ 
ría una oleada de desarrollo capitalista 
que resultaba del fracaso del proletariado 
en tomar el poder durante la guerra y evi¬ 
tar una derrota histórica. 

De acuerdo con Yaffe, esta oleada de 
posguerra fue posible debido a la destruc¬ 
ción masiva y a la masiva devaluación de 
C y V que tuvieron lugar durante la gran 
depresión y la guerra (Inflación, la crisis 
y el boom de posguerra). Esto permitió 
nuevas inversiones en nueva tecnología 
para impulsar la oleada (de crecimiento). 
Sin embargo, a medida que la oleada se 
desarrollaba, inmediatamente se chocó 
contra la creciente composición orgánica 
del capital y la TCTG. Al mismo tiempo 
el gasto público improductivo creciente 
era un drenaje a la plusvalía. El boom 
creó una base material para una recrea- 
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ción del reformismo y el imperialismo 
"pacifista", puesto que las crisis imperia¬ 
listas ya no eran percibidas como inevita¬ 
bles, sino más bien como manejables me¬ 
diante métodos keynesianos de interven¬ 
ción económica. El boom terminó en hi- 
perintlación, despojando a los trabajado¬ 
res y con cortes en los gastos sociales. 
Yaffe demuestra que estos eran CT para 
contrarrestar la crisis y no el resultado de 
"políticas erróneas". 

Yaffe se refiere el periodo que va des¬ 
de el fin del boom a una "crisis estructu¬ 
ral del capitalismo" que es una oleada de 
declinación puntuada por booms y crisis 
que revelan el parasitismo extremo del ca¬ 
pital financiero. Yaffe se refiere a la "glo- 
balización" como el intento por parte de 
los EEUU y otros imperialismos de repar¬ 
tirse la economía mundial para imponer 
CT que recompongan la tasa de ganancia. 
Hasta el momento, han fracasado y deben 
enfrentar crisis y luchas de clases intensi¬ 
ficadas. (Globalización, reparto imperia - 
lista del mundo y La política y la econo - 
mía de la globalización). 

8. EL "IMPERIALISMO PACIFISTA" ES UNA 
POLÍTICA DE CAPITALISTAS NACIONALES PARA 
MAXIM IZAR EL INTERCAMBIO IGUALITARIO. 

La larga oleada de posguerra de desa¬ 
rrollo, la actual crisis estructural del im¬ 
perialismo, son entendidas por los "neo- 
marxistas" y los falsos trotskistas como el 
resultado del "equilibrio de las fuerzas de 
las clases". El "boom" es visto como el re¬ 
sultado del la presión ejercida por los tra¬ 
bajadores para reformar el capitalismo. 
La crisis es el resultado de la "globaliza¬ 
ción neoliberal", en la cual las elites im¬ 
perialistas fuerzan al mundo de las ex co¬ 
lonias y las semicolonias a aceptar el libre 
comercio y la inversión privada, y extrae 
jugosas rentas de la tierra, los minerales, 
etc., es decir, "políticas antiobreras". Esta 
es la posición de neomarxistas y teoriza- 
dores del subdesarrollo como james Pe¬ 
tras y García Linera, quienes son partida¬ 
rios de un capitalismo nacional que igua¬ 
le el intercambio con el imperialismo. 
Mientras que Marx no le daba tanta im¬ 
portancia la continuación de algún nivel 
de intercambio desigual (como acumula¬ 
ción primitiva de fuerza de trabajo escla¬ 
va o muy mal pagada, y altas rentas ex¬ 
traídas de la tierra y otros recursos natura¬ 
les) que daban como resultado precios ba¬ 


jos para las mercancías provenientes de 
las colonias, sí esperaba que el proletaria¬ 
do de las colonias se organizaría y obliga¬ 
ría al imperialismo a pasar de la explota¬ 
ción absoluta a la explotación relativa co¬ 
mo lo había hecho en los países capitalis¬ 
tas desarrollados. La diferencia entre los 
marxistas y los neomarxistas es, sin em¬ 
bargo, que cualquier error en las predic¬ 
ciones de Marx puede ser corregido sin 
abandonar el marxismo, mientras que pa¬ 
ra aquellos como Petras, el intercambio 
desigual es el mecanismo de explotación 
capitalista y puede ser reformado por las 
masas tomando el control de los estados 
capitalistas. Los líderes populistas como 
Chávez y Morales pretenden ser capaces 
de renegociar los términos del intercam¬ 
bio con el "imperialismo pacifista" para 
que la acumulación del capital nacional 
pueda unir todas las clases en alguna for¬ 
ma de "socialismo de mercado". 

9. PARA MARX, LA "LEY GENERAL DE 
ACUMULACIÓN CAPITAUSTA" NO PODÍA SER 
EXPLICADA POR EL INTERCAMBIO DESIGUAL. 

Bajo el imperialismo, la acumulación 
es todavía el resultado del crecimiento de 
la productividad del trabajo y la expulsión 
del trabajo vivo (la mano de obra actual) 
del mercado para formar el ejército de re¬ 
serva de mano de obra. El desarrollo his¬ 
tóricamente progresivo de las fuerzas de 
producción para reducir el tiempo de tra¬ 
bajo necesario iría a enriquecer a los capi¬ 
talistas, pero empobrecería a la población 
excedente hasta que esto se transformara 
en un definitivo obstáculo mundial al de¬ 
sarrollo. Nada de esto era el resultado de 
una conspiración capitalista para estafar a 
los pobres. No existe en absoluto la posi¬ 
bilidad de una redistribución del ingreso o 
del valor por medio de la igualitarización 
del intercambio. Incluso la aristocracia 
obrera no puede garantizar que gozará 
siempre de altos estándares de vida por 
medio del intercambio desigual. Esto es 
así porque la cooptación de la aristocracia 
obrera no está basada directamente en su 
tajada de las superganancias surgidas del 
intercambio desigual (saqueo) sino más 
bien indirectamente sobre los aumentos 
en el valor histórico de la fuerza de traba¬ 
jo, hechos posibles por el imperialismo. 
La mayoría de los aristócratas obreros 
también serían expulsados de la produc¬ 
ción. Al tiempo que la economía mundial 


imperialista alcanzara sus límites las pre¬ 
condiciones objetivas y subjetivas para la 
revolución socialista se harían presentes. 
La vasta masa de población excedente 
forzada a salir de la producción se levan¬ 
taría y derrocaría al opresivo sistema ca¬ 
pitalista. La concentración del capital en 
manos de los pocos monopolistas y sus 
colaboradores entre los trabajadores sería 
expropiada y socializada por el proletaria¬ 
do. Esto es lo que hace que las utopías de 
los regímenes de frente popular sean reac¬ 
cionarias: no existe ninguna posibilidad 
de que ningún "movimiento social" o po¬ 
blación indígena pueda siquiera sobrevi¬ 
vir en base al "socialismo de mercado". 

10. IMPERIAUSMO, CRISIS, GUERRAS Y 
REVOLUCIONES EN EL SIGLO XX PRUEBAN LA 
"LEY GEN ERAL DE ACUMULACIÓN DEL CAPITAL". 

Como demostraron Lenin y Trotsky, 
las potencias imperialistas continúan 
compitiendo entre ellas por la propiedad 
de la economía mundial por medio del 
control directo e indirecto de territorio y 
recursos. La acumulación del capital con¬ 
tinúa siendo mayor donde dominan las re¬ 
laciones capitalistas y se produce plusva¬ 
lía por medio de la fuerza de trabajo asa¬ 
lariada. Por ejemplo, la tasa del rápido 
crecimiento posterior a la restauración en 
China se debe en parte a la masiva "reva¬ 
luación" inicial de propiedad obrera des¬ 
truida (otra forma de acumulación primi¬ 
tiva) pero principal y crecientemente por 
el cambio desde la extracción de plusvalía 
absoluta a plusvalía relativa. Sin embargo, 
la competencia por recursos naturales es¬ 
casos tales como hidrocarburos y tierra 
para abaratar C y V en la producción de 
mercancías continúa siendo conducida 
por medio de intercambio desigual a par¬ 
tir de colonización directa (los territorios 
franceses y norteamericanos en el Pacífi¬ 
co), semicolonización y recolonización 
(la captura de Irak y Afganistán por los 
EEUU). La cuestión es, la dominación 
imperialista en sus variadas formas ¿des¬ 
cansa cada vez más en el intercambio de¬ 
sigual para contrarrestar la TCTG en el 
resto de los sitios de producción capitalis¬ 
ta en la economía mundial? Y si fuera así, 
¿prueba esto que el capitalismo acumula 
por medio de otras vías que explotar tra¬ 
bajo asalariado? La respuesta por ahora es 
"puede ser" a la primera pregunta, pero 
"no" a la segunda. El imperialismo está 


alcanzando su grado más extremo de pa¬ 
rasitismo (destrucción de C y V) pero to¬ 
davía acumula por medio de explotar el 
trabajo asalariado. 

11. LA CONTRADICCIÓN ENTRE LAS FUERZAS 
Y LAS RELACIONES DE PRODUCCIÓN 
ESTÁ APROXIMÁNDOSE A UNA BARRERA 
QUE DEBE SER ROTA. 

Esto es así porque cada vez más la 
producción capitalista (acumulando ga¬ 
nancias por medio de desarrollar algunas 
fuerzas productivas) requiere de la des¬ 
trucción del resto de las fuerzas producti¬ 
vas hasta el punto de su aniquilación. El 
parasitismo del imperialismo es casi total. 
La destrucción de las fuentes de materias 
primas, de mano de obra, y el nivel de 
gastos improductivos en guerras y en el 
control policial de la población excedente 
es un drenaje creciente en la tasa de plus¬ 
valía y un límite a la masa potencial de 
plusvalía. Existe un punto en el cual las 
CT no pueden más ni siquiera lentificar 
las crisis de superproducción. La lógica 
del imperialismo es que el estado impe¬ 
rialista más fuerte derrotará a sus rivales y 
se apoderará de lo que quede de la econo¬ 
mía mundial. Esto ya comenzó con la 
"coalición de los dispuestos" (coalition of 
the willing) encabezada por los EEUU 
para ir a la guerra luego del 11 de sep¬ 
tiembre. Esa lógica significa que la crisis 
estructural que se abrió en los años 70 
apunta sólo en una dirección. El estado 
yanqui militarizará la economía mundial 
para apoderarse de los recursos que aun 
quedan y ejercerá la represión sobre la 
población excedente para proteger su pro¬ 
piedad capitalista. Una vez que los EEUU 
reduzcan su poderío económico a su po¬ 
derío militar, la barbarie se volverá una 
realidad. Debemos socializar los medios 
de producción antes deque sean destrui¬ 
dos (Trotsky, Bonapartismo, fascismo y la 
guerra). La revolución socialista es el fu¬ 
turo de la humanidad y su condición ne¬ 
cesaria es el partido revolucionario. 

Septiembre de 2007 
Dave Brown 
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EL INICIO DE UNA NUEVA CRISIS DE LA ECONOMIA MUNDIAL 
DEL SISTEMA CAPITALISTA IMPERIALISTA DECADENTE ,■ LA PUTREFACCIÓN 
DEL REFORMISMO Y LAS TAREAS DE LOS REVOLUCIONARIOS 


Presentamos aquí el aporte del camarada Carlos Munzer a la reflexión 
sobre la nueva crisis de la economía mundial y la situación internacional. 


CAPÍTULO 1 

Comenzó una nueva crisis de la economía mundial imperialista y 

PUSO EN CUESTIÓN EL EQUILIBRIO ECONÓMICO, POLÍTICO Y MILITAR QUE 
EL IMPERIALISMO HABÍA IMPUESTO A PARTIR DE 2003 



Bolsa de Nueva York 


-I- 

D espués de los derrumbes bursátiles 
de Shangai y Wall Street en febrero- 
marzo de 2007 -verdaderos preinfartos de 
la economía mundial capitalista en los 
que se evaporó, en apenas una semana, la 
friolera de 2 billones de dólares-; el nue¬ 
vo derrumbe de Wall Street a fines de 
agosto y las sucesivas caídas posteriores 
de las bolsas de Estados Unidos, Europa, 
Japón y todo el mundo, marcan un hecho 
categórico: el infarto se ha producido. 
El sistema capitalista imperialista 
mundial ha vivido una nueva crisis de 
la economía, y con ella, entró y entrará 
en crisis también el equilibrio económi¬ 
co, político y militar que el imperialis¬ 
mo habría logrado imponer en 2003. 

Los estados imperialistas y sus bancos 
centrales corrieron a socorrer cada uno a 
sus propios banqueros y transnacionales, 
prestándoles dinero por una suma que ya 
alcanza los 500 mil millones de dólares. 
Sólo en los primeros días de agosto, el 
Banco Central Europeo tuvo que poner 
U$S 277 mil millones para salvar del co¬ 
lapso a los bancos ingleses, franceses, 
alemanes, etc., que quedaron al borde del 
colapso por el estallido de la llamada 
“burbuja inmobiliaria” norteamericana 
donde habían invertido entre el 30 y el 
40% de sus activos. 

Al mismo tiempo, el jefe de la reserva 
federal de los Estados Unidos tuvo que 
salir a anunciar primero una baja en las ta¬ 
sas de interés para préstamos a los bancos 
(tasa de redescuento), luego una baja de 
medio punto en la tasa de interés de refe¬ 
rencia, y una nueva reducción de un cuar¬ 
to de punto de la misma en los últimos 
días. 

Con esta inyección de dinero fresco a 
los bancos -principalmente europeos , pe¬ 
ro también norteamericanos y japoneses- 
y con la baja de medio punto en la tasa de 
interés de referencia implementada por la 
Reserva Federal norteamericana, los esta¬ 
dos imperialistas salieron al rescate cada 
uno de su respectivo capital financiero pa¬ 
ra evitarle pérdidas enormes y, al mismo 
tiempo, para impedir, por el momento, 
que el comienzo de la crisis se exprese en 
una recesión mundial o en estanflación 
(estancamiento con inflación) aguda. 

Los estados imperialistas tuvieron 
que desembolsar así, en pocos días, un 
monto equivalente a todo el déficit fis¬ 
cal de los Estados Unidos en un año, o 
al de seis Plan Marshall (que en 1947 
fue de 13 mil millones de dólares, equi¬ 
valentes hoy, a valor constante, a unos 


80 mil millones). 

Pero, lejos de lo que dicen los econo¬ 
mistas burgueses - y también las cacatúas 
de la izquierda reformista que copian los 
gestos de la clase dominante- que afirman 
que, como no hay recesión, entonces “la 
crisis no llegó a la economía real”, la cri¬ 
sis ya está acá y sus consecuencias ya las 
están pagando las masas explotadas en to¬ 
do el mundo. La nueva crisis ya ha signi¬ 
ficado una devaluación del dólar, median¬ 
te la cual el imperialismo yanqui descarga 
los costos de dicha crisis sobre sus com¬ 
petidores imperialistas de Japón y Europa 
y sobre el mundo semicolonial, y funda¬ 
mentalmente, sobre la clase obrera y los 
explotados del mundo. Es que la devalua¬ 
ción del dólar, junto con el encarecimien¬ 
to del crédito, ya está empujando en todo 
el mundo un proceso inflacionario que 
pagan y pagarán las masas de sus bolsi¬ 
llos. En Alemania se prevé que para octu¬ 
bre la inflación del año habrá alcanzado el 
2,5%, y el 2,7% para conjunto de los paí¬ 
ses de Europa que utilizan el euro como 
moneda. En América Latina, la inflación 
se dispara: en Venezuela llegará casi al 
18% a fin de año; en Argentina, los mane¬ 
jos del gobierno con el índice de inflación 
no logran ocultar que ésta ya ronda el 
20%, en Bolivia lleva acumulado casi un 
10% (cifras oficiales) a octubre, etc. Esto 
se suma al ya altísimo precio de las com- 
modities como el maíz, el trigo, la soja, 
etc., que encareció enormemente los pre¬ 
cios de los alimentos, no sólo en América 
Latina, Asia, Africa, sino también en Ita¬ 
lia, Francia y demás potencias europeas 
donde el precio del pan y de las pastas es¬ 
tán por las nubes, profundizando más aún 
los sufrimientos de las masas explotadas. 

La inflación y la carestía de la vida 
son el resultado más inmediato de la 
crisis que ha comenzado, y todo su pe¬ 
so se abate sobre las masas explotadas. 
Pero,a la vez, el hambre y las terribles pe¬ 
nurias que éstas acarrean, son el motor 
que empuja a la clase obrera y a los explo¬ 
tados, en distintos puntos del planeta, a 
irrumpir en lucha de masas, en rebeliones 
y revueltas por el pan, como vemos hoy 
en Pakistán, Birmania y Georgia. 

Junto con el sideral precio de los com- 
modities -y entre ellos, el de la soja, el 
maíz, el trigo y otros cereales que consti¬ 
tuyen el alimento básico de miles de mi¬ 
llones de explotados en todo el mundo,no 
cesa de aumentar el precio del petróleo 
que ya ha roza los 100 dólares el barril. 
Esto es así porque, como dijimos, la bur¬ 
guesía imperialista mundial inyectó cien¬ 
tos de miles de millones de dólares para 


evitar la recesión, por miedo a que la mis¬ 
ma termine por provocar irrupciones re¬ 
volucionarias de las masas. Al negocio 
del petróleo y de los commodities fluyen, 
como veremos más adelante, enormes 
masas de capitales que se retiran de aque¬ 
llas ramas de producción y los negocios 
financieros donde ha caído la tasa de ga¬ 
nancia, cuestión que está en el origen de 
la crisis que ha comenzado. 

Demás está decir que a esto también lo 
pagan las masas explotadas del mundo 
porque el aumento del petróleo -insumo 
básico de la producción- es trasladado por 
la burguesía al precio de las todas las mer¬ 
cancías, impulsando, junto al altísimo pre¬ 
cio del maíz, el trigo, soja y demás com¬ 
modities, una brutal carestía de la vida. 

Hoy ya están saliendo a la luz los ba¬ 
lances de los bancos y empresas imperia¬ 
listas de los Estados Unidos, y también de 
Europa dando cuenta de las cuantiosas 
pérdidas que éstos han tenido en los últi¬ 
mos meses, puesto que todos ellos habían 
volcado enormes masas de sus capitales a 
valorizarse en la “burbuja inmobiliaria”. 
Ahí está el Citigroup anunciando una ba¬ 
ja de casi el 60% en sus ganancias en el 
último trimestre, igual que el Barclays 
-uno de los más importantes bancos del 
imperialismo británico. Pero también em¬ 
presas como Caterpillar (la mayor pro¬ 
ductora de máquinas-herramientas del 
mundo), y automotrices como la General 
Motors (GM) salieron a anunciar grandes 
pérdidas, no porque ande mal la produc¬ 
ción de maquinarias o de autos, sino por¬ 
que esas transnacionales pusieron gran 
parte de su capital a valorizarse en la 
“fiesta” de las hipotecas en los Estados 
Unidos. Es que la época imperialista es la 
del capital financiero, producto de la fu¬ 
sión del capital industrial con el capital 
bancario. 

Y a esas pérdidas, ya se las están ha¬ 
ciendo pagar a la clase obrera. Así, gra¬ 
cias a la traición de la burocracia sindical 
de la AFL-CIO que entregó la gran huel¬ 
ga de la GM, los 73.000 obreros de las 80 
plantas de los Estados Unidos tendrán que 
pagarse ahora ellos, de sus bolsillos, la ju¬ 
bilación, y todo obrero nuevo que ingrese 
será bajo condiciones de flexibilización y 


esclavitud que nada tienen que envidiarle 
a las terribles condiciones de los obreros 
en China. 

Por su parte, el estallido de la “burbuja 
inmobiliaria” ya ha dejado sin casa en los 
Estados Unidos a más de un millón de tra¬ 
bajadores que no pueden pagar sus hipote¬ 
cas y que son desalojados y arrojados a la 
calle. En Europa, como dijimos, golpeó 
duramente a los bancos, algunos de los 
cuales, como el Paribas de Francia o el 
Northern Rock de Inglaterra salieron a po¬ 
ner “corralitos” -es decir, a limitar el retiro 
de los depósitos-, con lo que a principios 
de septiembre las largas colas de ahorristas 
desesperados hacían sobrevolar sobre la 
Inglaterra imperialista el fantasma de Ar¬ 
gentina de 2001. Pero el estallido de la bur¬ 
buja inmobiliaria hundió también el precio 
de las acciones de empresas y los títulos de 
la deuda externa de países semicoloniales, 
que estaban puestos como garantía de los 
enormes préstamos hipotecarios. 

Para recuperar los 500 mil millones de 
dólares que los estados imperialistas pusie¬ 
ron para salvar a sus empresas y bancos, 
las respectivas burguesías han lanzado un 
ataque feroz contra las conquistas y el ni¬ 
vel de vida de la clase obrera, como suce¬ 
de en Francia, donde el gobierno de Sar- 
kozy ha pasado a la ofensiva contra el de¬ 
recho de huelga, para volver a imponer la 
semana laboral de 40 horas, y sobre todo, 
contra la jubilación de los trabajadores. 

Las burguesías nativas de los países 
semicoloniales les harán pagar a las ma¬ 
sas explotadas, con impuestazos y tarifa- 
zos, el encarecimiento del crédito en el 
mercado mundial de capitales. 

Estas que aquí enumeramos somera¬ 
mente, son tan sólo algunas de las prime¬ 
ras consecuencias de la nueva crisis que 
ha sacudido a la economía mundial impe¬ 
rialista, y que ya están sufriendo y pagan¬ 
do el proletariado y las masas explotadas 
del planeta. ¡Sólo cínicos a sueldo del ca¬ 
pital, o reformistas que miran a la cla¬ 
se obrera mundial desde los cómodos 
sillones de la aristocracia y la burocra¬ 
cia obrera, pueden entonces afirmar 
que “la crisis no llegó a la economía 
real”! 
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ENTRÓ EN CRISIS EL PUNTO DE EQUILIBRIO 
ECONÓMICO, POUTICO Y MIUTARQUE EL 
IMPERIAUSMO, CON SU OFENSIVA 
CONTRARREVOLUCIONARIA, HABÍA 
CONQUISTADO DESPUÉS DE 2001 

-II- 

A sistimos entonces a una nueva crisis 
de la economía mundial capitalista 
imperialista que ha puesto y pondrá en 
cuestión el equilibrio económico, político 
y militar que el imperialismo había logra¬ 
do imponer a la salida de la crisis de 
1997-2001. 

Es que se le plantea el problema a las 
potencias imperialistas, y en primer lugar, 
a Estados Unidos como potencia dominan¬ 
te,de cómo salir de esta nueva crisis: saben 
que para ello, no sólo deben hacérselas pa¬ 


gar a las masas explotadas del mundo, co¬ 
mo ya lo están haciendo, sino también que 
deberán arrojar su costo sobre las poten¬ 
cias imperialistas competidoras. 

Porque la nueva crisis pone al rojo 
vivo un hecho contundente: sobran po¬ 
tencias imperialistas en el planeta. En la 
crisis que comenzara a mediados de los 
’60 (cuando llegó a su fin el ciclo de cre¬ 
cimiento de la segunda posguerra); y en el 
descomunal crac de la bolsa de Wall 
Street de 1987, al imperialismo le queda¬ 
ban todavía por reconquistar la URSS, 
China, Cuba, Vietnam, los estados obre¬ 
ros del Este de Europa para imponer su 
dominio pleno del planeta. Inclusive en la 
crisis de 1997-2001, como veremos a 
continuación, el imperialismo yanqui y 
las demás potencias pudieron utilizar a su 
favor la transfusión de sangre fresca que 


fueron los nuevos mercados de los ex es¬ 
tados obreros recuperados en 1989. 

Pero hoy, ante la nueva crisis que co¬ 
menzó, eso no existe más: todos los ex es¬ 
tados obreros ya han sido recuperados pa¬ 
ra la economía mundial imperialista, y 
nuevamente como en 1914 -salvando to¬ 
das las distancias de la analogía-, el pla¬ 
neta ha sido conquistado y repartido com¬ 
pletamente. No hay lugar, entonces, para 
que todas las potencias imperialistas pue¬ 
dan salvarse y salir indemnes de la crisis: 
las que lo logren, lo harán en desmedro de 
las otras, hundiéndolas, dejándolas sin zo¬ 
nas de influencia, quitándoles sus colo¬ 
nias, semicolonias, sus mercados y fuen¬ 
tes de materias primas. Y demás está de¬ 
cir que los distintos carniceros imperialis¬ 
tas no permitirán ser hundidos pacífica¬ 
mente: las guerras comerciales, las dispu¬ 


tas interimperialistas por el control de las 
fuentes de materias primas y los merca¬ 
dos que ya han dado un salto, recrudece¬ 
rán aún más; están y estarán al día nuevas 
alianzas económicas, políticas y militares 
entre distintas potencias imperialistas; 
nuevas guerras de rapiña y coloniaje, gue¬ 
rras fratricidas donde los distintos impe¬ 
rialismos hagan enfrentar entre sí a nacio¬ 
nes semicoloniales por su propios intere¬ 
ses, etc. 

El equilibrio económico, político y 
militar viene de entrar en crisis; la nueva 
crisis de la economía mundial imperialis¬ 
ta ha comenzado. Las potencias imperia¬ 
listas intentarán hacerles pagar su costo a 
la clase obrera y los explotados del mun¬ 
do, pero está por verse si lo logrará. Inclu- 

sigue en página 8 m» 


Llega a su fin un ciclo corto de expansión de un lustro, 
impuesto por el imperialismo con guerras, contrarrevolución, 
destrucción de fuerzas productivas y poniendo a los 
ex-estados obreros a producir para el mercado mundial 


E l comienzo de la nueva crisis marca el principio del fin 
de un ciclo corto de expansión de apenas un lustro de 
la economía mundial, conquistado por el Imperialismo 
a la salida de la crisis de 1997-2001. De esa crisis el impe¬ 
rialismo logró salir, en primer lugar, mediante la guerra 
-es decir, mediante la destrucción de fuerzas productivas 
y la producción de fuerzas destructivas, y arrancándole al 
proletariado mundial una nueva tajada de plusvalía. Es que, 
como ya definiera brillantemente la III Internacional de Le- 
nin y Trotsky, en la época imperialista, la guerra se trans¬ 
forma en el factor económico fundamental porque en pri¬ 
mer lugar, crea un mercado casi sin límites para las ramas 
fundamentales de la Industria, porque todo lo que se pro¬ 
duce para la guerra -armamento, municiones, ropa para los 
soldados, aviones, tanques, pertrechos de todo tipo, etc.- 
se “consume”, es decir, se destruye en las guerras. Y en se¬ 
gundo lugar, porque el capitalismo agonizante, sobre la ba¬ 
se de la destrucción provocada por la guerra, puede así re¬ 
crear ciclos de negocios y recomponer su tasa de ganancia. 

Así, de la crisis de 1997-2001, el Imperialismo salló con 
destrucción -como la provocada por el autoatentado de las 
Torres Gemelas-, con guerras de coloniaje como las de Af¬ 
ganistán e Irak, con U$S 500.000 millones por año desde 
el 2001 volcados al aparato Industrial-militar, es decir, a la 
producción de fuerzas destructivas, y con golpes contrarre¬ 
volucionarios contra las masas como en Palestina. 

Pero para salir de la crisis de 1997-2001 el imperia¬ 
lismo utilizó a su favor, sobre todo, la ventaja que le die¬ 
ra la traición histórica del stalinismo que a partir de 1989 
entregara a la ex URSS, China, Vietnam y los ex estados 
obreros de Europa del Este, a la restauración capitalista. 
Esos nuevos mercados -sus enormes recursos en materias 
primas, como el petróleo y el gas de la ex URSS; cientos de 
millones de obreros a los que superexplotar como mano de 
obra esclava en China; millones de obreros altamente cali¬ 
ficados de los países de Europa del Este disponibles para 
trabajar por salarlos de miseria- fueron una verdadera 
transfusión de sangre fresca inyectada en el semi-cadá- 
ver de este decadente y moribundo sistema capitalista 
imperialista, que le permitió a este “enfermo terminal” 
caminar alrededor de la cama por un tiempo, es decir, re¬ 
lanzar a partir de 2002/2003, un ciclo corto de expansión 
de la economía mundial, con altísima tasa de ganancia pa¬ 
ra las transnacionales, e Imponer un punto de equilibrio 
provisorio en la economía y la política mundiales. 

Fue una transfusión de sangre fresca, además, porque 
Incorporando varios cientos de millones de obreros chinos 
esclavos y de trabajadores de los ex estados obreros del 
este de Europa superexplotados en verdaderas maquilado¬ 
ras, la burguesía mundial Impuso un descenso del precio 
de la fuerza de trabajo en todo el mundo. Al mismo tiempo, 
esto les permitió a las burguesías Imperialistas chantajear y 
golpear duramente a sus propios proletariados. Así, en Ale¬ 
mania, con el chantaje de la enorme desocupación y de la 


relocallzaclón de las plantas de los monopolios alemanes al 
Este de Europa y a China, arrodillaron a la clase obrera y le 
Impusieron el regreso a la semana laboral de 40 horas, la 
peor flexlblllzaclón laboral y enorme pérdida de conquistas. 

En Estados Unidos, la reconquista de estos nuevos 
mercados permitió a la burguesía yanqui llevar el nivel de 
vida y los salarlos de la clase obrera norteamericana a su 
nivel más bajo desde la década del ’30. Con cierres de plan¬ 
tas en Estados Unidos y despidos masivos, utilizando la 
amenaza de la relocallzaclón como chantaje contra el prole¬ 
tariado y apoyándose en la traidora burocracia sindical de 
la AFL-CI0, obligaron a la clase obrera a aceptar rebajas sa¬ 
lariales, pérdida de aportes jubílatenos y del seguro de sa¬ 
lud, aumento de la jornada laboral, flexlblllzaclón, y otras 
pérdidas de conquistas. 

La existencia de esos nuevos mercados fue decisiva en¬ 
tonces para Imponer este punto de equilibrio, puesto que 
significó la posibilidad de que, por un período -el que aho¬ 
ra viene de finalizar-, tanto los Estados Unidos, como Japón, 
como las potencias europeas, todas las potencias Imperia¬ 
listas, podían hacer allí jugosos negocios. 

Pero no fue ninguna supuesta “fortaleza” ni “vigor” In¬ 
trínseco del sistema capitalista putrefacto lo que le permitió 
al Imperialismo conquistar ese punto de equilibrio y un ciclo 
corto de expansión de la economía: el factor decisivo para 
ello fue la crisis de dirección revolucionaria del proleta¬ 
riado, o dicho de otro modo, el carácter contrarrevolucio¬ 
nario de las direcciones que éstas tienen a su frente. 

Fue, en primer lugar, la traición de la burocracia stallnls- 
ta que, habiéndose pasado ya en los ’80 al bando de la res¬ 
tauración capitalista, terminó Imponiéndola a partir de 
1989, y reciclándose a sí misma en burguesía. Esta traición 
histórica al proletariado mundial, significó que tes ex esta¬ 
dos obreros de la URSS, China, el Este de Europa, etc., fue¬ 
ron puestos como “nuevos mercados” a disposición de la 
voracidad de los monopolios Imperialistas y, como veni¬ 
mos de plantear, fueron una verdadera “transfusión de san¬ 
gre fresca” al servicio del Imperialismo para que éste pu¬ 
diera salir de la crisis de 1997-2001. 

Pero además, precisamente en respuesta al estallido de 
dicha crisis, durante los últimos años del siglo XX y el pri¬ 
mer lustro del siglo XXI, la clase obrera y los explotados de 
tes países semicoloniales protagonizaron enormes luchas 
antiimperialistas y revolucionarlas que configuraron un ver¬ 
dadero “ensayo general revolucionarlo”. Así, en 1997, a la 
primera ronda de la crisis, las masas respondieron abrien¬ 
do la revolución en Albania (un ex estado obrero donde el 
capitalismo había sido restaurado), en Indonesia derrocan¬ 
do al dictador Suharto, y en Ecuador, tirando abajo al pre¬ 
sidente Bucaram a sólo cinco meses de asumido su man¬ 
dato (y al que luego seguirían Mahuad, derrocado en 2000, 
y finamente Gutiérrez, derrocado en 2005). En septiembre 
de 2001, con una grandiosa Insurrección espontánea con¬ 
tra la burguesía palestina de Arafat y la ANP, las heroicas 


masas palestinas se levantaban en Clsjordanla, atacaban 
las comisarías de la policía palestina, se armaban, e ¡niela¬ 
ban la primera gran revolución del siglo XXI, haciendo sal¬ 
tar por los aires todo el dispositivo contrarrevolucionario de 
los acuerdos de Oslo, y poniendo a la orden del día la lucha 
por la liberación de Palestina, es decir, por la destrucción 
del estado sionista-fascista de Israel. 

En 2001, la tercera ronda de la crisis golpeaba al plexo 
a los Estados Unidos, a Turquía, y también en Argentina-ya 
dislocada de la división mundial del trabajo- con un terrible 
crac. En respuesta al mismo, las masas explotadas Irrum¬ 
pieron con acciones históricas Independientes, con las su¬ 
cesivas jornadas revolucionarlas del 13,19 y 20 de diciem¬ 
bre, que terminaron por derrocar a De la Rúa, hacer estallar 
por tes aires al régimen Infame y abriendo el camino de la 
revolución. Menos de dos años después, en octubre de 
2003, la clase obrera y los campesinos pobres de Bolivia se 
sublevaban y, con casi un mes de heroicos combates, de¬ 
jando más de 100 muertos en las calles, derrocaban a Sán¬ 
chez de Losada y daban ¡nielo a su grandiosa revolución. 

Para lograr salir de la crisis y conquistar un nuevo equi¬ 
librio económico, político y militar, fue Imprescindible para 
el Imperialismo que previamente, este “ensayo general re¬ 
volucionarlo” del mundo semlcolonlal fuera estrangulado y, 
sobre todo, que no confluyera con la lucha de la clase obre¬ 
ra de los países Imperialistas. Para lograrlo, como plantea¬ 
mos, el Imperialismo lanzó una contraofensiva de guerra, 
masacre y contrarrevolución en Medio Orlente -con el ge¬ 
nocida ejército sionista bajo el mando de Sharon aplastan¬ 
do a las masas palestinas; con las guerras de Afganistán y 
de Irak-, y tanto en América como en Europa, se apoyó fun¬ 
damentalmente en la política de frente popular y de colabo¬ 
ración de clases de las direcciones traidoras agrupadas en 
el Foro Social Mundial -con tes renegados del trotsklsmo 
Integrados al mismo, después de haberse pasado al campo 
de la reforma. 

Fue decisivo el papel de estas direcciones y de su pérfi¬ 
da política de colaboración de clases, tanto en el estrangu- 
lamlento de la lucha revolucionarla de las masas en Améri¬ 
ca Latina como en contener los Intentos del proletariado de 
los países Imperialistas -como en España, como en los Es¬ 
tados Unidos, Inglaterra, Italia- de entrar al combate contra 
la guerra en Irak enfrentando a sus propias burguesías. Fue¬ 
ron así esas direcciones las que Impidieron la sincronización 
de la lucha de las masas en las naciones semicoloniales y 
coloniales con la lucha de sus hermanos de clase de las po¬ 
tencias Imperialistas y, de esta manera, jugaron un papel de¬ 
cisivo en estrangular el “ensayo general revolucionarlo” del 
mundo semlcolonlal con el que se ¡nielara el siglo XXL 

En síntesis: fue la crisis de dirección revolucionaria del 
proletariado el principal factor que el imperialismo apro¬ 
vechó para a su favor. Sin la traición histórica del stalinis¬ 
mo que entregó a los estados obreros a la restauración ca¬ 
pitalista, y sin el accionar de las direcciones contrarrevo¬ 
lucionarias y reformistas en el primer lustro del siglo XXI, 
no habría podido el imperialismo imponer el punto de 
equilibrio ni relanzar un ciclo corto de crecimiento de la 
economía sobre la base de descargar sobre las masas del 
mundo el costo de la crisis y de redoblar brutalmente la tasa 
de explotación de la clase obrera mundial, arrancándole una 
nueva masa de plusvalía. • 

Silvia Novak 
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sive no podemos descartar que si el impe¬ 
rialismo logra impedir que el proletariado 
entre a escena dando respuesta a los gol¬ 
pes de la crisis, se imponga un momento 
de relativa estabilización de la situación 
mundial, en el que las potencias imperia¬ 
listas intenten morigerar sus disputas y 
sentarse a la mesa de negociación. Pero 
una coyuntura como ésa sólo durará un 
corto período. 

Se abre entonces todo un período de 
nuevas y superiores convulsiones de la lu¬ 
cha de clases, cambios bruscos, nuevos 
golpes del crac, guerras comerciales, nue¬ 
vas guerras de rapiña y coloniaje, guerras 
fratricidas entre naciones semicoloniales 
cada una con distintas potencias imperia¬ 
listas instigándolas (es decir, guerras por 
interpósita persona), enfrentamientos más 
agudos de revolución y contrarrevolución. 
De que el proletariado dé o no una res¬ 
puesta a esta feroz ofensiva burguesa im¬ 
perialista que ya ha comenzado, depende¬ 
rá el curso de los próximos acontecimien¬ 
tos. Si la revolución proletaria no da pasos 
decisivos hacia delante, esta ofensiva im¬ 
perialista significará para las masas y los 
pueblos oprimidos del mundo no sólo 
más explotación, opresión y expoliación, 
sino que el siglo XXI les deparará, en el 
futuro, nuevas carnicerías y guerras inte¬ 
rimperialistas superiores a las dos que 
viéramos en el siglo XX. Esta crisis que 
ha comenzado es un gran campanada de 
alerta que preanuncia, para el futuro y si 
no lo impide la revolución proletaria, este 
devenir intrínseco del sistema capitalista 
imperialista que es la guerra. 

CON EL AGUDIZA MIENTO DE LAS DISPUTAS 
INTERIMPERIAUSTASCOMO TELÓN DE FONDO, 
COMENZÓ UN BRUTALATAQUE CONTRA LA 
CLASE OBRERA MUNDIAL 

-III- 

H oy por hoy, el equilibrio entró en 
crisis: vuelven al centro de la escena 
los choques y disputas interimperialistas por 
ver qué potencia paga la crisis y cuál se sal¬ 
va a su costa. Cada burguesía imperialista 
debe pasar al ataque contra su propio prole¬ 
tariado para derrotarlo, sojuzgarlo y así es¬ 
tar en mejores condiciones en esta recrude¬ 
cida guerra comercial que ya ha empezado, 
y en la cual, como veremos, algunas poten¬ 
cias imperialistas se asocian a burguesías 
nativas contra sus rivales imperialistas. 

La cuestión iraní y la cuestión cubana 
-junto con la cuestión rusa y la boliviana, 
como veremos- se ponen en el centro de 
la escena y son, en sí mismas, la máxima 
expresión de que el equilibrio está en 
cuestión, y ya nada será como antes. 

El hecho de que, en apenas semanas, 
se haya pasado de las “Conferencias pa¬ 
ra la paz y la seguridad en Irak”, con la 
burguesía iraní sentada en la mesa de 
negociación como “interlocutor váli¬ 
do”, a las nuevas amenazas de ataque 
militar por parte del imperialismo yan¬ 
qui, son la expresión de que Irán se ha 
transformado en uno de los terrenos de 
esta recrudecida guerra comercial inte¬ 
rimperialista. Es que mientras por boca 
de Angela Merkel el imperialismo ale¬ 
mán suelta encendidas frases de “con¬ 
dena” a Irán por sus pruebas nucleares, 
sus monopolios y bancos son los prime¬ 
ros inversores en ese país, y es Alema¬ 
nia el socio comercial más importante 


de Irán, que la provee de petróleo. El 
gobierno de Ahmadinejad y el régimen 
antiobrero y asesino de los ayatollahs 
son agentes y socios menores del impe¬ 
rialismo alemán. 

Pero no se quedan atrás las demás po¬ 
tencias imperialistas. En un reciente dos- 
sier, la burguesía imperialista alemana se 
defiende de las acusaciones de sus rivales 
imperialistas por su “blandura” con el ré¬ 
gimen iraní, demostrando los enormes ne¬ 
gocios e intereses que tiene en Irán el im¬ 
perialismo francés, y cómo, a pesar del 
bloqueo establecido por Estados Unidos 
contra irán desde la crisis de los rehenes 
durante la presidencia Cárter, más de 500 
empresas yanquis actúan y hacen nego¬ 
cios en esa nación. 

Es en este marco que Turquía -una po¬ 
tencia imperialista secundaria, encerrada 
y subsidiaria hasta hoy del imperialismo 
yanqui en Medio Oriente- ha salido a 
amenazar con invadir el norte de Irak. Es 
que Turquía no tiene petróleo, a pesar de 
que por su territorio pasan los más impor¬ 
tantes gasoductos y oleoductos, y hoy, a 
más de U$S 90 el barril, el petróleo del 
norte iraquí es un botín más que apetito¬ 
so, sobre todo, cuando este imperialismo 
que secundó a Bush y Blair en la invasión 
a Irak no recibió ni siquiera una migaja 
del oro negro iraquí a cambio de sus ser¬ 
vicios. Hoy, viendo la debilidad y crisis 
del imperialismo angloyanqui en Irak, el 
imperialismo turco quiere aprovechar pa¬ 
ra salir de su encierro, haciéndose con el 
control de una parte de las reservas petro¬ 
leras de Irak y por esa vía, extender su in¬ 
fluencia a Medio Oriente. 

La Rusia del capitalismo restaurado 
bajo la bota de Putin y la nueva burguesía, 
con sus enormes reservas de gas y petró¬ 
leo, también es terreno de las feroces dis¬ 
putas interimperialistas. Francia y Alema¬ 
nia, asociadas con Gazprom (la ex empre¬ 
sa nacionalizada de gas y petróleo, hoy 
recuperada por Putin y su camarilla), vie¬ 
nen desplazando del negocio de los hidro¬ 
carburos a la British Petroleum, Chevron 
y demás empresas anglo yanquis. Así, por 
poner un ejemplo, “En julio, Gazprom y 
el gigante francés Total, firmaron un 
acuerdo marco para poner en pie una 
compañía especial que organice la cons - 
tracción y la operación de la fase uno de 
infraestructura para explotar Shtokman 
(un gigantesco campo gasífero en el Mar 
de Barents, que contiene reservas de gas 
de tal magnitud que podría proveer las ne¬ 
cesidades de todo el planeta durante un 
año completo, NdeR). Gazprom detenta 
el 51% de las acciones, Total el 25%, y a 
la noruega Norway's StatoilHydro le fue 
otorgado el restante 24%. Chevron fue 
excluida, con el trasfondo de las deterio - 
radas relaciones con los Estados Unidos, 
y el presidente Vladimir Putin prometió 
que enviará el gas de Shtokman a Europa 
y no a Norteamérica como estaba origi - 
nalmente previsto (Oxford Analytica, oc¬ 
tubre/ noviembre 2007). 

Al mismo tiempo, con los miles de 
millones de petrodólares que recibe por la 
exportación de petróleo y gas, el estado 
ruso le está comprando a Alemania tecno¬ 
logía de última generación con la que es¬ 
tá modernizando su decrépito y obsoleto 
aparato industrial militar. A esta situa¬ 
ción, el imperialismo yanqui -que se que¬ 
dó con Polonia, Rumania, Hungría y de¬ 
más ex estados obreros del antiguo Gla¬ 
cis,integrándolas a la OTAN como sus se- 
micolonias- responde anunciando que 
montará un escudo antimisilístico en el 


Este de Europa. 

B olivia, donde la revolución obrera y 
campesina fue expropiada por el gobierno 
de colaboración de clases de Evo morales 
-sostenido por la burguesía internacional, 
por la burocracia castrista restauracionis- 
ta y por el Foro Social Mundial- también 
es terreno de esta guerra comercial y dis¬ 
putas por el control de las fuentes de ma¬ 
terias primas, y en primer lugar, de petró¬ 
leo y gas. Así, detrás del gobierno de Mo¬ 
rales están la Repsol y la Totalfina -a tra¬ 
vés de su testaferro, la Petrobrás- que, con 
la burguesía nativa como socia menor, 
quieren quedarse con el control del gas; 
mientras que detrás de la burguesía fascis¬ 
ta de la Media Luna están la British y la 
Exxon que no están dispuestas a repartir 
su negocio con la rastrera burguesía nati¬ 
va del Altiplano. 

En Bolivia se ve con claridad que toda 
América Latina se ha transformado en te¬ 
rreno de disputas interimperialistas, y pa¬ 
ra ello, las distintas burguesías nativas se 
asocian con distintas transnacionales y 
potencias imperialistas, y disputan feroz¬ 
mente entre sí por su tajada de los nego¬ 
cios. Así, los gobiernos de Chávez, Mora¬ 
les, Kirchner y la burocracia castrista res- 
tauracionista, son parte, por ahora, y co¬ 
mo socias menores, de un bloque con la 
Repsol. El gobierno de Lula está asociado 
con los yanquis en biocombustibles, y con 
los franceses de la Totalfina en el negocio 
del petróleo, mientras que la burguesía 
chilena (que no tiene gas ni petróleo), jun¬ 
to con la burguesía fascista de la Media 
Luna boliviana, están asociadas a las em¬ 
presas angloyanquis como la British Pe¬ 
troleum y la Exxon. 

Una empresa transnacional como es la 
pastera Botnia ha sometido a todo el Uru¬ 
guay. Frente a ello, la burguesía argentina 
-cipaya de la Repsol, Telefónica, Cargill, 
etc.- clama por “la defensa del Tratado del 
Río Uruguay”. Esta feroz disputa y rapiña 
por los negocios entre las distintas burgue¬ 
sías de América Latina, cada una asociada 
a distintos monopolios imperialistas, es lo 
que queda del cuento y la estafa de la fa¬ 
mosa “unidad latinoamericana” sobre la 
que tanto cacareaban Chávez, Castro, Mo¬ 
rales y todos sus acólitos del Foro Social 
Mundial. La unidad latinoamericana sólo 
devendrá de la lucha por echar del subcon¬ 
tinente a todas las transnacionales, hacien¬ 
do realidad el grito de la revolución boli¬ 
viana de “¡Fuera las transnacionales!” con 
la revolución socialista triunfante y la con¬ 
quista de los Estados Unidos Socialistas 
de Sud y Centroamérica. 

MIENTRAS EL FRENTE POPULAR Y ELF0R0 SOCIAL 
MUNDIAL ESTRANGULAN LA REVOLUCIÓN 
LATINOAMERICANA, EL IMPERIALISMO YANQUI SE 
APRESTA A COMANDAR LA RESTAURACIÓN 
CA PITA USIA EN CUBA PARA DARLE UN GOLPE DE 
GRACIA AL PROLETARIADO DEL CONTINENTE Y 
DISCIPLINAR SU PATIO TRASERO 

-IV- 

L a crisis ha comenzado, y el imperialis¬ 
mo yanqui, como potencia dominante, 
se apresta para redoblar la sujeción de 
América Latina, preparándose para des¬ 
plazar a sus rivales imperialistas france¬ 
ses, alemanes, japoneses, españoles, etc., 
de los negocios en su patio trasero. 

Del crac de Wall Street de 1987, el im¬ 
perialismo yanqui salió con enormes in¬ 
versiones en su aparato industrial-militar 
y, sobre todo, consumando a partir de 


1989 la restauración capitalista en los ex 
estados obreros. De la crisis de 1997- 
2001, salió utilizando la transfusión de 
sangre fresca que fueron China, Rusia y 
demás estados donde el capitalismo fue 
restaurado, y con una brutal ofensiva en 
Medio Oriente y Asia central por el con¬ 
trol de las rutas del petróleo. Así, concen¬ 
trado en la restauración capitalista y en 
Medio Oriente, el imperialismo yanqui, 
durante todos los ’90 y en los primeros 
años del siglo XXI, permitió a los impe¬ 
rialistas franceses, españoles, alemanes, 
japoneses, que entraran a su patio trasero 
latinoamericano y se quedaran con algu¬ 
nos negocios que, en aquel momento, 
eran absolutamente secundarios para los 
Estados Unidos. 

Pero hoy, ante el inicio de la nueva cri¬ 
sis, Estados Unidos no puede permitir que 
esto siga siendo así. No solamente porque 
América Latina es una enorme fuente de 
materias primas, de reservas petroleras y 
gasíferas, sino porque sabe que derrotar a 
su propio proletariado y controlar férrea¬ 
mente su patio trasero -sobre todo, en 
momentos en que las tropas yanquis si¬ 
guen empantanadas en Irak- son dos re¬ 
quisitos indispensables para poder ir a 
nuevas y superiores aventuras militares y 
guerras de conquista. 

Por ello, el inicio de la crisis ha puesto 
al rojo vivo la cuestión cubana. La carta 
abierta de Bush llamando a las fuerzas ar¬ 
madas y la policía cubanas a garantizar la 
consumación de la restauración -es decir, 
llamando a la cúpula de la burocracia hoy 
encabezada por Raúl Castro como jefe de 
las fuerzas armadas, a transformarse de 
Gorbachov en Yeltsin- y anunciando la 
creación de un fondo de dinero para “pro¬ 
mover la democracia en Cuba” (o sea, pa¬ 
ra terminar de comprar a la burocracia de 
las fuerzas armadas y de seguridad), mues¬ 
tra que se acelera la consumación de un 
enorme acontecimiento histórico: la impo¬ 
sición de la restauración capitalista en Cu¬ 
ba. Es que la burguesía imperialista yan¬ 
qui, tanto como necesita urgentemente 
aplastar a la heroica resistencia iraquí, ne¬ 
cesita recuperar Cuba para propinarle una 
derrota al conjunto del proletariado de 
América, y para de esta manera, sacar de 
escena la revolución latinoamericana por 
todo un período, y redoblar las cadenas 
que atan al subcontinente al imperialismo. 
Está por verse si podrá lograrlo: para ello, 
deberá vencer la resistencia antiimperialis¬ 
ta de las masas cubanas y latinoamerica¬ 
nas, y también la de su propio proletariado. 

Pero lo que está claro es que, de la 
misma manera que ayer el golpe de la cri¬ 
sis al interior de los Estados Unidos en 
2001 significó que el estado mayor yan¬ 
qui dejó pasar como mínimo -si es que no 
lo organizó- el atentado a las Torres Ge¬ 
melas, atacó Afganistán y ocupó Irak, el 
inicio de la crisis hoy significa que Esta¬ 
dos Unidos ha puesto su mira, para buscar 
salir de la misma, en Irán -que hoy es la 
puerta para definir su dominio en Asia 
Central-, y en Cuba, que es el eslabón cla¬ 
ve para sacar de escena a la revolución la¬ 
tinoamericana y para terminar de sojuzgar 
a la propia clase obrera norteamericana, 
mientras prepara golpes decisivos para re¬ 
cuperar el control directo de toda Améri¬ 
ca Latina. 
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El inicio de la crisis, su mecánica interna y sus 

PRIMERAS CONSECUENCIAS 


Lenin en un mitin en la Plaza Roja de Moscú. 

CAPÍTULO 2 


LA TIO RÍA DEL IMPERIALISMO DE LENIN ESTÁ 
MÁS VIGENTE QUE NUNCA: EL CARÁCTER 
PARASITARIO DEL CAPITAL EN LA ÉPOCA 
IMPERIALISTA 

-y. 

H oy, cuando la crisis ya ha comenza¬ 
do, los “teóricos” de la izquierda re¬ 
formista intentan responder con seudoteo- 
rías y explicaciones no menos vulgares. 
Algunos tienen la triste “virtud” de escri¬ 
bir abiertamente y sin rodeos lo que pien¬ 
san la mayoría de los reformistas, que no 
son sino la repetición vulgar y vacía de 
los lugares comunes y los análisis super¬ 
ficiales de los diarios y revistas burgue¬ 
sas. Este es el caso, por ejemplo, de una 
pequeña secta de renegados del trotskis- 
mo devenidos en gramscianos como es el 
PTS de Argentina. 

Así, el PTS, desde los primeros pre-in¬ 
fartos de la economía mundial de este año, 
ha venido planteando que el origen de la 
crisis está en el hecho de que, a diferencia 
por ejemplo de lo que ellos llaman el 
“boom de la posguerra”, este ciclo de ex¬ 
pansión de la economía mundial capitalis¬ 
ta está marcado por “una enorme especu - 
lación financiera donde el flujo de capita - 
les que especulan en bolsas y en todo tipo 
de operaciones financieras, es al menos 3 
veces el producto bruto mundial”. 

¡Estos curanderos antimarxistas ha¬ 
blan como si hubieran descubierto la pól¬ 
vora! Se “sorprenden” por la “enorme es¬ 
peculación financiera” como si fuera una 
novedad, como una anomalía del funcio¬ 
namiento del capitalismo, cuando ya Le¬ 
nin a principios del siglo XX definiera 
con claridad precisamente que el imperia¬ 
lismo como fase superior, de descomposi¬ 
ción y agonía del capital, está marcada 
precisamente por el carácter parasitario 
que adquiere el capital. “El imperialismo 
es un período histórico peculiar del capí - 
talismo. Tiene tres particularidades: el 
imperialismo es 1) capitalismo monopo - 
lista, 2) capitalismo parasitario o en des - 
composición, 3) capitalismo agonizante. 
La sustitución de la libre competencia por 
el monopolio es el rasgo económico fun - 
damental, la esencia del imperialismo. El 
monopolismo se manifiesta en cinco for - 


mas principales: 1) cártels, sindicatos y 
trusts; la concentración de la producción 
ha alcanzado el grado que da origen a es - 
tas asociaciones monopolistas de los ca - 
pitalistas; 2) situación monopolista de los 
grandes Bancos: de tres a cinco Bancos 
gigantescos manejan toda la vida econó - 
mica de los EE.UU., de Francia y de Ale - 
manía; 3) apropiación de las fuentes de 
materias primas por los trusts y la oligar - 
quía financiera (el capital financiero es el 
capital industrial monopolista fundido 
con el capital bancario); 4) se ha inicia - 
do el reparto (económico) del mundo en - 
tre los cártels internacionales. ¡Son ya 
más de cien los cártels internacionales 
que dominan todo el mercado mundial y 
se lo reparten "amigablemente", hasta 
que la guerra lo redistribuya! La exporta - 
ción del capital, como fenómeno particu - 
lármente característico a diferencia de la 
exportación de mercancías bajo el capita - 
lismo no monopolista, guarda estrecha 
relación con el reparto económico y poli - 
tico-territorial del mundo. 5) Ha termina - 
do el reparto territorial del mundo (de las 
colonias). 

Que el imperialismo es el capitalismo 
parasitario o en descomposición se mani - 
fiesta, ante todo, en la tendencia a la des - 
composición que distingue a todo monopo - 
lio en el régimen de la propiedad privada 
sobre los medios de producción. La dife - 
renda entre la burguesía imperialista de - 
mocrático-republicana y la monárquico- 
reaccionaria se borra, precisamente, por - 
que una y otra se pudren vivas (lo que no 
elimina, en modo alguno, el desarrollo 
asombrosamente rápido del capitalismo en 
ciertas ramas industriales, en ciertos paí - 
ses, en ciertos períodos). En segundo lu - 
gar, la descomposición del capitalismo se 
manifiesta en la formación de un enorme 
sector de rentistas, de capitalistas que vi - 
vende "cortar cupones". ¿Qué significa? 
Que un puñado de parásitos, dueños de los 
paquetes mayoritarios de las acciones de 
un puñado de transnacionales y bancos im¬ 
perialistas, viven sin trabajar, cortando los 
cupones de los beneficios de esos monopo¬ 
lios y bancos, a expensas de la amplia ma¬ 
yoría de más de 5000 millones de explota¬ 
dos, y son los que, en función de sus ga¬ 
nancias, deciden el destino de la economía 


mundial y de la humanidad. 

Y continúa Lenin: “(...) En tercer lu - 
gar, la exportación de capital es el para - 
sitismo elevado al cuadrado. En cuarto 
lugar, "el capital financiero tiende a la 
dominación, y no a la libertad". La reac - 
ción política en toda la línea es rasgo ca - 
racterístico del imperialismo. Venalidad, 
soborno en proporciones gigantescas, 
(...). En quinto lugar, la explotación de 
las naciones oprimidas, ligada indisolu - 
blemente a las anexiones, y, sobre todo, la 
explotación de las colonias por un puna - 
do de "grandes"potencias, convierte ca - 
da vez más el mundo "civilizado" en un 
parásito que vive sobre el cuerpo de cen - 
tenares de millones de hombres de los 
pueblos no civilizados. El proletario ro - 
mano vivía a expensas de la sociedad. La 
sociedad actual vive a expensas del prole - 
tario moderno. Marx subrayaba especial - 
mente esta profunda obsen’ación de Sis - 
mondi. El imperialismo modifica algo la 
situación: una capa privilegiada del pro - 
letariado de las potencias imperialistas 
vive, en parte, a expensas de los centena - 
res de millones de hombres de los pue - 
blos no civilizados”. (El imperialismo y 
la escisión del socialismo”, 1916). Es de¬ 
cir, la sexta forma en que se manifiesta el 
imperialismo, al decir de Lenin, es la “es¬ 
cisión del socialismo”, la compra, por 
parte de los monopolios imperialistas, de 
una ínfima capa de aristocracia y burocra¬ 
cia obrera. 

Es más, contra estos renegados del 
marxismo que se sorprenden por el carác¬ 
ter especulativo del actual ciclo de creci¬ 
miento de la economía capitalista, ya la 
III Internacional revolucionaria de Lenin 
y Trotsky, en su tercer congreso, plantea¬ 
ba con claridad que, en la época imperia¬ 
lista, “Los períodos de prosperidad no 
pueden tener en este caso más que una 
corta duración y sobre todo, un carácter 
de especulación. Las crisis serán durade - 
ras y difíciles de soportar” (negritas 
nuestras). 

EL CARÁCTER PARASITARIO DEL CAPITAL LA 
ANARQUÍA EN LA PRODUCCIÓN Y EL 
DERROCHE DE TRABAJO HUMANO 

-VI- 

T al cual lo definiera Lenin a principios 
del siglo XX, el monopolio no elimi¬ 
na ni la anarquía en la producción, ni la 
competencia, a la que postra. Cada mono¬ 
polio, en sus límites, planifica hasta el mí¬ 


nimo detalle de su producción que es ca¬ 
da vez más producción social-y en ese 
sentido decía Lenin que es un “homenaje 
que el capitalismo le hace al socialismo”- 
, pero lo hace motivado por el fin de obte¬ 
ner el máximo beneficio, y no de satisfa¬ 
cer necesidades humanas. Por esa razón, 
en el sistema capitalista de conjunto en la 
época imperialista, sigue reinando la más 
absoluta anarquía de la producción. 

El motor del capitalismo es la sed in¬ 
cesante de ganancias: el capital financiero 
afluye a aquellas ramas de la producción 
-como, en este caso, la producción de 
bienes de consumo, la construcción, etc.- 
o a los negocios financieros -como, por 
ejemplo, los préstamos hipotecarios, el 
cambio de yenes por dólares australianos, 
la compra o venta de acciones en las bol¬ 
sas, etc.- que les garanticen superganan- 
cias. Pero no lo hace planificadamente, si¬ 
no en forma anárquica: esas son las lla¬ 
madas “burbujas” -financieras, inmobi¬ 
liarias como la de hoy; “burbuja informá¬ 
tica” como fuera la de las empresas pun- 
to.com a mediados de los ’90- que, lejos 
de ser una “anomalía”, son parte del fun¬ 
cionamiento normal del capitalismo en la 
época actual. 

Cuando comienza la caída de la tasa de 
ganancia en esas ramas de producción o 
negocios financieros, el capital financiero 
se retira de allí tomando ganancias, y flu¬ 
ye hacia otras ramas de producción o ne¬ 
gocios financieros que le garanticen más 
altas tasas de ganancia. Esto es lo que pro¬ 
voca el estallido de la “burbuja”, es decir, 
una enorme depreciación del capital. 

Esta anarquía en la producción -que se 
mantiene y se profundiza en la época im¬ 
perialista- trae consigo y como conse¬ 
cuencia, un enorme derroche de trabajo 
humano, de tiempo de trabajo socialmen¬ 
te necesario. 

Un ejemplo daro de ello fue lo que su¬ 
cedió en China en el ciclo de expansión. 
Allí, cientos de gobernadores de las distin¬ 
tas provincias y regiones de China -ex bu¬ 
rócratas stalinistas reciclados en nuevos 
burgueses- se endeudaron en cientos de 
miles de millones de dólares con los ban¬ 
cos estatales chinos para financiar, cada 
uno en su provincia, región, ciudad, faraó¬ 
nicas obras de infraestructura -diques, par¬ 
ques industriales, carreteras, puentes, fe¬ 
rrocarriles, usinas eléctricas, etc.-, expul¬ 
sando a millones de campesinos de la tie¬ 
rra. Disputaban así entre ellos para atraer 
las inversiones de los monopolios imperia¬ 
listas que relocalizaban su producción en 
China, ofreciéndoles cada uno las mejores 
ventajas para que éstos instalaran sus plan¬ 
tas en tal región, y no en la otra. Por su¬ 
puesto que los monopolios escogieron, de 
entre todas las cientos y miles de ofertas, 
los lugares más ventajosos para instalar sus 
plantas. El resultado:hay hoy en China mi¬ 
les de parques industriales sin estrenar, ciu¬ 
dades enteras vacías, puentes, carreteras, 
sin usar. Y los bancos estatales que finan¬ 
ciaron esa “fiesta” tienen casi un billón de 
dólares en préstamos incobrables. 

Esas obras faraónicas en China; cien¬ 
tos de miles de casas en Estados Unidos 
vacías e invendibles; millones de mercan¬ 
cías producidas en China que no encuen¬ 
tran mercado, todo ello configura un 
enorme derroche de trabajo humano, una 
enorme cantidad de valores creados que 
no sirven para nada. El inicio de la crisis 
significa que ha llegado el momento de 
pagar este derroche descomunal. 

sigue en página 10 m» 
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Así, esta enorme crisis de derroche de 
capital, de caída de la tasa de ganancia, se 
expresa, como planteaba Lenin, en una 
enorme crisis de sobreproducción en aque¬ 
llas ramas de producción de las que hoy 


huye el capital financiero, y se refugia en 
otras ramas o negocios que garantizan 
enormes ganancias, como el petróleo o los 
commodities -en las que indudablemente 
hay subinversión y subproducción- en los 
que intenta valorizarse en esta sobrevida 
ficticia y agónica del ciclo de expansión. 


CON EL INICIO DE LA CRISIS, SE PREPARAN 
NUEVOS SALTOS EN LA CONCENTRACIÓN DEL 
CAPITAL 

-VII- 

C on los derrumbes bursátiles de febre¬ 
ro-marzo y luego con el infarto masi¬ 
vo de agosto, comenzó la nueva crisis de 
la economía mundial capitalista imperia¬ 
lista. El inicio de la crisis se expresó en 
los derrumbes de las bolsas, el estallido de 
las “burbujas” inmobiliarias en Estados 
Unidos, con una gran depreciación del ca¬ 
pital puesto que los valores tienden a vol¬ 
ver a los valores reales, es decir, a los va¬ 
lores realmente creados. Tan sólo en fe¬ 
brero-marzo, esa depreciación del capital 
se expresó en la pérdida de valores en las 
bolsas de Shangai y Wall Street por la 
friolera de 2 billones de dólares en apenas 
unos días. Hoy, luego del inicio de la cri¬ 
sis, nadie se atreve a anunciar aún cuál es 
el monto de las pérdidas, cuántos billones 
de dólares se han evaporado en lo que va 
de la crisis: es que al casi medio billón de 
dólares puestos por Estados Unidos, Eu¬ 
ropa y Japón para salvar a sus bancos, hay 


que sumarle los 150 millones de dólares 
puestos por el imperialismo australiano y 
el billón de dólares en préstamos incobra¬ 
bles de los bancos estatales chinos. Hay 
que agregarle también grandes pérdidas 
de los bancos y empresas imperialistas cu¬ 
yos balances comienzan a salir a la luz. 
Así, el 19 de octubre pasado -precisamen¬ 
te cuando se cumplían 20 años del “lunes 
negro” de Wall Street de 1987- la bolsa 
neoyorquina cayó un 2.6% ante el anuncio 
del Citigroup -dueño del Citibank- de que 
sus ganancias cayeron un 57% en el tercer 
trimestre, y ante la caída de un 5.2% de las 
acciones de la Caterpillar -el mayor pro¬ 
ductor mundial de máquinas-herramien¬ 
tas. Y la bolsa volvió a derrumbarse el 8 
de noviembre, cuando la General Motors 
salió a anunciar pérdidas récord por la 
friolera de 39 mil millones de dólares en 
el tercer trimestre de 2007. 

Billones de dólares se evaporaron y se 
evaporarán en esta nueva crisis, como con¬ 
secuencia de la depreciación del capital. 
Demás está decir que, si la revolución pro¬ 
letaria no lo impide, la clase dominante les 
hará pagar el costo de la crisis a la clase 
obrera y los explotados del mundo. Pero 


LA MISERIA DE LAS SEU D0TE0 RÍAS DEL MARXISMO ACADÉMICO Y LAS FALACIAS DELMARXISMO VULGAR DE LOS RENEGADOS 
DEL TRO TSKISM 0, AGOREROS DE LA SUPUESTA 'DECADENCIA DEL IMPERIALISMO YANQUI" 

Lejos de estar en "decadencia", el imperialismo yanqui como potencia dominante, 
imponiendo la restauración capitalista en los estados obreros, conquistó a partir de 1989, 
su pleno dominio del planeta y transformó a todo el mundo en su mercado interno 


Una nueva crisis de la economía 
mundial capitalista imperialista en el 
período histórico abierto en 1989 

D espués de la de 1997-2001, la que ha 
comenzado es la segunda crisis de la 
economía mundial en el nuevo período 
histórico abierto a partir de 1989, en el que, 
lejos de estar en “decadencia”, Estados Uni¬ 
dos -la principal potencia imperialista- 
conquistó un dominio pleno del planeta y 
transformó al mundo entero en su propio 
mercado interno. 

Lejos de estar entonces frente a la “deca¬ 
dencia del imperialismo yanqui”, frente a la 
“pérdida de su hegemonía”, frente al “fin del 
siglo corto de dominio norteamericano” que, 
según Hobsbawm, habría finalizado en 1989 
(ver recuadro) nosotros afirmamos que, por 
el contrario, con la imposición de la restaura¬ 
ción capitalista en la URSS, China y demás 
estados obreros en descomposición, el impe¬ 
rialismo norteamericano logró finalmente im¬ 
poner, como potencia imperialista dominante, 
su pleno dominio del planeta. 

Afirmamos que esto es así porque re¬ 
cién en 1989 terminó de definirse, históri¬ 
camente, el resultado de la Segunda gue¬ 
rra mundial. 

La primera guerra mundial fue una gue¬ 
rra interimperialista por las zonas de influen¬ 
cia, en la que el imperialismo agresor fue 
Alemania que había llegado tarde al reparto 
del mundo y se había quedado sin colonias 
propias, contra el imperialismo inglés que 
era la potencia dominante. Dicha guerra y su 
resultado, sin embargo, dejaron sin resolver 
un problema crucial: cuál sería la potencia 
dominante, cuando Inglaterra comenzaba su 
decadencia, los Estados Unidos emergían y 
Alemania salía de la misma derrotada y so¬ 
metida al vasallaje del Tratado de Versalles. 

Esta cuestión marcó todo el período de la 
posguerra que fue desde 1918 hasta 1939, y 


recién pudo resolverse con la segunda guerra 
interimperialista que estalló en ese año. 

Tal cual lo definiera correctamente la IV In¬ 
ternacional, la segunda guerra mundial, a dife¬ 
rencia de la primera, tuvo un doble carácter. 
Por un lado, fue una guerra interimperialista 
por las zonas de influencia y por dirimir qué 
potencia sería la dominante. Es que el imperia¬ 
lismo inglés se retiraba y los Estados Unidos 
emergían claramente disputando ser la poten¬ 
cia dominante. Aunque finalmente fue Alema¬ 
nia -vencida en la primera guerra, encerrada 
en sus fronteras y ahogada en capital que no 
lograba valorizar- la potencia agresora, puesto 
que necesitaba capturar zonas de influencia, 
colonias y semicolonias, era Estados Unidos 
el que necesitaba sí o sí la guerra para impo¬ 
nerse claramente como potencia dominante. 
Pero, al mismo tiempo, la segunda guerra 
mundial tuvo un carácter de guerra de agre¬ 
sión contrarrevolucionaria contra el estado 
obrero, la URSS, para imponer la restauración 
capitalista, objetivo éste que no era solamente 
el de Alemania como potencia agresora, sino 
el de todas los imperialismos y, en primer lu¬ 
gar, el de Estados Unidos que pretendía salir 
de la guerra vencedor y asentado como poten¬ 
cia dominante habiendo recuperado la URSS 
para la economía mundial capitalista imperia¬ 
lista. 

Es indudable que ya en 1945 el resultado 
directo de la segunda guerra, con la derrota 
de Alemania y Japón a manos del imperialis¬ 
mo yanqui y sus aliados, dirimió con clari¬ 
dad el primer carácter de dicha guerra. Los 
Estados Unidos, triunfantes, emergieron cla¬ 
ramente como potencia imperialista domi¬ 
nante. 

Sin embargo, este imperialismo emergen¬ 
te no pudo, a la salida de la guerra, imponer 
su dominio pleno en el conjunto del planeta, 
ya que el segundo objetivo de la guerra impe¬ 
rialista, el de destruir el estado obrero y res¬ 
taurar el capitalismo en la URSS, no pudo ser 


cumplido, gracias al heroísmo de las masas 
rusas y de las naciones del Este de Europa 
que, al precio de millones de muertos y a pe¬ 
sar de la cobardía de Stalin y la burocracia so¬ 
viética, derrotaron al fascismo e hicieron huir 
al ejército alemán. 

Pero además, la segunda guerra mundial, 
como la primera, fue partera de revoluciones, 
a pesar y en contra del stalinismo que, usur¬ 
pando el triunfo de las masas rusas contra el 
fascismo, emergía fortalecido de la misma. 
La revolución emergía en el corazón mismo 
de Europa-en Francia, en Italia, en Grecia, en 
Yugoeslavia- donde la clase obrera armada 
había derrotado la ocupación fascista; y en el 
mundo colonial, como en China, la India, etc. 
No sólo la guerra no logró el cometido de 
restaurar el capitalismo en la URSS sino que 
en China, los países del Este de Europa, Yu¬ 
goeslavia, y más tarde Cuba, Vietnam, etc., 
las masas explotadas obligaron a las direc¬ 
ciones stalinistas y pequeñoburguesas a ir 
más lejos de lo que querían en su ruptura con 
la burguesía, e impusieron la expropiación de 
la burguesía en esos estados. 

Para terminar de resolver definitivamente 
a su favor el resultado de la guerra y ejercer 
su dominio pleno del planeta como principal 
potencia imperialista, los Estados Unidos de¬ 
bían antes derrotar la revolución, es decir, re¬ 
cuperar para la economía mundial la URSS, 
China, el este de Europa y demás estados en 
los que la burguesía había sido expropiada. 
Esto fue lo que determinó que la segunda 
posguerra fuera tan larga: duró el tiempo que 
necesitó el imperialismo norteamericano para 
poder volver a la ofensiva y restaurar el capi¬ 
talismo en los estados obreros degenerados y 
deformados. 

El pacto de Yalta y Potsdam: un pacto 
de contención de la revolución mundial 

Los pactos de Yalta y Potsdam entre EEUU, 


Inglaterra y Francia con la burocracia stalinista 
-un verdadero pacto de contención de la revo¬ 
lución mundial- fueron claves para darle tiem¬ 
po al imperialismo yanqui para que pudiera 
volver a la ofensiva. Por este pacto contrarre¬ 
volucionario, la burocracia stalinista garantizó, 
en primer lugar, el estrangulamiento de la revo¬ 
lución en las potencias europeas a la salida de 
la guerra -en Francia, Italia, Grecia, y sobre to¬ 
do en Alemania. El ejército rojo ocupando solo 
la mitad de Alemania y salvando así al imperia¬ 
lismo alemán y con él, a la Europa imperialista, 
de la revolución proletaria (nada impedía que el 
ejército rojo ocupara toda Alemania y expropia¬ 
ra a la burguesía), fue el símbolo de ese pacto 
contrarrevolucionario. 

En segundo lugar, el stalinismo se com¬ 
prometía a mantener un férreo control buro¬ 
crático y contrarrevolucionario sobre las ma¬ 
sas de los países del Este de Europa que ocu¬ 
paba con el ejército rojo -incluyendo el 
aplastamiento a sangre y fuego de los proce¬ 
sos de revolución política como el levanta¬ 
miento de los obreros de Berlín oriental en 
1953, la revolución húngara de 1956, y luego 
la Primavera de Praga en 1968. Este papel 
del stalinismo de garante de la contención de 
la revolución mundial se continuó durante la 
posguerra, estrangulando o llevando a la de¬ 
rrota a cuanto proceso revolucionario prota¬ 
gonizaron las masas. Fueron cientos de revo¬ 
luciones traicionadas en el mundo colonial y 
semicolonial, como la revolución boliviana 
de 1952, Corea en los ’50, las revoluciones 
argelina, angoleña, congoleña, la revolución 
indonesia y un largo etc. Y en aquellas excep¬ 
ciones donde las masas, a pesar y en contra 
del stalinismo, expropiaron a la burguesía - 
el Este de Europa, Yugoeslavia, China, Cuba, 
etc.- su papel fue burocratizar dichas revolu¬ 
ciones desde el inicio, de manera tal que los 
triunfos parciales que fueron esas expropia¬ 
ciones, en manos del stalinismo, se transfor¬ 
maron en herramientas para preparar la de- 
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también el imperialismo yanqui, como po¬ 
tencia dominante, buscará hacerles pagar 
la crisis a sus competidores imperialistas 
de Japón y las potencias europeas. 

Contra aquellos que afirman que es 
tan sólo una crisis bancaria y que “la cri¬ 
sis no llegó a la economía real", afirma¬ 
mos que lejos de ello, estamos ante una 
crisis económica mundial provocada por 
la caída de la tasa de ganancia del capital 
tanto en las ramas de producción como en 
los negocios financieros que motorizaron 
el ciclo corto de expansión de la econo¬ 
mía del último lustro. Es que estamos en 
la época imperialista, caracterizada, pre¬ 
cisamente, por el dominio del capital fi¬ 
nanciero, resultado de la fusión del ca¬ 
pital bancario con el industrial. ¿Qué 
significa esto? Pues que un puñado de pa¬ 
rásitos de los grandes trusts (hoy llama¬ 
dos “transnacionales”, como, por poner 
un ejemplo, el Citigroup Inc.), son los 
dueños, a la vez, de las acciones de los 
principales bancos y empresas imperialis¬ 
tas. No hay accionistas dueños de bancos, 
por un lado, y accionistas dueños de em¬ 
presas, por el otro: es un puñado de tene¬ 
dores de los paquetes accionarios mayori- 


tarios de los grandes trusts, que incluyen 
bancos, financieras, empresas de seguros, 
fábricas y empresas. 

Hoy, un puñado de 200 cárteles con¬ 
centra en sus manos el 26.3% de la pro¬ 
ducción mundial. Aunque son llamadas 
“transnacionales”, “tienen patria”: la de 
sus accionistas mayoritarios. Así, de los 
200 cárteles, 176 pertenecen a Estados 
Unidos, Japón, Inglaterra, Francia, Ale¬ 
mania y Canadá. Para poner algunos 
ejemplos: tres transnacionales controlan 
el 65% del mercado mundial de camio¬ 
nes; cinco, el 60% del mercado de autos; 
10 controlan el 86% del mercado de las 
comunicaciones en todo el mundo, un pu¬ 
ñado de gandes bancos - IBJ/DKB/Fuji, el 
Deutsche, BNP/Paribas, UBS, Citigroup, 
Bank of America, Tokio/Mitsubishi, entre 
otros- controlan el mercado mundial de 
las finanzas, etc. 

Los nombres popularmente conocidos 
-Ford, Rockefeller, Gates, Michellin, 
etc.- no son más que los apellidos de los 
principales accionistas de esos cártels, de 
los cuales 225 multimillonarios poseen 
una fortuna personal equivalente al ingre¬ 
so anual de 2.500 millones de personas 


del planeta. 

Pero, además, este puñado de parási¬ 
tos se reduce cada días más. Es que en su 
feroz lucha por satisfacer su sed incesan¬ 
te de ganancias, cada día que pasa la pro¬ 
piedad se concentra en menos manos, me¬ 
diante las fusiones y compras que realizan 
esos trusts fagocitándose bancos y com¬ 
pañías de la competencia, para quedarse 
con su tajada de las ganancias. 

La nueva crisis mundial que ha co¬ 
menzado acelerará este inevitable pro¬ 
ceso, destruyendo fuerzas productivas, 
desvalorizando el capital para que su 
valor vuelva a corresponder al de la ri¬ 
queza material verdaderamente creada 
-es decir, purgándolo-, provocando una 
nueva y superior concentración del ca¬ 
pital financiero mediante el frenético 
proceso de fusiones, compras y recom¬ 
pras, de manera tal que, al final de di¬ 
cho proceso, empresas, bancos y corpo¬ 
raciones enteras habrán desaparecido 
fagocitadas por las más poderosas, y 
sus antiguos accionistas principales so¬ 
brevivientes pasarán a ser tan sólo ge¬ 
rentes y directores a sueldo, o con suer¬ 
te, socios minoritarios. Esto es lo que 


Trotsky explicaba cuando afirmaba 
que el monopolio no termina con la 
competencia sino que la somete, la po¬ 
ne de rodillas. 

LA VALORIZACIÓN DEL CAPITAL FINANCIERO EN 
EL CICLO CORTO DE CRECIMIENTO DELÚLTIM0 
LUSTRO 

-VIII- 

A partir de 2002-2003, una vez impues¬ 
to a sangre y fuego un nuevo equili¬ 
brio económico y político mundial, co¬ 
menzó un nuevo ciclo de negocios, de va¬ 
lorización del capital financiero imperia¬ 
lista. El capital financiero que en el crac de 
2001 se había retirado en masa de las em¬ 
presas de las llamadas “nuevas tecnolo¬ 
gías” -Internet, telefonía celular, etc.- 
donde se había derrumbado la tasa de ga¬ 
nancia, se volcó al proceso de producción 
en otras ramas y en los circuitos financie¬ 
ros que garantizaban altas tasas de benefi¬ 
cio. 

En primer lugar, como ya defini- 
sigue en página 12 m» 



rrota histórica que significó la imposición de 
la restauración capitalista en 1989 en los es¬ 
tados obreros. 


La expropiación de la burguesía en 
China, el Este de Europa y Cuba: 
triunfos parciales que la burocracia 
stalinista utilizó para preparar una 
derrota histórica para el proletariado 
mundial 

Ya cuando comenzaba la segunda guerra 
mundial, Trotsky y la IV Internacional habían 
alertado sobre la posibilidad de que la buro¬ 
cracia stalinista se viera obligada a expropiar 
en Ucrania u otros países, y sobre el carácter 
que tendrían esas expropiaciones. Así, decía 
en su texto “La URSS en guerra”, en septiem¬ 
bre de 1939, sobre la suerte de las provincias 
ocupadas por el Ejército Rojo: “Es más vero - 
símil, sin embargo, que en las provincias que 
deban formar parte de la URSS, el gobierno 
de Moscú introduzca medidas de expropia - 
ción de los grandes propietarios y de estad - 
zación de los medios de producción. Seme - 
jante vía es más verosímil no porque la buró - 
erada sea fiel al programa socialista, sino 
porque no quiere ni puede compartir el poder 
y los privilegios que le son anexados, con las 
viejas clases dominantes de las provincias 
ocupadas (...) Como la dictadura bonapartis - 
ta de Stalin se apoya no sobre la propiedad 
privada, sino sobre la estatal, la irrupción del 
Ejército Rojo en Polonia debe traer natural - 
mente la liquidación de la propiedad capitalis - 
ta privada para poner así el régimen de los te - 
rritorios ocupados en correspondencia con el 
régimen de la URSS. 

“Esa medida revolucionaria por su ca - 
rácter -“la expropiación de los expropiado - 
res”- se realiza, en este caso, por la vía mili - 
tar y burocrática. El llamado a una actividad 
propia de las masas en los nuevos territo - 
rios -y sin este llamado, aunque fuese muy 
prudente es imposible establecer el nuevo 
régimen- será, sin duda alguna, aplastado 
mañana por medidas policíacas implaca - 
bles, para asegurar la supremacía de la bu - 
rocracia sobre las masas revolucionarias 
despiertas. Así se presenta uno de los as - 
pecios de la cuestión. Pero hay otro. Para 
crear la posibilidad de la ocupación militar 
de Polonia por medio de la alianza militar 


con Hitier, el Kremlin durante largo tiempo 
ha engañado y continúa engañando a las 
masas de la URSS y del mundo entero y ha 
llegado así hasta una completa desagrega - 
ción de su propia Comintern. La regla funda - 
mental de la política es para nosotros, no la 
transformación de la propiedad en tal o cual 
territorio particular, por importante que sea 
en sí mismo, sino las transformaciones en 
las formas de la conciencia y la organización 
del proletariado mundial, la elevación de su 
capacidad de defender las antiguas conquis - 
tas y de adquirir nuevas. Desde este punto 
de vista, único decisivo, la política de Mos - 
cú, tomada en su conjunto, conserva entera - 
mente su carácter reaccionario y sigue sien - 
do el principal obstáculo en la vía de la revo - 
lución socialista”. 

Todos los pabllstas y centristas, en la 
guerra misma y luego de ella, cambiaron el 
rumbo de la IV Internacional y la llevaron a su 
estallido y a devenir en un movimiento cen¬ 
trista, una “Internacional Dos y media”, rene¬ 
garon de esta posición revolucionaria. Se 
centraron en “las transformaciones de la pro¬ 
piedad en tal o cual territorio particular” -es 
decir, en el carácter progresivo de la expro¬ 
piación a la burguesía en China, el Este, Cu¬ 
ba, etc. y dejaron de lado lo esencial, es de¬ 
cir, el carácter reaccionario que esas conquis¬ 
tas adquirían en manos del stalinismo que las 
usaba para contener y estrangular la revolu¬ 
ción mundial y así preparaba una derrota es¬ 
tratégica para la clase obrera mundial. 

Tan es así que, ya a mediados de los '60, 
cuando se anuncia el fin del ciclo de creci¬ 
miento de la posguerra en los países centra¬ 
les (llamado “boom de la posguerra”) el Im¬ 
perialismo yanqui comienza a preparar una 
ofensiva para ponerle fin al pacto de Yalta, 
pasar al ataque de las conquistas logradas 
por el proletariado de las potencias euro¬ 
peas y los Estados Unidos, y para restaurar 
el capitalismo en los estados obreros dege¬ 
nerados y deformados y terminar de resol¬ 
ver así a su favor el resultado de la segunda 
guerra mundial. 

Pero esa ofensiva se choca de lleno con 
la respuesta de las masas a nivel mundial 
que, desde 1968 a 1974, protagonizan un 
verdadero “ensayo general revolucionario” 
que combina la revolución en los países im¬ 
perialistas (Francia, Portugal, ascenso con¬ 
tra la guerra de Vietnam en los Estados Uni¬ 


dos), en los países semicoloniales (Chile, 
Uruguay, Argentina, Bolivia, entre otros), y 
la revolución política al interior de los pro¬ 
pios estados obreros (Checoslovaquia, Po¬ 
lonia, Ucrania, etc.). 

En 1989, con la restauración 
capitalista en los ex estados obreros, 
se definió históricamente el resultado 
de la segunda guerra mundial a favor 
de los Estados Unidos, el imperialismo 
triunfador en la guerra 

Únicamente luego de derrotar este as¬ 
censo generalizado gracias al accionar de la 
socialdemocracia, el stalinismo, las buro¬ 
cracias sindicales y las direcciones peque- 
ñoburguesas, pudo el imperialismo lanzar 
una ofensiva para preparar la restauración 
capitalista en la URSS y en los demás esta¬ 
dos obreros deformados. Así, en los '80, el 
imperialismo yanqui, junto con su aliado, el 
imperialismo británico, encabezaron la polí¬ 
tica de restauración capitalista, comprando 
a Gorbachov, Deng Xiao Ping y demás bu¬ 
rócratas para que se transformaran en 
agentes directos de la restauración y prepa¬ 
raran el reciclaje de la burocracia stalinista 
en burguesía. 

A partir de 1989, con la destrucción de 
los estados obreros y la imposición de la 
restauración capitalista en los mismos, el 
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7 989: Las masas derriban el Muro de Berlín. 

imperialismo yanqui logra resolver a su fa¬ 
vor, después de casi 50 años, el doble carác¬ 
ter que había tenido la segunda guerra mun¬ 
dial y que había quedado irresuelto. De esta 
manera logra, como imperialismo dominan¬ 
te, por primera vez, el dominio pleno del 
conjunto del planeta, recuperando para la 
economía imperialista mundial el conjunto 
de los ex estados obreros, cuyo control ha¬ 
bía perdido a manos del proletariado. 

Por ello, a partir de 1989, también se re¬ 
solvió el pronóstico alternativo que la IV In¬ 
ternacional había hecho en el umbral de la 
segunda guerra, cuando decía, en el Mani¬ 
fiesto de la guerra de 1940 que “Si el régi 
men burgués sale indemne de la guerra, to 
dos los partidos revolucionarios sufrirán un 
proceso de degeneración. Si triunfa la revo 
lución proletaria, desaparecerán las causas 
que la producen”. 

El régimen burgués salió indemne de la 
guerra, y a partir de 1989, la IV Internacio¬ 
nal perdió inclusive el carácter de movi¬ 
miento centrista de tendencias y fracciones 
internacionales, y las mismas, en todas sus 
variantes, degeneraron al socialismo nacio¬ 
nal y al centrismo burocrático en los '80, al 
peor de los revisionistas en los '90, y final¬ 
mente, terminaron pasándose al campo de 
la reforma directamente en los albores del 
nuevo siglo. • 

Silvia Novak 
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mos, el capital financiero fue a valori¬ 
zarse a la industria de guerra, es decir, 
desarrollando fuerzas destructivas. Fueron 
500 mil millones de dólares por año du¬ 
rante casi un lustro volcados solamente 
por Estados Unidos a la creación de fuer¬ 
zas destructivas, con enormes superganan- 
cias para el capital financiero. 

En segundo lugar, el capital finan¬ 
ciero fue a valorizarse a la rama de la 
construcción que, en la época imperia¬ 
lista, está íntimamente ligada a la gue¬ 
rra: la guerra destruye fuerzas producti¬ 
vas, casas, puentes, fábricas, carreteras, 
etc., y de esta manera, sobre la base de la 
destrucción previa, la “reconstrucción” es 
un enorme negocio con altas tasas de ga¬ 
nancia. A la Halliburton, Betchel y demás 
empresas imperialistas norteamericanas 
de la camarilla de Bush, Cheney y compa¬ 
ñía, les fue adjudicada la tarea de “recons- 
truir'Trak después de que los ejércitos im¬ 
perialistas arrasaron y ocuparon esa na¬ 
ción. Se beneficiaron con multimillona¬ 
rios contratos del estado norteamericano 
para reconstruir puentes, oleoductos, la 
provisión de agua potable, etc. -que, co¬ 
mo veremos más adelante, en su mayoría 
fueron cobrados pero no cumplidos-, va¬ 
lorizándose enormemente sus capitales y 
obteniendo fabulosas superganancias. 

Esas enormes masas de capital se vol¬ 
caron entonces a valorizarse en la rama de 
la construcción en los Estados Unidos y 
otras partes del planeta, haciendo crecer 
durante los últimos cinco años los precios 
de las propiedades. Atraídos por las altas 
tasas de ganancia, grandes masas de capi¬ 
tales de todas las potencias imperialistas 
se volcaron a esa rama de producción en 
todo el mundo. 

En Estados Unidos, se volcaron al ju¬ 
goso negocio de la reconstrucción en pri¬ 
mer lugar, de Manhattan luego del autoa- 
tentado de las Torres Gemelas; de la re¬ 
construcción de Nueva Orléans destruida 
por el Katrina, y a la construcción de 
enormes emprendimientos inmobiliarios 
sobre todo, de edificios y casas de lujo, 
como en la ciudad de Miami, donde se re¬ 
llenaron kilómetros de pantanos para le¬ 
vantar edificios y residencias palaciegas 
para la burguesía de todo el mundo. Al 
mismo tiempo, la infraestructura -puen¬ 
tes, carreteras, usinas, obras hidroeléctri¬ 
cas, etc. se caen a pedazos, tanto en los 
Estados Unidos como en Europa, como se 
ha visto claramente con los derrumbes de 
puentes en Norteamérica, las terribles 
consecuencias de las inundaciones en In¬ 
glaterra y el monumental apagón que du¬ 
rante tres días sufrió Europa occidental. 

Enormes capitales se volcaron tam¬ 
bién a la construcción de monumentales 
obras en el Mediterráneo -hoteles y man¬ 
siones en la Costa del Sol y las Baleares 
en España; construcción de la barrera de 
Venecia- en el Golfo Pérsico -con la cons¬ 
trucción de islas artificiales con residen¬ 
cias de lujo- y el Indico -con la construc¬ 
ción de grandes hoteles y la reconstruc¬ 
ción de los circuitos turísticos destruidos 
por el tsunami. Este “boom” de la cons¬ 
trucción también se dio en Egipto, el no¬ 
roeste de la India y Pakistán. 

En todo Medio Oriente y Asia Central, 
semejante “boom” estuvo sostenido sobre 
la esclavitud y la superexplotación de mi¬ 
llones de obreros “golondrinas”; el caso 
de Dubai, donde recientemente se produ¬ 
jeron revueltas de los obreros de la cons¬ 
trucción que son verdaderos esclavos, a 


los que se los recluye en barracones don¬ 
de se hacinan de a siete por habitación, sin 
sanitarios, cercados con alambres de púas 
y guardias armados, y a los que se les re¬ 
tiene los documentos para que no puedan 
escaparse, es tan sólo un ejemplo de ello. 

En tercer lugar, en este ciclo corto 
de crecimiento, el capital financiero se 
valorizó invirtiendo precisamente en la 
relocalización, en China, Vietnam y 
otras semicolonias de Asia y América 
Latina, de las plantas de empresas im¬ 
perialistas de las ramas de producción 
para el consumo -celulares, autos, jugue¬ 
tes, textiles, electrodomésticos, etc.-para 
garantizarse enormes superganancias ex¬ 
plotando mano de obra esclava, y desde 
allí, exportar mercancías baratas funda¬ 
mentalmente para el mercado norteameri¬ 
cano, y también para el mercado mundial. 

Estrechamente ligado a este proceso, 
se desarrolló también la rama de la cons¬ 
trucción en China donde, con el capital fi¬ 
nanciero japonés como principal inversio¬ 
nista, se realizaron enormes obras de in¬ 
fraestructura como caminos, centrales 
eléctricas, puertos, puentes, diques, etc., e 
inclusive ciudades enteras, al servicio de 
la instalación de las plantas de los mono¬ 
polios yanquis y de otras potencias impe¬ 
rialistas allí relocalizadas. 

La relocalización de sus empresas les 
permitió a las burguesías imperialistas, en 
particular a la burguesía imperialista yan¬ 
qui, golpear duramente a su propio prole¬ 
tariado, con cierres de plantas y cientos de 
miles de despidos, y también utilizando la 
amenaza de re localización como chantaje 
para que los obreros norteamericanos se 
vieran obligados a aceptar rebajas salaria¬ 
les, flexibilización, aumentos de la jorna¬ 
da laboral, pérdida de pensiones, seguro 
social, etc. Ese fue el resultado de la trai¬ 
ción de la burocracia de la AFL-CIO y las 
direcciones del Foro Social Mundial que 
ataron a la clase obrera norteamericana al 
carro de su propia burguesía: cuanto más 
la burguesía yanqui salía victoriosa de la 
guerra en Irak y sus aventuras coloniales, 
más y más trata a su propio proletariado 
como trata a las masas afganas, iraquíes, 
palestinas y latinoamericanas! 

Al mismo tiempo, el ciclo de expan¬ 
sión, las enormes masas de capital fi¬ 
nanciero que fueron a valorizarse a 
China y la nueva rama de producción 
de biocombustibles, acarrearon un au¬ 
mento importante de la demanda de 
materias primas -commodities como 
soja, trigo, maíz; minerales como co¬ 
bre, hierro; carbón, petróleo, etc., y de 
bienes intermedios como el acero, lo 
que permitió a los países semicoloniales, 
en particular los de América Latina, rein¬ 
sertarse en esta división mundial del tra¬ 
bajo como exportadores de materias pri¬ 
mas e insumos, sobre la base de un feroz 
saqueo de esas naciones y una redoblada 
explotación contra sus clases obreras, 
después de que la burguesía contuviera y 
conjurara e peligro de la revolución gra¬ 
cias al accionar del frente popular y a la 
política de colaboración de clases del Fo¬ 
ro Social Mundial. 

Al mismo tiempo, los Estados Unidos, 
como potencia dominante que controla la 
mayor cantidad de zonas de influencia, se 
quedó con el control de lo sustancial de la 
renta petrolera -que, a un valor de U$S 
70 el barril en aquel momento, y con una 
creciente demanda mundial por el ciclo 
corto de expansión, se hizo verdadera¬ 
mente jugosa-, y de la renta agraria. 


LA CRISIS COMIENZA A CAUSA DE LA CAÍDA DE 
LA TASA DE GANANCIA DEL CAPITAL 
FINANCIERO EN EL CONJUNTO DE LAS RAMAS 
DE PRODUCCIÓN Y LOS NEGOCIOS 
FINANCIEROS QUE MOTORIZARON EL CICLO 
CORTO DE EXPANSIÓN 
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F ueron éstas entonces, esencialmente, 
las ramas y negocios a los que el capi¬ 
tal financiero se volcó a valorizarse -por 
supuesto, sobre la base de una feroz com¬ 
petencia y de guerras comerciales entre 
las distintas potencias imperialistas- im¬ 
pulsando el ciclo corto de expansión del 
último lustro y dando base a que el impe¬ 
rialismo pudiera imponer un nuevo punto 
de equilibrio económico, político y militar 
en la situación mundial. 

Ahora bien, la concentración de enor¬ 
mes masas de capital en esas ramas de la 
producción y negocios financieros, termi¬ 
nó por provocar, inexorablemente, la ten¬ 
dencia a la caída de la tasa de ganancia. 
Esa es precisamente, la causa de la crisis: 
comenzó la caída de la tasa de ganancia 
del capital financiero en las ramas de la 
producción y en los negocios financie¬ 
ros que fueron el motor del ciclo de ex¬ 
pansión del último lustro. Allí, en el te¬ 
rreno de la producción, en esa inexora¬ 
ble ley de la tendencia a la caída de la 
tasa de ganancia, está el origen de las 
crisis capitalistas. 

Marx estudió definió magistralmente, 
criticando la economía política burguesa, 
que no sólo el capitalismo, sino todo el 
desarrollo histórico de la humanidad está 
impulsado por la necesidad de obtener la 
mayor cantidad posible de bienes con la 
menor inversión posible de fuerza de tra¬ 
bajo. Por ello, como definía Trotsky: “La 
ley de la productividad del trabajo es tan 
importante en la esfera de la sociedad hu - 
mana como la de la gravitación en la es - 
fera de la mecánica”. 

En el siglo XIX, la lucha por la mayor 
productividad del trabajo tomó principal¬ 
mente la forma de libre competencia, Pe¬ 
ro, precisamente a causa de su rol progre¬ 
sivo, la competencia condujo a una mons¬ 
truosa concentración del capital en los 
trusts y las corporaciones, y terminó dan¬ 
do origen al monopolio y pariendo la épo¬ 
ca imperialista del capitalismo. De esta 
ley de productividad del trabajo, deriva, 
bajo el capitalismo, la ley tendencial a la 
caída de la tasa de ganancia, a causa del 
aumento de la composición orgánica 
del capital. 

Como ya dijimos, la ley de la lucha 
por aumentar la productividad del trabajo 
lleva a los capitalistas a invertir en capital 
constante, es decir, en maquinaria y tecno¬ 
logía, para acortar los tiempos de produc¬ 
ción de la mercancía, buscando extraerles 
a sus obreros no solamente cada vez más 
plusvalía absoluta, sino también más plus¬ 
valía relativa. Así, en una rama de produc¬ 
ción dada, el mercado beneficia a la em¬ 
presa capitalista que produjo mercancías 
con menor trabajo necesario para su pro¬ 
ducción y, por el contrario, castiga a la 
que derrochó trabajo socialmente necesa¬ 
rio, produciéndose así, entre la produc¬ 
ción y el mercado, una tasa media de be¬ 
neficio. Esta tendencia empuja, como ya 
dijimos, a invertir enormes masas de capi¬ 
tales en capital constante a expensas del 
capital variable, es decir, de la fuerza de 
trabajo. Pero la contradicción está en que 
a las máquinas -que únicamente concen¬ 
tran energía humana para producir y fuer¬ 


za de trabajo, previamente acumuladas- 
no se les extrae plusvalía: únicamente se 
le extrae a la fuerza de trabajo humana. La 
ley de aumento de la productividad del 
trabajo, entonces, lleva consigo, intrínse¬ 
camente, la tendencia a la sobreinversión 
en capital constante y, consecuentemente, 
la tendencia a la caída de la tasa media de 
ganancia del capital que, en esta época 
imperialista, es capital financiero, la fu¬ 
sión del capital industrial y bancario, con¬ 
centrado en las manos de un puñado de 
parásitos cortadores de cupones, como he¬ 
mos explicado más arriba. 

Así, el estallido de la llamada “burbu¬ 
ja” inmobiliaria en los Estados Unidos, la 
crisis de la bolsa de Shangai en China, la 
bancarrota del imperialismo australiano, 
el “serrucho” de bruscos descensos y le¬ 
ves ascensos consecutivos y convulsivos 
de Wall Street y demás emergentes de la 
nueva crisis que ha comenzado, son el 
producto y la expresión de que, después 
de un lustro de “jolgorio”, la fiesta llegó a 
su fin, que la tasa de ganancia del capital 
financiero nuevamente comenzó a caer y 
que, ante esta situación, éste se retira, to¬ 
mando ganancias, de esas ramas de pro¬ 
ducción y negocios financieros, y fluye a 
otras ramas o negocios que ofrecen mejo¬ 
res tasas de ganancias. 

EL CRAC DE LA BOLSA DE SHANGAI 
PREANUNCIÓ LA TENDENCIA A LA CAÍDA DE LA 
TASA DE GANANCIA DE LAS EMPRESAS 
IMPERIALISTAS INSTALADAS EN CHINA 

-X- 

E 1 sacudón de la bolsa de Shangai en fe¬ 
brero-marzo fue la primera expresión 
de que había comenzado la caída de la ta¬ 
sa de ganancia en las ramas de producción 
para el consumo allí relocalizadas y que, 
frente a ello, el capital financiero tomaba 
ganancias y se retiraba, buscando otras ra¬ 
mas de la producción o volviendo al cir¬ 
cuito financiero para valorizarse. Fue tam¬ 
bién la expresión de que después de 20 
años de impuesta la restauración capitalis¬ 
ta y de brutal superexplotación de la clase 
obrera china, la burguesía mundial teme 
que las decenas de miles de revueltas que, 
en la resistencia, vienen protagonizando 
los obreros esclavizados y los campesinos 
desposeídos, terminen, al calor de la crisis, 
transformándose en una irrupción del pro¬ 
letariado chino que ponga en cuestión su 
propiedad y sus ganancias. 

El capital financiero se retira de China 
y fluye a otros países, a otras ramas de 
producción y otros negocios, buscando re¬ 
componer su tasa de ganancia. Es que ha 
salido a la luz, además, que los índices de 
crecimiento de la economía china vienen 
siendo falsificados, al igual que lo fueran 
ayer los balances de la Enron y demás 
compañías norteamericanas, esta vez, a 
manos del imperialismo japonés, princi¬ 
pal inversor en China. 

Así, la cifra de 12% anual de creci¬ 
miento de la economía fue calculada to¬ 
mando en cuenta el consumo de energía... 
pero únicamente de las ciudades y zonas 
industrializadas, dejando afuera el enorme 
campo de China que es donde sobreviven 
apenas, en medio del atraso, las penurias y 
las hambrunas, casi mil millones de habi¬ 
tantes. Si se calcula el aumento del consu¬ 
mo de energía en el conjunto de China, 
queda claro que la economía ha venido 
creciendo en los últimos años a no más de 
un 6% anual. 
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Pánico en la bolsa de Chicago tras el estallido de la burbuja inmobiliaria en los Estados 

Unidos. 


Los monopolios imperialistas retiran 
gran parte de su producción de China, 
donde dejan sólo montadoras, y trasladan 
su producción a Vietnam, India, Pakistán, 
Egipto y a los países de Medio Oriente, 
donde encuentran para explotar mano de 
obra más barata y más esclavizada aún 
que en China. 

Esta caída de la tasa de ganancia en 
China y la consecuente retirada de capita¬ 
les, se expresa en el mercado como crisis 
de sobreproducción de bienes de consumo 
producidos en China que no pueden ser 
vendidos en el mercado mundial. Las dis¬ 
cusiones en distintos países del planeta so¬ 
bre la necesidad de elevar las barreras 
aduaneras para los productos chinos, y so¬ 
bre todo, las guerras comerciales de Esta¬ 
dos Unidos contra Japón -el primer inver¬ 
sor en China- es la consecuencia de ello. 
Esta situación -y no el “repentino” interés 
de la burguesía yanqui en la salud de los 
niños o de los consumidores de productos 
chinos- es lo que está detrás de las ridicu¬ 
las excusas del imperialismo yanqui de 
que recién ahora habrían descubierto que 
los juguetes producidos en China por la 
norteamericana Mattel (que fabrica las 
muñecas Barbie, por ejemplo) tienen plo¬ 
mo, han retirado decenas de millones de 
esos productos del mercado, lo mismo que 
productos alimenticios producidos en Chi¬ 
na que recién ahora “descubrirían” que es¬ 
tán contaminados, etc. Lo mismo sucedió 
con Nokia, que retiró del mercado 73 mi¬ 
llones de baterías de celulares producidas 
en China, supuestamente “defectuosas”. 

El inicio de la nueva crisis económica 
mundial y la consecuente retirada de capi¬ 
tales de China, marca entonces el comien¬ 
zo del crac en ese país. El derrumbe de la 
bolsa de Shangai fue el primero de sus 
golpes, pero para nada será el último: en 
el horizonte cercano se prepara la erup¬ 
ción volcánica de una crisis generalizada 
de los bancos estatales por la acumula¬ 
ción de fabulosas deudas incobrables, cir¬ 
cunstancia que, por supuesto, será aprove¬ 
chada por los grandes bancos imperialis¬ 
tas para purgar el sistema, concentrar el 
capital y quedarse con el negocio banca- 
rio en ese país, si no lo impide la revolu¬ 
ción proletaria. 

Estas son las perspectivas para China, 
que en el ciclo corto de expansión y en el 
período de equilibrio económico, político 
y militar impuesto por el imperialismo en 
2003, era presentada por los voceros de la 
burguesía como el “pulmón de la econo¬ 
mía mundial”, el “paraíso” capitalista del 
planeta, y por los representantes del Foro 


Social Mundial como la realización del 
“socialismo de mercado”. Es que la crisis 
ha comenzado, el equilibrio está en cues¬ 
tión, y en consecuencia, China ya no pue¬ 
de seguir jugando en la economía mundial 
y en la división mundial del trabajo im¬ 
puesta por el imperialismo, el mismo pa¬ 
pel de ser productora de bienes de consu¬ 
mo que ha venido jugando hasta ahora y 
que fue clave para dar impulso al ciclo de 
crecimiento de la economía del último 
lustro. 

EL ESTALLIDO DE LA LLAMADA "BURBUJA 
INMOBILIARIA" GOLPEA A LOS ESTADOS UNIDOS 
QUE LES HARÁ PAGAR SUS1ANCIALMENTE LA 
CRISIS A LAS POTENCIAS IMPERIAUS1AS 
EUROPEAS QUE PUSIERON GRAN PARTE DE SUS 
ACTIVOS MRA FINANCIAR ESE NEGOCIO 
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E 1 estallido de la burbuja inmobiliaria 
en los Estados Unidos fue el sincera- 
miento de que en los últimos años, el ca¬ 
pitalismo imperialista norteamericano se 
devoró un 27% de beneficios aún no pro¬ 
ducidos, es decir, no respaldados en ri¬ 
queza material creada. 

Es que en la crisis anterior, que en 
2001 golpeó al plexo de los Estados Uni¬ 
dos, este país liquidó la que fuera, duran¬ 
te casi 80 años, una de sus principales 
ventajas comparativas respecto de las de¬ 
más potencias imperialistas: su enorme 
ahorro interno. Es decir, la capacidad 
de consumo interno del mercado nor¬ 
teamericano, en primer lugar, el de sus 
empresas, de su industria -las indus¬ 
trias capitalistas son siempre los princi¬ 
pales consumidores- y también el de sus 
consumidores particulares. 

Pero crac de 2001, Estados Unidos sa¬ 
lió con un des-ahorro interno del 5%, es 
decir, con la amplia mayoría de las em¬ 
presas y los particulares endeudados. Co¬ 
mo veremos más adelante, liquidar esa 
ventaja comparativa fue una condición 
necesaria para que el imperialismo nor¬ 
teamericano pudiera, después de 1989, 
imponer su dominio pleno del planeta; de 
la misma manera que, a principios del si¬ 
glo XX, Inglaterra, para emerger como 
potencia dominante en la época imperia¬ 
lista que comenzaba, liquidó su propia 
producción agropecuaria consiguiendo en 
el mundo las materias primas baratas para 
su industria. 

Pese a ello, el ciclo corto de expansión 
de la economía mundial significó que se 


mantuvo en los Estados Unidos, durante el 
último lustro, el “jolgorio” de consumo. 
¿Cómo pudo mantenerse semejante nivel 
de consumo interno cuando, por un lado, 
gran parte de las empresas imperialistas 
norteamericanas cerraron plantas en los 
Estados Unidos y las relocalizaron en Chi¬ 
na, Vietnam, Centroamérica, Sudamérica, 
etc., mientras que, por otro lado, los ingre¬ 
sos de las clases medias y los trabajadores 
disminuían, en momentos en que los sala¬ 
rios caían, que cientos de miles eran despe¬ 
didos, que millones de personas perdían el 
seguro médico, las jubilaciones, los subsi¬ 
dios para alquilar, etc.,para pagar la educa¬ 
ción de sus hijos, garantizarse atención 
médica, etc.? 

Pues, con más endeudamiento: hoy, el 
des-ahorro interno alcanza al 27%. Se en¬ 
deudaron, en primer lugar,el estado yanqui 
y las empresas. Pero se endeudaron tam¬ 
bién enormemente las clases medias y los 
trabajadores, sacando segundas y terceras 
hipotecas contra sus casas cuyos precios 
subían por el auge de la rama inmobiliaria. 

Fueron millones de consumidores nor¬ 
teamericanos sacando préstamos para com¬ 
prar bienes de consumo y servicios -autos, 
electrodomésticos, computadoras, celula¬ 
res, para pagar la educación de sus hijos,va¬ 
caciones, los crecientes gastos de salud que 
sus coberturas médicas ya no cubrían, etc.- 
garantizados contra hipotecas sobre sus pro¬ 
piedades. Sobre esta base, entonces, se 
mantuvo el ciclo de consumo para que Esta¬ 
dos Unidos fuera el gran comprador de mer¬ 
cancías baratas producidas por mano de 
obra esclava china y de las maquiladoras del 
mundo. 
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hora bien, ¿de dónde salieron los fon¬ 
dos para financiar el sobreendeuda¬ 
miento interno del 27% de los Estados 
Unidos, esos beneficios aún no producidos 
-es decir, que no están respaldados en ri¬ 
queza material, en nuevos valores creados- 
que ya fueron devorados? Pues... del capi¬ 
tal financiero de las potencias imperialistas 
europeas y el Japón. Porque así como el 
burgués individual jamás invierte ni arries¬ 
ga su propio dinero para reproducir su ca¬ 
pital, sino que pide préstamos a los bancos, 
etc., Estados Unidos, como potencia domi¬ 
nante, trabaja con el dinero de los demás. 
Precisamente eso, que Estados Unidos tra¬ 
baja con el dinero de sus competidores im¬ 
perialistas, significa que la época imperia¬ 
lista y el monopolio no eliminan la compe¬ 
tencia, sino que la ponen de rodillas, la 
postran. 

Así, en primer lugar, fueron las poten¬ 
cias imperialistas europeas las que, con su 
capital financiero -que, recordemos, es la 
fusión del capital industrial con el capital 
bancario- financiaron ese enorme endeuda¬ 
miento. Los bancos imperialistas -como el 
IKB, el Commerzbank y el Deutsche Bank 
de Alemania, como el Paribas de Francia, 
como el Northern Rock y otros bancos bri¬ 
tánicos- colocaron hasta el 40% de sus ac¬ 
tivos en forma de dinero fresco, de paque¬ 
tes accionarios, de bonos de la deuda de 
países semicoloniales, de títulos públicos 
de los estados imperialistas, etc., a valori¬ 
zarse en las inversiones en la rama inmobi¬ 
liaria, atraídos por las altas tasas de ganan¬ 
cia. Otro sector del capital financiero de las 
potencias europeas fue valorizado invir¬ 
tiéndolo en acciones de las empresas nor¬ 
teamericanas del aparato industrial militar. 

Esta valorización de su capital finan¬ 
ciero en el negocio inmobiliario y en el 


aparato industrial-militar en los Estados 
Unidos, junto a la re localización de gran 
parte de la producción de sus monopolios 
en Europa del Este, China y Asia, les per¬ 
mitió a Alemania, Francia y demás poten¬ 
cias europeas salir del estancamiento en el 
que habían quedado durante la crisis de 
1997-2001, y entrar en un ciclo de creci¬ 
miento como no se veía hace años (con 
Alemania, inclusive, duplicando los índi¬ 
ces de crecimiento de los Estados Unidos). 
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normes masas de capital financiero se 
volcaron entonces al negocio de los 
préstamos hipotecarios y la construcción 
en los Estados Unidos. Las financieras y 
firmas de créditos hipotecarios que habían 
iniciado el negocio, para conseguir dinero 
para seguir prestando, fueron vendiendo 
los paquetes de hipotecas respaldadas con 
propiedades, a los grandes bancos de in¬ 
versión -como el Bear Sterns, el Merryl 
Lynch, los grandes bancos europeos que, a 
su vez, transformaron esos paquetes de 
deuda hipotecaria -de segundas y terceras 
hipotecas- en nuevas opciones de nego¬ 
cios- avalándolos no solamente con las 
propiedades hipotecadas, sino también con 
bonos de la deuda externa de los países se¬ 
micoloniales -como por ejemplo, de Ar¬ 
gentina-, y con las acciones de empresas en 
desgracia compradas, a su vez, con présta¬ 
mos, poniendo la propia compañía como 
aval. 

Ahora bien, este negocio significó que 
las tasas de interés de las hipotecas se hi¬ 
cieron cada vez más altas, y cada vez más 
impagables para las clases medias y tra¬ 
bajadores norteamericanos. Pero a la hora 
de ejecutar las hipotecas de los morosos, 
las financieras y bancos imperialistas 
-norteamericanos y europeos- que habían 
participado del festín de los dobles y tri¬ 
ples hipotecas, se chocaron con el hecho 
de que el precio de las propiedades estaba 
fantásticamente sobrevaluado, y que en 
realidad, ni aún logrando venderlas, podía 
cubrirse el monto de la primera hipoteca, 
ni hablar de las demás. 

Como consecuencia, se desplomó el 
valor de las propiedades, mientras hay en 
Estados Unidos millones de casas y edifi¬ 
cios, nuevos o refaccionados, que están 
vacíos y son invendibles, al tiempo en los 
últimos meses ya un millón de trabajado¬ 
res norteamericanos atrapados en dobles 
y triples hipotecas perdieron su hogar, 
preanunciando que en el próximo período 
les sucederá lo mismo a millones más que 
irán a engrosar las filas ya enormes del 
ejército de “homeless” que viven en casas 
rodantes, en refugios públicos, o directa¬ 
mente en las calles. 

¿Qué hicieron las financieras y los 
grandes bancos, para tratar de recuperar al 
menos algo? Salieron en estampida a ven¬ 
der los avales de esas operaciones, es de¬ 
cir, los bonos de la deuda externa de los 
países semicoloniales y a comprar Bonos 
del Tesoro yanqui, y también a vender las 
acciones de las compañías -la mayoría, 
quebradas- que habían sido puestas como 
garantías, hundiendo así Wall Street y las 
bolsas del mundo,y provocando el estalli¬ 
do de la “burbuja” inmobiliaria que se ex¬ 
presa hoy como crisis de sobreproducción 
en Estados Unidos de casas, condomi¬ 
nios, edificios, etc., que están vacíos y sin 
poder venderse, a pesar del derrumbe de 
su precio. 
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Marines yanquis en Irak 

CAPITULO 3 


La nueva crisis económica mundial confirma la tesis marxista de 

QUE LA ÉPOCA IMPERIALISTA ES LA DE LA AGONÍA DEL CAPITALISMO EN 

PUTREFACCIÓN 


A PARTIR DE 1989, UN PERÍODO DE DOMINIO 
IMPERIALISTA NORTEAMERICANO MÁS NORMAL. 
ESTADOS UNIDOS HA TRANSFORMADO A TODO 
EL MUNDO EN SU MERCADO INTERNO 
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partir de 1989, comenzó un período 
de dominio más normal del imperia¬ 
lismo yanqui como potencia dominante. 
Estados Unidos se fortalece logrando un 
dominio pleno del planeta, y por lo tanto, 
ya no necesita hacer de locomotora de la 
economía mundial ni preocuparse de sos¬ 
tener a sus competidores imperialistas pa¬ 
ra impedir la revolución, como tuvo que 
hacerlo durante Yalta: la burguesía impe¬ 
rialista norteamericana sólo se preocupa 
por obtener las mayores superganancias 
para su capital financiero, en desmedro 
del de las demás potencias imperialistas. 

En este nuevo período de dominio im¬ 
perialista, Estados Unidos como potencia 
dominante, enfrenta a Japón, Alemania, 
Francia, Inglaterra y demás potencias im¬ 
perialistas como sus competidoras por las 
zonas de influencia, los mercados, las 
fuentes de materia prima y de mano de 
obra barata. En esa competencia, algunos 
imperialismos, por momentos, hacen blo¬ 
que y se asocian con los Estados Unidos; 
otros, se le enfrentan en guerras comercia¬ 
les y en las disputas por las zonas de in¬ 
fluencia. O bien, se asocian todos cuando 
hay negocios comunes, como fue el caso 
de la China del capitalismo restaurado, que 
fue un gran negocio común de todas las 
potencias imperialistas, cuestión que, co¬ 
mo explicamos antes, fue clave para la im¬ 
posición del punto de equilibrio, mientras 
que, por el contrario, la rama del petróleo, 
fue una zona de feroz disputa interimperia¬ 
lista por el control de sus reservas y sus ru¬ 
tas, con Estados Unidos liderando un blo¬ 
que con Inglaterra, Japón, y en un inicio, 
España e Italia, para atacar y ocupar Irak, 
contra el bloque de Francia y Alemania. 

En este nuevo período de dominio im¬ 
perialista norteamericano impuesto a par¬ 
tir de 1989, los Estados Unidos han 
transformado al mundo entero en su 
mercado interno. Para ello, como expli¬ 
camos antes, tuvo que liquidar la ventaja 
comparativa que era su enorme mercado 
interno, y avanzar decisivamente en de¬ 
rrotar y descoptar a su propio proletaria¬ 


do, liquidando todas sus conquistas. 

Que los Estados Unidos han transfor¬ 
mado al mundo entero en su mercado in¬ 
terno, significa que, como potencia domi¬ 
nante, utiliza y moldea en su beneficio el 
conjunto del planeta. Aún los datos esta¬ 
dísticos provistos por la propia burguesía, 
son elocuentes: en 1960 -es decir, en me¬ 
dio del llamado “boom de posguerra” y 
de la consolidación de los Estados Unidos 
como potencia dominante- las compañías 
norteamericanas recibían del extranjero el 
7% de sus ganancias. 

Hoy, a principios del siglo XX, reci¬ 
ben el 29%: es decir, prácticamente un 
tercio de las ganancias de los monopolios 
yanquis se realizan en el resto del mundo. 
Esa diferencia entre el 7% en 1960 y el 
29% en la actualidad, significa además, 
que las empresas norteamericanas le 
arrancaron esa tajada de los mercados a 
empresas imperialistas competidoras. 

Pero además, ese 29% sólo incluye las 
ganancias netas de las compañías nortea¬ 
mericanas: a esto hay que agregarle el co¬ 
bro de las deudas externas de los países 
semicoloniales, el saqueo de las materias 
primas, y demás mecanismos de rapiña y 
expoliación de esas naciones por parte del 
capital financiera. 

Que Estados Unidos ha transformado 
al mundo en su mercado interno, significa 
también que considera como propias las 
reservas de materias primas -petróleo, mi¬ 
nerales, etc.- de todo el mundo. Significa 
que utiliza, por ejemplo, el 40% de los ac¬ 
tivos de los bancos europeos que se volca¬ 
ron al jolgorio de los bienes raíces en los 
Estados Unidos. Utiliza los 900.000 millo¬ 
nes de dólares que se acumularon en Chi¬ 
na como producto del pago en dólares 
frescos de las exportaciones de las trans¬ 
nacionales allí instaladas al mercado nor¬ 
teamericano, recuperando esos dólares 
cash y cambiándolos por Bonos del Teso¬ 
ro norteamericano, de la misma manera 
que ayer, en los ’80, se financiaba con los 
dólares que tenía Japón abarrotando su 
banco central con los mismos bonos del 
Tesoro. En la propia China, y como vere¬ 
mos luego, los monopolios yanquis utili¬ 
zaron los préstamos en yenes del imperia¬ 
lismo japonés para financiar la relocaliza¬ 
ción de sus plantas. Utilizó la mano de 
obra esclava de China para hundir los sa¬ 
larios y el nivel de vida de su propia clase 


obrera, y del proletariado mundial, etc. 

LEJOS DE ESTAR EN "DECADENCIA", ESTADOS 
UNIDOS SIGUE SIENDO LA POTENCIA 
IMPERIALISTA DOMINANTE 

-XV- 

espués de imponer la restauración 
capitalista en los ex estados obreros, 
Estados Unidos pudo entonces transfor¬ 
mar al conjunto del planeta en su merca¬ 
do interno, porque sigue teniendo la más 
alta productividad del trabajo, no en tal 
o cual rama de producción, sino tomada 
de conjunto. Es decir, es el que controla la 
tecnología para producir las más avanza¬ 
das máquinas-herramientas que le permi¬ 
tan producir cada vez más productos en 
menos tiempo, o sea, no derrochar fuerza 
de trabajo. 

Puede haber y hay otras potencias im¬ 
perialistas que tengan una mejor producti¬ 
vidad del trabajo en tal o cual rama de la 
producción -como Japón o Alemania en 
la automotriz- pero siempre se trata de ra¬ 
mas del sector II de la economía -es de¬ 
cir, ramas de producción de bienes de 
consumo- y no del sector I, es decir, las 
ramas de producción de máquinas-herra¬ 
mienta y en particular, de maquinaria y 
tecnología de guerra. 

En estas ramas de producción para el 
consumo hay una feroz competencia entre 
las distintas potencias imperialistas y sus 
respectivos monopolios de bandera: Ja¬ 
pón sobre todo, pero también las poten¬ 
cias europeas, son agresivas en el merca¬ 
do mundial en su carrera por ganar los 
mercados para esos productos. 

Pero en las ramas clave de la produc¬ 
ción como son las de máquinas-herra¬ 
mienta e industria de guerra, los Estados 
Unidos mantienen claramente su supre¬ 
macía, además del hecho de ser sus mo¬ 
nopolios los que controlan la mayor por¬ 
ción de la renta petrolera y agraria en el 
mercado mundial. 

La mayor productividad media del tra¬ 
bajo, y en particular, en las ramas del sec¬ 
tor I de la economía y en la industria de 
guerra, junto con el hecho de que posee la 
mayor acumulación de capital financiero 
y la mayor cantidad de zonas de influen¬ 
cia -es decir, colonias y semicolonias, 
fuentes de materias primas y mano de 
obra- bajo su dominio, es lo que determi¬ 
na que el imperialismo norteamericano si¬ 
ga siendo la potencia dominante. 

Que los Estados Unidos siguen te¬ 
niendo la más alta productividad media 
del trabajo -cuestión que los reformistas 
pregoneros de su “decadencia” ocultan-, 
lo plantean abiertamente los medios bur¬ 
gueses. Así, según el último informe de la 
OIT “los trabajadores de EE. UU. son los 
más productivos del mundo. Cada uno 
produce 63.885 dólares de riqueza por 
año. En segundo lugar están los irlande - 
ses con 55.986 dólares, los luxemburgue - 
ses con 55.641 dólares, los belgas con 
55.235 dólares y los franceses con 54.609 
dólares. Los trabajadores de América La - 
tina tienen el potencial de crear mayor ri - 
queza, pero están rezagados por la falta 
de inversión. 

Los trabajadores estadounidenses pa - 
san más tiempo en la oficina, en lafábri - 
ca o en la hacienda que sus colegas de 
Europa y la mayoría de otras naciones in - 
dustrializadas, y su producción per cápi - 
ta es superior anualmente. 

Asimismo, producen más por hora que 
todos los trabajadores del mundo, con ex - 




cepción de los noruegos, según establece 
un informe de las Naciones Unidas publi - 
cado hoy según el cual Estados Unidos 
"es el líder mundial en productividad la - 
boral". Y continúa planteando el informe: 
“El incremento de la productividad de 
Estados Unidos sólo corresponde en par - 
te a las largas horas de trabajo que in - 
vierten los estadounidenses, destacó la 
OIT. Estados Unidos, según señala el in - 
forme, también supera a las 27 naciones 
de la Unión Europea, el Japón y Suiza en 
la cantidad de riqueza generada por ho - 
ra-hombre, un segundo factor de medí - 
ción de la productividad”. 

El informe, en cifras, demuestra las te¬ 
rribles condiciones que le han sido im¬ 
puestas a la clase obrera norteamericana,: 
“Cada trabajador estadounidense laboró 
un promedio de 1.804 horas en el 2006, 
señala el informe. Eso fue comparado con 
las 1.407,1 horas de un trabajador norue - 
go y las 1.564,4 por los franceses. 

Esos promedios empalidecen sin em - 
bargo si se les compara con las horas tra - 
bajadas anualmente por cada trabajador 
en Asia, donde siete economías -Corea 
del Sur, Bangladesh, Sri Lanka, Hong 
Kong, China, Malasia y Tailandia- supe - 
raron el promedio de 2.200 horas per cá - 
pita. Pero esos países tuvieron bajas tasas 
de productividad'. 

Según este informe de los medios bur¬ 
gueses, ¿cuál es la causa de esta más alta 
productividad del trabajo en los Estados 
Unidos?: "la revolución de información 
y comunicaciones, con la manera en que 
están organizadas las empresas estadou - 
nidenses, con un alto nivel de competid - 
vidad en el país, con el aumento del co - 
mercio y las inversiones en el extranje - 
ro" (negritas nuestras). 

Esto da por tierra con todas las “teo¬ 
rías” de los que, como Wallerstein, Hobs- 
bawm, Chomsky y demás académicos, y 
sus seguidores de la izquierda reformista 
mundial, afirman que estamos presen¬ 
ciando la “decadencia de la hegemonía 
norteamericana”. Porque sólo es posible 
plantear que comenzó la “decadencia” de 
una potencia imperialista dominante, úni¬ 
camente cuando emerge otra que comien¬ 
za a tener un más alto régimen de produc¬ 
tividad del trabajo y que le presenta dis¬ 
puta por las zonas de influencia. 

Así sucedió con la decadencia del im¬ 
perialismo inglés y el ascenso del impe¬ 
rialismo norteamericano como potencia 
dominante. Escribía Trotsky ya en 1921 
sobre cuál había sido el resultado de la 
primera guerra mundial: “...Inglaterra 
venció a Alemania. No obstante ahora, en 
el mercado mundial y en relación con la 
situación universal, Inglaterra es más dé - 
bil que antes de la guerra. Los Estados 
Unidos se han reforzado a expensas de 
Inglaterra mucho más que Inglaterra a 
las de Alemania. 

“América vence a Inglaterra, también, 
por el carácter más racional y progresivo 
de su industria. La productividad del tra - 
bajo del obrero americano es superior en 
150 por ciento a la del obrero inglés. Di - 
cho de otro modo: dos obreros america - 
nos, gracias a la organización más per - 
fecta de la industria, producen tanto co - 
mo cinco ingleses. Tal hecho (...) prueba 
que Inglaterra, en su lucha con América, 
está condenada de antemano, lo cual 
basta para poner en guerra a ambas na - 
ciones”( negritas nuestras). 

Hoy, tal como lo demuestran las pro¬ 
pias estadísticas burguesas, “América” 
-Estados Unidos- sigue “venciendo” a 
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Inglaterra, Japón, Francia, Alemania, 
etc., por el “carácter más racional y 
progresivo de su industria”, por su “or¬ 
ganización más perfecta y racional” 
que le permite mantener la más alta 
productividad media del trabajo, por¬ 
que tiene la mayor acumulación de ca¬ 
pital financiero y el control de la mayor 
porción de zonas de influencia. Lejos de 
estar en “decadencia”, Estados Unidos si¬ 
gue siendo así la potencia dominante que 
hoy les tira a sus competidores imperialis¬ 
tas el peso de crisis que ha comenzado, 
devaluando el dólar, hundiendo a los ban¬ 
cos europeos que pusieron sus activos a 
valorizarse en la “burbuja” inmobiliaria, 
hundiendo al imperialismo australiano y 
utilizando al capital financiero japonés 
como prestamista en última instancia pa¬ 
ra financiar los negocios de las transna¬ 
cionales yanquis en el mundo. 

ELIMPERIAUSMO JAPONÉS 
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1 inicio de la crisis, la devaluación del 
dólar y el crac en China pone en enor¬ 
me riesgo al imperialismo japonés. La cri¬ 
sis de 1997-2001 había mandado a ese país 
imperialista a una brutal recesión durante 
casi 10 años. Japón, virtualmente, se aho¬ 
gaba en capitales que no lograba valorizar. 

De esa situación, el capital financiero 
japonés salió, a partir de 2001-2002, trans¬ 
formándose en el primer inversor en Chi¬ 
na en las enormes obras de infraestructura 
allí realizadas, y en el prestamista en ye¬ 
nes para las inversiones de las transnacio¬ 
nales imperialistas que relocalizaron su 
producción en ese país y para la valoriza¬ 
ción del capital en el circuito financiero. 
Japón se dedicó a prestar yenes a una tasa 
de interés casi irrisoria del 0.2% anual co¬ 
mo forma de valorizar esas enormes ma¬ 
sas de capital financiero que lo estaban as¬ 
fixiando. Fue un enorme negocio para el 
capital financiero, especialmente nortea¬ 
mericano, que después de haber hundido a 
Japón en la recesión, se aprovechó de ello 
para financiar a una irrisoria tasa del 0.2% 
anual, la relocalización de sus empresas en 
China (derrumbando como un castillo de 
naipes, dicho sea al pasar, las seudoteorías 
de los que hablan de la supuesta “decaden¬ 
cia del imperialismo norteamericano”: 
¡vaya imperialismo “decadente” el yan¬ 
qui, que se da el lujo de que el segundo 
PBI mundial como es Japón le preste cien¬ 
tos de miles de millones de yenes a precio 
de remate para financiar sus negocios!) 

Pero además, no sólo los monopolios 
norteamericanos conseguían financiación 
barata para relocalizar sus plantas en Chi¬ 
na, sino que, además, con parte de esos 
yenes conseguidos a una tasa de interés 
del 0.2% anual, compraban dólares aus¬ 
tralianos o neozelandeses y los prestaban, 
a su vez, a una tasa de interés del 9% 
anual. ¡Jugosísimo negocio! 

De esta manera, y siendo también 
comprador de bonos del Tesoro norteame¬ 
ricano, Japón, al igual que la Europa im¬ 
perialista, contribuyó a financiar el so¬ 
breendeudamiento norteamericano y tam¬ 
bién gran parte de los 500 mil millones de 
dólares anuales volcados al aparato indus¬ 
trial militar en Estados Unidos. 

En segundo lugar, pero no menos im¬ 
portante, el imperialismo japonés salió de 
la crisis valorizando su capital financiero 
en ramas de consumo como la automotriz, 
los electrodomésticos, productos con tec¬ 
nología digital, óptica, etc. 


La crisis de 1997-2001 había signifi¬ 
cado una enorme caída de la tasa de ga¬ 
nancia en la rama automotriz. Se hundie¬ 
ron las empresas surcoreanas -Hyundai, 
Daewo, etc.-, que terminaron en manos de 
las automotrices japonesas o norteameri¬ 
canas, pero sobre todo, fue una crisis de 
las grandes automotrices yanquis: la Ge¬ 
neral Motors, la Chrysler y la Ford. Ja¬ 
pón, con más alta productividad del traba¬ 
jo en la rama automotriz (gracias al siste¬ 
ma toyotista contra el viejo fordismo nor¬ 
teamericano, y a tecnología de última ge¬ 
neración) pasó a dominar claramente en 
esta rama de la industria, sobre todo en la 
producción de automóviles de uso masi¬ 
vo, y copó inclusive el mercado nortea¬ 
mericano. Por su parte, Alemania logró 
superioridad en la producción de coches 
de lujo (alta gama) y de camiones. 

Japón salió de diez años de crisis y re¬ 
cesión valorizando su capital financiero, en 
primer lugar, como gran prestamista de las 
transnacionales que relocalizaban su pro¬ 
ducción en China y con enormes inversio¬ 
nes en infraestructura en ese país. En se¬ 
gundo lugar, el capital financiero japonés 
se valorizó mediante una ofensiva despia¬ 
dada y agresiva para colocar sus mercan¬ 
cías -fundamentalmente bienes de consu¬ 
mo de alta tecnología, como ya hemos di¬ 
cho- en el mercado mundial, aprovechando 
la cuasi-liquidación de las barreras aduane¬ 
ras de los países semicoloniales y la total 
apertura de los ex estados obreros en los 
que el capitalismo fue restaurado. 

Así, la nueva crisis que ha comenzado 
encuentra a un Japón ubicado como gran 
prestamista, agresivo comercialmente y 
ávido de petróleo. Después de décadas de 
haber sido una potencia imperialista subsi¬ 
diaria y asociada al imperialismo yanqui, 
hoy Japón entre en una etapa en la que su 
economía se ha vuelto disfuncional a la 
economía norteamericana. Por ello, nece¬ 
sita ampliar sus zonas de influencia más 
allá de China, fundamentalmente a países 
y regiones con reservas de petróleo. De 
allí que, como veremos más adelante, que 
Japón -al igual que Alemania- esté ac¬ 
tuando desde bambalinas, sobre el llama¬ 
do “grupo de Shangai” integrado, entre 
otros, por Rusia, China e Irán. 

Este es el espacio vital de imperialis¬ 
mo japonés. Si lo pierde, todo o en parte, 
como resultado de las recrudecidas dispu¬ 
tas interimperialistas, seguramente vere¬ 
mos, en el próximo lustro, el rearme de 
Japón. La sucesión de gobiernos cada vez 
más guerreristas y pro-armamento, junto 
con el renovado culto al emperador, son 
ya síntomas de que ese dragón aletargado 
que es el imperialismo japonés comienza 


a desperezarse y a afilar sus garras. 
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nte el inicio de la nueva crisis, Japón 
no está dispuesto, esta vez, a ser el 
que pague nuevamente la crisis, como 
pretende el imperialismo yanqui. 

Por ello, es el que está detrás y azu¬ 
zando a sus socios menores de la nueva 
burguesía china para que, a las amena¬ 
zas yanquis de imponer sanciones co¬ 
merciales contra China si ésta no reva¬ 
lúa su moneda, el yuan, respondan con 
la amenaza de salir a vender masiva¬ 
mente al mercado mundial los 900.000 
millones de dólares en Bonos del Tesoro 
norteamericano que China posee, ha¬ 
ciendo hundir su precio. Lo que le está 
diciendo el imperialismo japonés -que, 
después de China, es el segundo toma¬ 
dor de Bonos del Tesoro norteamerica¬ 
nos- al imperialismo yanqui es que no 
permitirá que este último descargue su 
crisis frenando el crecimiento de China 
-es decir, el jolgorio de negocios y su- 
perganancias de las transnacionales allí 
instaladas, y en primer lugar, del capital 
financiero japonés. Japón está marcan¬ 
do China como “su” zona de influencia, 
como “su” futura semicolonia. 

El imperialismo japonés -que tiene el 
segundo PBI del mundo, después de Esta¬ 
dos Unidos- es el más interesado en evitar 
el inicio de una recesión en los Estados 
Unidos y a nivel mundial, puesto que, co¬ 
mo planteamos, su capital financiero se 
volcó a valorizarse en las ramas de pro¬ 
ducción de bienes de consumo, y hoy tie¬ 
ne enorme cantidad de mercancías que de¬ 
be colocar en el mercado mundial para po¬ 
der realizar la plusvalía. Como prestamis¬ 
ta en última instancia, para intentar preser¬ 
varse de la crisis, junto a la re valuación del 
yen, ya ha aumentado las tasas de interés, 
y pone todas sus fuerzas en garantizar que 
siga el ciclo de crecimiento en China. 

Es que un crac y una recesión en Chi¬ 
na sería un golpe durísmo para el imperia¬ 
lismo japonés, que ya ha sido aventajado 
por Estados Unidos que, a través de su 
agente directo que es la burguesía surco- 
reana, golpeó con fuerza en el Pacífico 
mediante el acuerdo con Corea del Norte 
por el cual esa ex burocracia stalinista de¬ 
venida en burguesía pone a disposición 
las fuerzas de millones de obreros norco- 
reanos para que sean explotados como es¬ 
clavos por las transnacionales yanquis. Al 
mismo tiempo, los imperialistas franceses 
y alemanes, a los que se han asociado Pu- 
tin y la burguesía rusa, le han cerrado a 
Japón el camino a Rusia por Siberia. 


Ante este escenario, el imperialismo 
japonés, por ahora, maniobra tras bamba¬ 
linas, impulsando y digitando desde atrás 
el acuerdo de China con Irán, Pakistán y 
Rusia en el llamado “grupo de Shangai”. 
Pero un crac en China o una recesión 
mundial pueden empujar a Japón -que 
hoy es muy agresivo en la guerra comer¬ 
cial en las ramas de producción de bienes 
de consumo, pero mantiene una ubicación 
defensiva en el terreno político y militar- 
a pasar a una política ofensiva y agresiva 
tanto política como militarmente. 

LA CRISIS GOLPEÓ DE LLENO SOBRE AUSTRALIA, 
UN PAÍS IMPERIALISTA SECUNDARIO 
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ustralia, un imperialismo secundario, 
prácticamente subsidiario del impe¬ 
rialismo angloyanqui, ha sido el primero 
en ser golpeado de lleno por la crisis. Es 
que al inicio de la misma, el capital finan¬ 
ciero que había tomado préstamos en ye¬ 
nes al 0.2% anual para volcarlo al cambio 
en dólares australianos y neocelandeses al 
9% anual, ante la valorización creciente 
del yen, salió a vender al mercado masi¬ 
vamente esos dólares y a comprar yenes 
para saldar sus deudas antes de que el yen 
siguiera encareciéndose y que, por consi¬ 
guiente, se redujeran sus ganancias. 

El resultado: se desplomó estrepitosa¬ 
mente el valor de la moneda australiana, y 
el estado australiano tuvo que salir a sal¬ 
var a sus bancos y su moneda con 150 mi¬ 
llones de dólares, para evitar un crac co¬ 
mo el de Argentina en 2001. 

De esta manera, sobre los huesos del 
imperialismo australiano, logró Japón, 
por el momento, cobrar parte de sus prés¬ 
tamos en yenes y salvaguardarse de un 
golpe más profundo de la crisis. Pero una 
crisis del imperialismo australiano puede 
desestabilizar toda el área del Pacífico, 
zona ésta en la que el imperialismo yan¬ 
qui ha avanzado enormemente en asentar 
su influencia. 

Así, una vez más, la crisis golpea al 
enorme mercado del Pacífico, que concen¬ 
tra casi el 30% del mercado mundial. Aus¬ 
tralia, un imperialismo secundario y aliado 
al imperialismo angloyanqui, es el primero 
que ve saltar sus fusibles en esta crisis. 

El bloque angloyanqui ha respondido 
a esta situación con su ofensiva sobre Co¬ 
rea del Norte, a través de la burguesía de 
Corea del Sur que es su agente directo, 
mediante nuevos tratados económicos, 
políticos y militares que han terminado de 
descomponer totalmente al ex estado 
obrero deformado norcoreano. Como ve¬ 
remos luego, esta ofensiva forma parte de 
un posicionamiento estratégico del impe¬ 
rialismo angloyanqui de cercar a China, 
preparándose para transformarla en su co¬ 
lonia, partiéndola, y desplazando al impe¬ 
rialismo japonés que es su competidor ne¬ 
to por ese país. 

ELSALVATAJEDE SU PROPIO CAPITAL 
FINANCIERO POR PARTE DE LOS ESTADOS 
IMPERIALISTAS Y LA GUERRA, SON LAS MÁS 
IMPORTANTES TENDENCIAS 
CONTRARRESTANTES A LA CRISIS 
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emejante depreciación del capital que 
la crisis ha provocado, tendría que ha¬ 
ber provocado ya, por las leyes propias del 
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capital, un recesión en Estados Unidos y a 
nivel mundial. Sin embargo, esto no ha su¬ 
cedido. La economía de Estados Unidos, 
de Europa, de China, de América Latina 
sigue creciendo. 

Es que, como explicamos, con los es¬ 
tados imperialistas inyectando cientos de 
miles de millones de dólares de dinero 
constante y sonante y huyendo hacia de¬ 
lante, la burguesía imperialista mundial 
impidió por el momento la recesión, por 
el miedo a que la misma -con su secuela 
de despidos en masa, cierres de empresas, 
desempleo masivo, etc.- termine por em¬ 
pujar a los obreros y los explotados al ca¬ 
mino de la revolución, en primer, lugar, al 
interior mismo de Estados Unidos, Fran¬ 
cia, Inglaterra, Alemania, etc. 

En síntesis: dos tendencias contrarres¬ 
tantes centrales son las que han impedido, 
por el momento, la recesión o la estantía - 
ción. En primer lugar, y como ya hemos 
dicho, la intervención de los estados im¬ 
perialistas con 500 mil millones de dóla¬ 
res para salvar al capital financiero, lo que 
constituye una clara medida política para 
impedir que una recesión abrupta termine 
por empujar a la clase obrera en las poten¬ 
cias imperialistas, a la lucha revoluciona¬ 
ria. Esta medida política, que significa ha¬ 
cerle pagar ya la crisis a las masas, sin 
embargo, no hace más que patear el pro¬ 
blema para adelante. 

A estas medidas políticas de los estados, 
se suma una segunda tendencia contrarres¬ 
tante: la guerra que, hoy en la crisis, como 
ayer en el equilibrio y el ciclo corto de ex¬ 
pansión, se demuestra como un factor eco¬ 
nómico fundamental. Es que la guerra y la 
ocupación de Irak -sin tener en cuenta, ade¬ 
más, la de Afganistán, ni el costo del soste¬ 
nimiento de las cientos de bases militares 
yanquis en el mundo, entre otras cosas- le 
cuesta al estado norteamericano... ¡500 mil 
dólares por minuto, es decir, 720 millones 
de dólares por día, o dicho de otra manera, 
263 mil millones de dólares por año, desde 
hace cinco años!, tal como han calculado 
dos eminentes economistas imperialistas -el 
Premio Nobel Joseph Stiglitz y la especia¬ 
lista en finanzas de Harvard Linda J. Bil- 
mes. Con ese dinero, afirman estos econo¬ 
mistas, se “podría proveer hogares a unas 
seis mil familias o cuidados sanitarios a 
más de 400.000 niños en tan solo 24 ho - 
ras”. (Clarín, Argentina, 29/09/07). 

La de Irak es así la guerra de colonia¬ 
je más cara de la historia. Y de ello se be¬ 
nefician, en primer lugar, los monopolios 
norteamericanos del aparato industrial 
militar. Así, afirma la propia prensa bur¬ 
guesa que “Todo ha sido conducido como 
una fiesta de rapiña para los "emprende - 
dores", al menos para aquellos que pu - 
dieran acreditar un vínculo sólido con el 
grupo en el poder. Los ejecutivos de las 
principales firmas de defensa han recibí - 
do aumentos en sus ingresos de entre 
200% y 600% entre el 2002 y 2006. Los 
siete mejor remunerados obtuvieron 500 
millones de dólares. 

Empresas como Bechtel, Haliburton y 
otras se han beneficiado desde el primer 
día de la ocupación de Irak con contratos 
multimillonarios muchas veces entregados 
de modo directo y sin contraofertas. Hoy 
esas corporaciones enfrentan el escrutinio 
de las propias fuerzas armadas y del Con - 
greso por la incapacidad para realizar la 
tarea asignada, sobreprecios en sus factu - 
raciones y otras prácticas corruptas. Algu - 
ñas ya ni siquiera trabajan en Irak, pero 


conservan la protección política y jurídica 
del secreto de Estado ” (ídem) 

Esto significa que el estado norteame¬ 
ricano pagó y sigue pagando a sus mono¬ 
polios por obras de infraestructura en Irak 
que jamás se realizaron ni se realizarán. 
Pero allí no terminan los jugosos nego¬ 
cios de las empresas yanquis, porque “no 
se trata sólo de los puentes que no se le - 
vantaron o del agua potable que no al - 
canza. Hubo también en Irak una privad - 
zación del combate en la contratación de 
empresas —Blackwater es la más mencio - 
nada — que proveen mercenarios Al día 
de hoy, hay en Irak unos 180.000 merce¬ 
narios -¡más mercenarios que marines 
yanquis!-, que cobran un promedio de 20 
mil dólares por mes cada uno, lo que ha¬ 
ce alrededor de 50 mil millones de dóla¬ 
res por año. 

Esos casi 200.000 mercenarios son, al 
mismo tiempo, una confesión de parte de 
que el imperialismo yanqui ya enfrenta en 
Irak un panorama de tipo Vietnam. Los 
mercenarios están allí para que los solda¬ 
dos norteamericanos no tengan que ser 
los que se enfrenten con la resistencia, pa¬ 
ra minimizar el número de bajas. Es que 
el estado mayor imperialista sabe que ca¬ 
da marine que regresa “a casa” en una 
bolsa negra, debilita aún más al gobierno 
de Bush en crisis y arroja más y más leña 
al fuego del enorme descontento de las 
masas norteamericanas con la guerra y de 
la lucha contra la misma. 

Los mercenarios, además, “no están 
sujetos a la cadena de comando, ni regí - 
dos por la ley militar —menos aún por las 
leyes iraquíes...” Es decir, son asesinos a 
sueldo con absoluta licencia para matar, y 
es lo que hacen: masacrar a mansalva. 

Pero “...Tales tropas son desunidas, 
ambiciosas, insubordinadas, traicioneras, 
insolentes entre amigos, cobardes frente al 
enemigo y sin temor divino o fe en el hom - 
bre", tal cual plantea el mismo artículo ci¬ 
tando a Maquiavelo. Es decir, son “tropas” 
sin ninguna moral de combate, enfrentadas 
a la heroica resistencia nacional de todo un 
pueblo que defiende sus casas, sus fami¬ 
lias, sus tenitorios. Por lo mismo, son inca¬ 
paces de resolver la situación y de sacar a 
los Estados Unidos del pantano iraquí. 

Pero, pese a ello, las empresas yanquis 
de mercenarios como la Blackwater -la 
mayor proveedora de tropas mercenarias 
en Irak- siguen embolsando fortunas, a 
costa inclusive, de que su propio estado se 
entierre más y más en el pantano iraquí. 

Hace unos años, corrientes revisio¬ 
nistas de los renegados del trotskismo 
como el PTS de Argentina afirmaban 
que en Rusia no se había consumado la 
restauración capitalista y que seguía 
siendo un “estado obrero en descompo¬ 
sición” -¡diez años después de los acon¬ 
tecimientos de 1989!- porque lo que ha¬ 
bían eran “mafias”, “corrupción” y, por 
lo tanto, no había un “capitalismo que 
funcionara normalmente”. Con esa lógi¬ 
ca, hoy ante semejante “corrupción” de 
los monopolios yanquis del aparato in¬ 
dustrial-militar en sus negocios en la 
guerra de Irak, deberían decir que “el 
capitalismo no funciona normalmen¬ 
te”... en los Estados Unidos!! 

Lejos de los delirios trasnochados de 
los renegados del trotskismo, ese es preci¬ 
samente el funcionamiento normal del ca¬ 
pitalismo en la época imperialista, ese es 
el carácter parasitario del capital que con 
tanta precisión definiera Lenin hace casi 
100 años. 


SE DERRUMBAN UNA VEZ MÁS LAS FÁBULAS 
DE LOS PARÁSITOS BURGUESES SOBRE LAS 
SUPUESTAS "BONDADES" DE SU SISTEMA 
PUTREFACTO 
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1 comienzo de la nueva crisis de la 
economía mundial sorprendió a la 
burguesía, que fue tomada desprevenida. 
La burguesía imperialista mundial estaba 
tranquila porque había logrado conquistar 
un plan milimétricamente calculado para 
una retirada en orden de Irak evitando un 
panorama de tipo Vietnam; porque el des¬ 
pertar de la clase obrera norteamericana 
estaba contenido, porque lograba estabili¬ 
zar el Líbano y Palestina gracias a Hizbo- 
llah y Hamas, después de la derrota sufri¬ 
da por el ejército sionista a manos de las 
masas palestinas en el sur del Líbano; 
porque en el patio trasero latinoamericano 
los regímenes y gobiernos de frente popu¬ 
lar y colaboración de clases de los anti¬ 
guos fundadores del Foro Social Mundial 
lograban expropiar la lucha antiimperia¬ 
lista y revolucionaria de las masas. 

En este panorama, la burguesía -una 
clase que ya agotó su rol en la historia, que 
ya no merece ser- se creyó sus propias 
mentiras, y se equivocó de medio a medio. 
Se preparaba para seguir en el jolgorio del 
ciclo de expansión y para mantener el 
equilibrio económico, político y militar 
conquistado, cuando estalló la crisis y 
cambió bruscamente todo el escenario. 

El inicio de la crisis es uno de esos 
bruscos cambios, de esas violentas oscila¬ 
ciones que le dan su carácter explosivo a la 
época imperialista, de decadencia y ago¬ 
nía del capital, época de crisis, guerras y 
revoluciones. Es la confirmación de la bri¬ 
llante definición de la época imperialista 
que realizara León Trotsky ya en 1926, 
combatiendo al stalinismo y a su teoría del 
“socialismo en un solo país” durante el VI 
Congreso de la III Internacional en 1928: 
“Lo que determina el carácter explosivo 
de la nueva época, la brusca alternancia 
de flujos y reflujos políticos, los espasmos 
continuos de la lucha de clases entre el 
fascismo y el comunismo, es el hecho que 
históricamente el sistema capitalista está 
agotado y no es ya capaz de progresar en 
bloque. Esto no quiere decir que ciertas 
ramas de la industria y ciertos países no 
se desarrollen y no se desarrollarán más 
aún. Pero ese desarrollo se realiza y se 
realizará en detrimento del crecimiento de 
otras ramas y otros países. Los gastos de 
producción del sistema capitalista se de - 
voran, cada vez más, el ingreso mundial 
que este sistema aporta... 

"... actualmente, en la época para la 
que el programa ha sido precisamente es - 
tablecido, el desarrollo general del capi - 
talismo se choca con barreras infran - 
queables hechas de contradicciones entre 
las cuales ese desarrollo sufre furiosos 
remolinos. Es esto lo que d a la época un 
carácter de revolución y a la revolución 
un carácter permanente. 

El carácter revolucionario de la época 
no consiste en que permita, a cada instan - 
te, hacer la revolución, es decir, tomar el 
poder. Este carácter revolucionario está 
asegurado por las profundas y bruscas os - 
cilaciones, por los cambios frecuentes y 
brutales: se pasa de una situación franca - 
mente revolucionario, en la que el Partido 
comunista puede pretender arrancar el po - 
der, a la victoria de la contrarrevolución 
fascista o semi-fascista, y de ésta última al 
régimen provisorio del justo medio (" Blo - 
que de izquierdas ", entrada de la socialde - 



mocracia en la coalición, advenimiento al 
poder del partido de Mac Donald, etc.), 
que vuele enseguida las contradicciones fi - 
losas como una navaja y plantea clara - 
mente el problema del poder..” 

Así, tal como lo plantea Trotsky, se de¬ 
sarrollan el capital y la economía mundial 
en la época imperialista: con métodos anár¬ 
quicos que zapan continuamente su propio 
trabajo, oponiendo una rama de producción 
a la otra, un país a otro; desarrollando cier¬ 
tas ramas de producción y ciertas partes de 
la economía mundial, a costa del hundi¬ 
miento de las demás; provocando que si a 
una potencia imperialista le va bien, siem¬ 
pre es en detrimento de las demás, y al pre¬ 
cio del peor de los saqueos, explotaciones y 
desangres de las naciones coloniales y se- 
micoloniales. La nueva crisis que ha co¬ 
menzado, como veremos, da una confirma¬ 
ción irrefutable a la definición del imperia¬ 
lismo y de la época imperialista realizadas 
por Lenin, por la III Internacional en sus 
primeros cuatro congresos y por la IV In¬ 
ternacional en vida de Trotsky, mostrando 
toda la putrefacción y decadencia de este 
sistema, y derrumbando todas las fábulas 
de los parásitos burgueses sobre la supues¬ 
ta “fortaleza” y las “bondades” del mismo. 
Fábulas que se tragan y repiten los refor¬ 
mistas y los renegados del trotskismo de to¬ 
do pelaje que presentan ante las masas ex¬ 
plotadas al capitalismo imperialista como 
un sistema todopoderoso, vigoroso, cuando 
es un sistema decadente que ya agotó su pa¬ 
pel en la historia y que, de no ser derribado 
a tiempo por el triunfo de la revolución pro¬ 
letaria, amenaza con hundir al conjunto de 
la civilización humana en la barbarie. 

Socialismo o barbarie: esa es la al¬ 
ternativa histórica. Ya en 1934, cinco 
años antes del comienzo de la segunda 
guerra imperialista, los bolcheviques-le¬ 
ninistas planteaban que .. evidencia del 
carácter totalmente reaccionario, putre - 
facto y bandidesco del capitalismo mo - 
derno, la destrucción de la democracia, 
del reformismo y del pacifismo, la peren - 
toria y candente necesidad que tiene el 
proletariado de encontrar una salida al 
desastre inminente, ponen con renovada 
fuerza a la orden del día la revolución in - 
ternacional. Sólo el derrocamiento de la 
burguesía por el proletariado insurrecto 
puede salvar a la humanidad de una nue - 
va y devastadora matanza de los pue - 
blos” (“La guerra y la Cuarta Internacio¬ 
nal”, León Trotsky, 10 de junio de 1934). 

Hoy, esa alternativa histórica toma 
cuerpo nuevamente ante el inicio de la 
nueva crisis que porta en sí misma, en 
embrión, la perspectiva de una nueva 
guerra interimperialista que, a no du¬ 
darlo, será un millón de veces más des¬ 
tructiva que las dos que viéramos en el 
siglo XX. 



León Trotsky. 
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El comienzo de la crisis tira a la basura nuevamente las 

"SEUDOTEORÍAS" DEL REEORMISMO Y DE LOS RENEGADOS DEL 
MARXISMO, ASENTADOS EN LAS ARISTOCRACIAS Y BUROCRACIAS OBRERAS 

EN TODO EL MUNDO 



Castro abrazado con Hu ]intao 
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E 1 comienzo de la crisis arroja al rin¬ 
cón de los trastos viejos de la histo¬ 
ria las seudoteorías de los “teóricos” de 
la izquierda reformista mundial que, 

desde el comienzo del ciclo expansivo de 
la economía capitalista mundial en 2003, 
pregonaban que se había entrado en 
una “onda larga” de enorme desarrollo 
capitalista que duraría 50 años. Afirma¬ 
ban que esta pujante economía capitalista 
había logrado terminar con el “mundo uni¬ 
polar” y había desarrollado múltiples “po¬ 
los de producción”, como los Estados 
Unidos, las potencias imperialistas euro¬ 
peas, China, India, Rusia, los países del 
Mercosur en América Latina, etc. Augura¬ 
ban décadas de desarrollo armonioso del 
sector I de la producción -de tecnología y 
máquinas-herramienta- y el sector II, que 
incluye los insumos y materias primas y 
los bienes de consumo, que permitiría una 
integración de todos los países del planeta 
en una división mundial del trabajo armo¬ 
niosa donde los países centrales produci¬ 
rían más servicios, los países asiáticos, 
empezando por China, desarrollarían la 
industria, y los países de América Latina y 
Africa se integrarían como proveedores de 
materias primas. Planteaban que, por lo 
tanto, venía todo un período en el que los 
países “subdesarrollados” -como China, 
India, las naciones semicoloniales de 
América Latina, etc.- se desarrollarían y 
podrían ir paulatinamente alcanzado el ni¬ 
vel de desarrollo de los países imperialis¬ 
tas, previendo inclusive el surgimiento de 
nuevas potencias imperialistas, como lo 
planteaban, por ejemplo de China. Y por 
supuesto, no se cansaban de explicar cómo 
este “círculo virtuoso” del pujante proceso 
de expansión de la economía capitalista 
actuaría amortiguando los choques entre 
las clases a nivel internacional. 

Socialdemócratas, stalinistas recicla¬ 
dos, castristas y renegados del trotskismo 
se dedicaron a decirle a la clase obrera 
mundial que, como se trataba de un ciclo 
largo de expansión de la economía, pre¬ 
sionando suficientemente a la burguesía, 
ésta “repartiría”, “redistribuiría la rique¬ 
za” -tal como les dictó el libreto Lidel 
Castro en 2003 cuando viajó a Argentina. 
Le dijeron y aún le dicen al proletariado 
que se trata de organizar con los sindica¬ 
tos luchas económicas para ir recuperan¬ 
do conquistas perdidas, conseguir aumen¬ 
to de salarios,ir mejorando paulatinamen¬ 
te su situación, paso a paso, sector por 
sector, en forma responsable, prefiriendo 
“triunfos parciales a derrotas heroicas”. 
Quieren hacerles creer a los trabajadores 
que las transnacionales imperialistas, esas 
que masacran en Irak, esas que esclavizan 
junto a sus socios de la nueva burguesía a 
cientos de millones de obreros en China; 
las que bombardean y ocupan Afganistán, 
etc., son en realidad un agrupamiento de 
filántropos y benefactores preocupados 
por “repartir la riqueza, etc.” Engañaron 
conscientemente a los trabajadores, di- 
ciéndoles que había que prepararse para 
años y décadas de luchas económicas, 
fortalecimiento de los sindicatos, “recom¬ 


posición reformista” de la clase obrera, 
para todo un período donde la potente 
“onda larga de expansión” de la economía 
mundial “atenuaría” los enfrentamientos 
entre las clases. 

De esta manera, los reformistas y re¬ 
negados del marxismo de todo pelaje pre¬ 
tendieron hacerle creer al proletariado 
que el capitalismo es un sistema joven y 
poderoso, sano, en crecimiento y desarro¬ 
llo. Escondieron conscientemente que los 
ciclos -de crecimiento y de crisis- son al 
capitalismo como la respiración al ser hu¬ 
mano: un hombre mientras esté vivo, res¬ 
pira. El capitalismo, mientras viva, tendrá 
ciclos económicos -ciclos de crecimiento 
y ciclos de crisis. En la época de desarro¬ 
llo orgánico del capitalismo, es decir, del 
capitalismo joven y vigoroso, la norma 
eran los ciclos de expansión y las crisis 
-que llegaban cuando había que renovar 
la maquinaria- la excepción. Y además, 
después de cada crisis, el nuevo ciclo de 
expansión daba enorme impulso al desa¬ 
rrollo de las fuerzas productivas, y recu¬ 
peraba, con creces, lo destruido en la cri¬ 
sis previa. Por ello, la curva del desarrollo 
capitalista, de conjunto, ascendía. 

Pero en esta época imperialista, de de¬ 
cadencia del capitalismo, en que las fuer¬ 
zas productivas han dejado de crecer, las 
crisis son la norma y los períodos de cre¬ 
cimiento -que jamás logran recuperar lo 
destruido por la crisis anterior- son la ex¬ 
cepción. Por ello, en la época imperialis¬ 
ta, al contrario que en la época de desarro¬ 
llo orgánico del capital, la curva de desa¬ 
rrollo capitalista es descendente. 

Los charlatanes y embusteros de la 
izquierda reformista quisieron hacerle 
creer al proletariado mundial que el ca¬ 
pitalismo funciona hoy como en su épo¬ 
ca de desarrollo orgánico, es decir, que 
respira como un saludable muchacho 
de 20 años, cuando, por el contrario, lo 
que estamos presenciando es la respira¬ 
ción superficial y entrecortada de un 
viejo moribundo que logró, con pulmo- 
tor, respirar un poco mejor estos últi¬ 
mos años. 
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or ello, frente a los sacudones bursáti¬ 
les de febrero, marzo y los primeros 
días de agosto, estos reformistas decían 
que eran “correcciones inevitables”, es 
decir, no más que los estornudos de un 
resfrío pasajero en un joven sano; cuando, 
por el contrario, demostraron ser los suce¬ 
sivos pre-infartos que preanunciaban que 
el corazón y los pulmones de ese semi-ca- 
dáver que es el sistema capitalista en su 
época imperialista, estaban a punto de fa¬ 
llar. Y fallaron, enterrando toda esta char¬ 
latanería bajo una montaña de escombros. 

Lejos de venir un largo período de de¬ 
sarrollo de los países semicoloniales que 
“alcanzarían” a las potencias imperialis¬ 
tas, o que inclusive, devendrían en impe¬ 
rialistas, la crisis comenzó y, como vere¬ 
mos a lo largo de estas tesis, golpeó dura¬ 
mente a China, por poner tan sólo un 
ejemplo. El inicio de la crisis ha significa¬ 
do una salida de capital financiero impe¬ 


rialista de China que la deja en grave cri¬ 
sis y acumulando enormes contradiccio¬ 
nes -los bancos estatales chinos acumu¬ 
lan, por ejemplo, una deuda incobrable de 
casi un billón de dólares-, mientras, como 
lo muestra el reciente congreso del auto¬ 
denominado “Partido Comunista” de la 
nueva burguesía, ésta tiembla ante la posi¬ 
bilidad de que las decenas de miles de re¬ 
vueltas obreras y campesinas que por año 
se suceden en ese país, terminen por pa¬ 
sar, ante el golpe de la crisis, de la resis¬ 
tencia a la ofensiva y abriendo la cuarta 
revolución china. 

Lejos de transformarse en “poten¬ 
cia imperialista”, el futuro que las po¬ 
tencias imperialistas le deparan a la 
China del capitalismo restaurado, es el 
de hacerle pagar gran parte del costo 
de la crisis, hundirla y, si la revolución 
proletaria no lo impide antes, el de vol¬ 
ver a ser una colonia descuartizada en¬ 
tre distintas potencias imperialistas. 

Es que el inicio de la nueva crisis, con 
la feroz guerra comercial que ya se ha ini¬ 
ciado entre Estados Unidos y Japón; con 
las exacerbadas disputas interimperialis¬ 
tas, no hace más que confirmar la tesis le¬ 
ninista de que en la época imperialista se 
completó el reparto del mundo. Esto sig¬ 
nifica que ya no sólo no hay espacio pa¬ 
ra la emergencia de nuevas potencias 
imperialistas, sino que ni siquiera hay 
espacio para que convivan las que ya 
existen, como lo mostraron las dos car¬ 
nicerías imperialistas del siglo XX. 

Lejos de un “círculo virtuoso” donde 
el capitalismo desarrollaría armónica¬ 
mente los dos sectores de la economía -es 
decir, el Sector I de producción de máqui¬ 
nas-herramienta; y el Sector II de produc¬ 
ción de insumos y bienes de consumo- y 
las distintas ramas de la producción, hoy 
queda al desnudo que el imperialismo só¬ 
lo logró conquistar un ciclo corto de cre¬ 
cimiento de apenas cinco años, y esto, so¬ 
bre la base fundamentalmente, de la gue¬ 
rra y la producción de fuerzas destructivas 
que, tal como lo definiera ya la III Inter¬ 
nacional, son el factor económico funda¬ 
mental en la época imperialista. Es decir 
que, al costo de terribles guerras de colo¬ 
niaje y de una montaña de cadáveres 
obreros y campesinos; al precio de un 
descomunal saqueo de las riquezas de las 
naciones coloniales, semicoloniales y de 
los ex estados obreros, al precio de una 
enorme destrucción de fuerzas producti¬ 
vas y de una no menos enorme produc¬ 
ción de fuerzas destructivas, lo máximo 
que pudo lograr es un ciclo de expansión 
de la economía de apenas un lustro que ni 
siquiera logró recuperar lo destruido por 


la crisis anterior, antes del estallido de la 
nueva crisis, que ya está aquí. 

Finalmente, entonces, lejos de una 
“onda larga de expansión” de la economía 
capitalista durante 50 años, lo que hubo 
fue un ciclo corto de crecimiento que ya 
está llegando a su fin por la tendencia a la 
caída de la tasa de ganancia del capital fi¬ 
nanciero, porque no hay ningún “círculo 
virtuoso” que impida el accionar de las 
propias leyes del sistema capitalista. El 
inicio de la crisis demuestra, una vez más, 
y contra todos los “teóricos” reformistas, 
que este sistema decadente -que, al decir 
de Trotsky, transformó al planeta en una 
sucia y triste prisión- ya hace tiempo que 
agotó su rol progresivo en la historia, y 
que merece morir a manos del único que 
puede ser su sepulturero: el proletariado 
mundial. 

"SOCIALISMO DE MERCADO" Y "FRENTE 
DEMOCRÁTICO"; LOS DOS PUNTALES DE LA 
POLÍTICA DE COLABORACIÓN DE CLASES DEL 
FORO SOCIAL MUNDIAL 
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odas estas seudoteorías elaboradas por 
la izquierda reformista en el último 
período, tenían y tienen un objetivo cen¬ 
tral: colaborar decisivamente en sacar a la 
clase obrera y a los explotados del terreno 
de la lucha revolucionaria y antiimperia¬ 
lista que, como un “ensayo general revolu¬ 
cionario” sacudió al mundo semicolonial a 
principios del nuevo siglo, por la vía de 
someter al proletariado a la burguesía y 
permitir así, además, para que ésta le 
arrancara una nueva y superior tajada de 
plusvalía. Así, los ríos de tinta derramados 
para explicar la supuesta “onda larga de 
expansión”, el “circuito virtuoso”, los 
nuevos “polos de producción” y demás 
charlatanería barata, no fueron más que la 
justificación “teórica” de los dos puntales 
que tuvo la política de colaboración de 
clases del Foro Social Mundial en ese pe¬ 
ríodo: el llamado “socialismo de merca¬ 
do” y la vieja política stalinista del “frente 
democrático”. 

El llamado “socialismo de mercado” 
no es otra cosa que la más completa sumi¬ 
sión de la clase obrera -el “socialismo”- a 
la burguesía y a la explotación capitalista 
-o sea, al “mercado”. El “socialismo de 
mercado” es el sometimiento del obrero 
como “consumidor”, como individuo y, 
por lo tanto, como “ciudadano” que se or¬ 
ganiza en “movimientos sociales”, y no 
como clase que se organiza en organiza- 
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dones de clase, independientes de la bur¬ 
guesía, para luchar. Tal cual lo definieran 
nuestros camaradas del CWG de Nueva 
Zelanda, con brillante nivel marxista, “El 
Foro Social Mundial, Castro y los chavis - 
tas están por el ‘socialismo de mercado’ 
y, por lo tanto, revisan el carácter de cía - 
se del estado para ‘volver igualitarias ’las 
relaciones de cambio. A la sombra del 
frente popular, el rol de los renegados del 
trotskismo es revisar a Marx y presentar 
las relaciones de producción como reía - 
dones de cambio fetichizadas”. 

Los precursores del “socialismo de 
mercado” fueron los ex burócratas stali- 
nistas devenidos en “empresarios rojos” 
en la China del capitalismo restaurado, 
donde el famoso “socialismo de merca¬ 
do” no fue más que la entrega a las trans¬ 
nacionales imperialistas de las ramas ren¬ 
tables de la producción -con la nueva bur¬ 
guesía china como socia menor- y de 
cientos de millones de obreros para que 
sean súperexplotados como esclavos, de¬ 
jándole al estado todo el sector deficitario 
y obsoleto de la economía (o sea, arrojan¬ 
do sobre las masas explotadas el costo de 
ese déficit). 

Así, el “socialismo de mercado” pre¬ 
gonado por las direcciones traidoras, sig¬ 
nificó la relocalización de las plantas de 
las empresas imperialistas no sólo en Chi¬ 
na, sino en Egipto, Pakistán, Vietnam y 
otras naciones de Medio Oriente y Asia, 
esclavizando millones de obreros y entre 
ellos, millones de niños menores de 15 
años, poniéndolos a trabajar, como en Pa¬ 
kistán, en las fábricas textiles. Significó 
que Nicaragua, El Salvador y el conjunto 
de Centroamérica sometidas al CAFTA 
con el imperialismo yanqui, se transfor¬ 
maran en gigantescas maquilas con obre¬ 
ros esclavizados produciendo por mone¬ 
das para el mercado norteamericano. Sig¬ 
nificó, a la vez, que las burguesías impe¬ 
rialistas utilizaron la relocalización como 
un chantaje contra sus propias clases 
obreras, para hundir sus salarios y condi¬ 
ciones de trabajo. 

“Socialismo de mercado” significa, 
para Cuba, la preparación de la restaura¬ 
ción capitalista, con la burocracia castrista 
manejando el peso convertible, asociándo¬ 
se en empresas mixtas a los monopolios 
imperialistas que se quedaron con el turis¬ 
mo, el níquel y demás negocios, para lle¬ 
varse de la isla miles de millones de dóla¬ 
res a paraísos fiscales y preparar así su re- 
ciclamiento en burguesía, mientras la cla¬ 
se obrera y las masas sobreviven apenas 
con salarios de 13 dólares por mes, paga¬ 
deros en el devaluado peso cubano. 

“Socialismo de mercado” significa en 
Corea del Norte que la nueva burguesía 
norcoreana-que viene de pactar con la de 
Corea del Sur bajo el auspicio del impe¬ 
rialismo yanqui- se ha transformado en 
una burguesía intermediaria que actúa co¬ 
mo agencia de empleo para entregarle mi¬ 
llones de obreros norcoreanos como ma¬ 
no de obra barata a los monopolios impe¬ 
rialista. Así, ya se han instalado en Corea 
del Norte plantas de monopolios imperia¬ 
listas que pagan un salario de U$S 52 
mensuales a cada obrero. Pero ese dinero 
primero llega a manos de la nueva bur¬ 
guesía norcoreana que le paga al obrero 
U$S 2 por mes... ¡y se guarda U$S 50 de 
“comisión”! 

“Socialismo de mercado” significa en 
Venezuela que los monopolios petroleros 
imperialistas se quedan con la cuenca del 


Orinoco, que empresarios “bolivarianos” 
como Paolo Rocca de Techint-Sidor ha¬ 
cen superganancias superexplotando a los 
obreros venezolanos, que la burguesía na¬ 
cional venezolana se llena los bolsillos 
vendiendo petróleo a los yanquis y jugan¬ 
do con los petrodólares en la bolsa de 
Wall Street, mientras la amplia mayoría 
de la clase obrera está o desocupada o so¬ 
brevive apenas con un salario de 250 dó¬ 
lares carcomido día a día por la inflación 
(cuando el costo de la canasta familiar es 
del triple), y si salen a protestar, los espe¬ 
ra la represión de la policía “bolivariana”. 

“Socialismo de mercado” es el famoso 
“capitalismo andino” que pregonan Evo 
Morales y García Linera en Bolivia: es de¬ 
cir, los hidrocarburos y los minerales que 
siguen en manos de las transnacionales 
imperialistas, una tajada de esa renta en el 
bolsillo de la burguesía nativa; la tierra 
que sigue en mano de los grandes terrate¬ 
nientes, y mientras tanto, millones de ex¬ 
plotados que no pueden comprar gas y tie¬ 
nen que hacer fuego con bosta de llama; 
los mismos salarios de hambre que bajo 
Goni, pero encima, carcomidos por la in¬ 
flación que no cesa; 40.000 mineros que 
siguen súperexplotados por los patrones 
cooperativistas, campesinos pobres que 
tratan de sobrevivir en un pedazo de tierra 
yerma, o directamente, desposeídos. 

“Socialismo de mercado” fue la políti¬ 
ca que aplicaron en Argentina los stalinis- 
tas, castristas y renegados del trotskismo 
para estrangular la lucha revolucionaria de 
las masas iniciada en 2001. Fue la admi¬ 
nistración de la miseria, con la burocracia 
piquetera repartiendo las limosnas de los 
Planes Trabajar y los bolsones de comida, 
e impulsando “microemprendimientos” de 
autoexplotación de los trabajadores, liqui¬ 
dando así el carácter revolucionario del 
movimiento piquetero que se había puesto 
de pie al grito de “Trabajo para todos”, 
cortando las rutas y atacando la propiedad 
de los capitalistas. Fueron las corrientes de 
la izquierda reformista llevando a los 
obreros que habían tomado en sus manos 
y puesto a producir las fábricas abandona¬ 
das por los patrones, a confiar en la justi¬ 
cia burguesa y las legislaturas y a consti¬ 
tuir cooperativas que hoy terminan que¬ 
brando y siendo recuperadas por sus anti¬ 
guos dueños, o con un sector de los obre¬ 
ros transformándose en patrones esclavi- 
zadores de sus propios compañeros. 

En síntesis, el “socialismo de merca¬ 


do” no es más que una seudoteoría de los 
reformistas para someter a la clase obrera 
a la más brutal esclavitud asalariada. A di¬ 
ferencia de la seudoteoría del “socialismo 
en un solo país” con la que la vieja buro¬ 
cracia stalinista, antes de la restauración 
capitalista, defendía sus privilegios deve¬ 
nidos de la administración de esas con¬ 
quistas que eran los estados obreros (aún 
deformados y degenerados), el “socialis¬ 
mo de mercado” es una tesis socialdemó- 
crata, directamente proimperialista y de¬ 
fensora del putrefacto sistema capitalista. 
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sta política de “socialismo de merca¬ 
do” va unida inseparablemente a la 
política de colaboración de clases del 
“frente democrático” para impedir toda 
movilización y organización indepen¬ 
diente de la clase obrera y los explotados, 
para estrangular todo organismo de auto¬ 
determinación y democracia directa, por 
la vía de subordinarlos a una fracción de 
la burguesía supuestamente “democráti¬ 
ca” o “progresista”. 

Así, vimos en 2003 a la socialdemo- 
cracia, stalinistas reciclados, castristas, 
burocracias sindicales de todo pelaje y re¬ 
negados del trotskismo, estrangular las 
enormes movilizaciones de masas que ha¬ 
bían comenzado en los países imperialis¬ 
tas contra la preparación de la guerra con¬ 
tra Irak, por la vía de llevarlas a apoyar a 
la ONU y a los imperialistas “democráti¬ 
cos" franceses y alemanes contra el “fas¬ 
cista” Bush. Los vimos llevar a la clase 
obrera francesa a votar por el “republica¬ 
no” Chirac contra el “fascista” Le Pen y a 
Zapatero contra Aznar en el Estado Espa¬ 
ñol. Y fundamentalmente, en 2006, los vi¬ 
mos llevar el despertar de la clase obrera 
norteamericana contra la guerra y por sus 
demandas, que tendía a confluir con la he¬ 
roica resistencia iraquí y amenazaba al im¬ 
perialismo con un Vietnam en Medio 
Oriente, a los pies de los carniceros impe¬ 
rialistas supuestamente “democráticos” 
del Partido Demócrata para así “derrotar” 
al “fascista” Bush. Lejos de ello, y como 
no podía ser de otra manera, con el Parti¬ 
do Demócrata apoyó y votó en el congre¬ 
so las leyes contra los trabajadores inmi¬ 
grantes, aprobó el presupuesto de guerra 
de Bush y el nombramiento como coman¬ 
dantes de campo de la ocupación de Irak y 
del control de las rutas del petróleo a dos 


verdaderos “centuriones” genocidas como 
son Negroponte y el general Petraeus. 

En América Latina, que desde 1997 al 
2005 fue uno de los epicentros del “ensa¬ 
yo general revolucionario” del mundo se- 
micolonial, el accionar de las direcciones 
traidoras y de su política de “frente demo¬ 
crático” -llevando al proletariado a los 
pies de gobiernos patronales supuesta¬ 
mente “antineoliberales”, “progresistas” 
o “antiimperialistas”- fue esencial para 
estrangular el combate de la clase obrera 
y los explotados. Así, la clase obrera bra¬ 
sileña fue llevada a apoyar a Lula y su go¬ 
bierno de frente popular preventivo; en 
Argentina, Fidel Castro viajó expresa¬ 
mente en 2003 para decirles a los trabaja¬ 
dores que había que apoyar al “antineoli - 
beral” Kirchner; en Bolivia, las direccio¬ 
nes del Foro Social Mundial subordinaron 
al proletariado y a los campesinos pobres 
a la burguesía nativa y al gobierno de co¬ 
laboración de clases de Morales y el MAS 
que expropiaron la revolución; en Chile, 
sostuvieron a la supuestamente “socialis¬ 
ta” Bachelet; y en México, llamaron a las 
masas a apoyar al cipayo y defensor del 
TLC López Obrador contra el “fraude”, 
dejando aislada a la gloriosa comuna de 
Oaxaca para que fuera aplastada a sangre 
y fuego. 

LOS CATASTROFISTAS NUEVAMENTE EN LA 
CUERDA FLOJA. EL SISTEMA CAPITALISTA 
IMPERIALISTA PUTREFACTO NO SE CAERÁ SÓLO: 
ÚNICAMENTE LA CLASE OBRERA MUNDIAL, 

CON UN PARTIDO REVOLUCIONARIO A SU 
FRENTE, PUEDE DERROTARLO. 
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L a otra cara de la misma moneda de los 
reformistas y renegados del marxis¬ 
mo que auguraban “una onda larga de 50 
años de expansión capitalista”, son los no 
menos seudoteóricos catastrofistas al esti¬ 
lo del lorismo boliviano y del altamirismo 
argentino. 

Los catastrofistas engañan a la clase 
obrera diciéndole, ante cada nueva crisis 
de la economía mundial que será la “últi¬ 
ma crisis” porque el capitalismo se cae 
solo, se hunde por sus propias contradic¬ 
ciones. Entonces, ¿para qué luchar por el 
poder, para qué hacer la revolución, para 
qué poner en pie los soviets y la milicia 
obrera, para qué derrotar a las direcciones 
traidoras y poner en pie una dirección re¬ 
volucionaria? Si el capitalismo se cae só¬ 
lo, pues entonces la clase obrera mundial 
sólo debe “sentarse a ver pasar el cadáver 
de su enemigo”. Por ello, las “teorías” ca¬ 
tastrofistas son nada más que otra varian¬ 
te para engañar a los trabajadores y atar¬ 
les las manos para que no peleen. 

Pero el capitalismo jamás se caerá so¬ 
lo -como lo muestra con claridad la re¬ 
ciente intervención de los estados impe¬ 
rialistas inyectando cientos de miles de 
millones de dólares para impedir una re¬ 
cesión o estanflación mundiales. Si la re¬ 
volución proletaria triunfante no lo derri¬ 
ba, el capitalismo imperialista agonizante 
se sobrevivirá a sí mismo sobre la base de 
destruir más y más las fuerzas productivas 
y de hundir la civilización humana. 

La burguesía mundial, perfectamente 
consciente de que el proletariado no tiene 
un estado mayor revolucionario, lanza, 
ante el inicio de la crisis, un chantaje ge¬ 
neralizado contra la clase obrera, buscan¬ 
do paralizarla, aterrorizarla, para que ésta 
no salga a luchar y para hacerle pagar sus 
costos. En el escenario de la historia, 
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Movilización de los trabajadores franceses contra el feroz ataque de Sarkozy. 


CAPITULO 5 


El sistema capitalista imperialista mundial ha vivido una nueva 

CRISIS DE LA ECONOMÍA, Y CON ELLA, ENTRÓ Y ENTRARÁ EN CRISIS 
EL EQUILIBRIO ECONÓMICO, POLÍTICO Y MILITAR CONQUISTADO 
POR EL IMPERIALISMO. 

SE ABRE UNA COYUNTURA INDEFINIDA EN LA SITUACIÓN MUNDIAL 

Se preparan nuevos golpes del crac, nuevas guerras, y nuevos y 

SUPERIORES ENFRENTAMIENTOS ENTRE LAS CLASES. 


cuando una nueva crisis ha comenzado, la 
burguesía le dice al proletariado mundial: 
“Sí, mi situación es peligrosa. A mis pies, 
está el precipicio. Si ustedes, los obreros, 
luchan por empujarme, sepan que los 
arrastraré conmigo al abismo. Si me cai¬ 
go, ustedes caerán también, y lo que les 
espera es la crisis, el desempleo, la ham¬ 
bruna, la guerra, la destrucción de la civi¬ 
lización humana”. En ese escenario, los 
reformistas de todo pelaje hacen de caca¬ 
túas de la burguesía, y aterrorizan a los 
obreros diciéndoles: “¡No se muevan; no 
luchen; no hagan nada, que si se hunde la 
burguesía, ustedes se hunden con ella!” 
Por el contrario, los revolucionarios les 
decimos: “No presten sus oídos al chanta¬ 
je de la burguesía ni a los cacareos de los 
plumíferos reformistas. La única forma de 
no caerse al precipicio, es derribar a la 
burguesía. De lo contrario, los obreros pe¬ 
receremos y, sobre nuestros huesos y 
nuestra sangre, el capitalismo putrefacto 
se sobrevivirá a sí mismo”. 

El proletariado mundial responde: “Ya 
intenté una y mil veces derribar a la bur¬ 
guesía. Protagonicé mil y una revolucio¬ 
nes. Triunfé en Rusia a principios de si¬ 
glo; luego inclusive los obreros la expro¬ 
piamos en China, en Europa del Este, en 
Cuba, etc. Pero fuimos traicionados, y por 
ello, derrotados”. Interviene entonces la 
Historia en es escenario, y le dice a la cla¬ 
se obrera: “No te des por vencida. Ensaya, 
prueba una y mil veces”. 

Ya Trotsky y la III Internacional revo¬ 
lucionaria, en 1921, definían brillante¬ 
mente que “ Desde el momento en que las 
fuerzas productivas del capitalismo tro - 
piezan contra un muro, no pueden avan - 
zar, vemos a la burguesía reunir en sus 
manos al ejército, policía, ciencia, escue - 
la, iglesia, parlamento, prensa, etc.; tirar 
sobre los renegados y decirle con el pen - 
samiento a la clase obrera: ‘Sí, mi sitúa - 
ción es peligrosa. Veo que a mis pies se 
abre un abismo. Pero veremos quién cae 
primero en él. ¡Acaso antes de morir yo, 
pueda arrojarte al precipicio, clase obre - 
ral’. ¿Qué significa esto? Sencillamente, 
la destrucción de la civilización europea 
en su conjunto. Si la burguesía, condena - 
da a muerte desde el punto de vista histó - 
rico, encuentra en sí misma suficiente 
fuerza, energía, poder, para vencer a la 
clase obrera en el terrible combate que se 
aproxima, esto significa que Europa está 
en el umbral de una descomposición eco - 
nómica y cultural, como ya ha ocurrido 
en varios países, nacionales y civilizado - 
nes. Dicho de otro modo, la historia nos 
lleva al momento en que una civilización 
proletaria se hace indispensable para la 
salud de Europa y del mundo. La historia 
nos suministra una premisa fundamental 
sobre el éxito de esta revolución, en el 
sentido de que nuestra sociedad no puede 
desenvolver sus fuerzas productivas apo - 
yándose en una base burguesa. 

Pero la Historia no se encarga de re - 
solver este problema en lugar de la clase 
obrera, de los políticos de la clase obrera, 
de los comunistas. No. Ella parece decir a 
la vanguardia obrera (representémonos 
por un instante la historia bajo la forma 
de una persona erguida ante nosotros) y a 
la clase obrera: ‘Es preciso que sepas que 
perecerás bajo las ruinas de la civiliza - 
ción si no derribas a la burguesía. ¡Elisa - 
ya, resuelve el problema! 'He aquí el pre - 
sente estado de cosas”. (León Trotsky, 
“Una escuela de estrategia revoluciona¬ 
ria”, 1921) 


CON LA DEVALUACIÓN DEL DÓLAR, ESTADOS 
UNIDOS LES TIRA LA CRISIS A SUS 
COMPETIDORES IMPERIAUSTAS Y A LAS MASAS 
EXPLOTADAS DEL MUNDO. 

LA CONDICIÓN PARA MANTEN EREN FORMA 
FICTICIA ELCICLO DE EXPANSIÓN ES LA 
INFLACIÓN, QUE PAGARÁN LAS MASAS 
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a crisis ha comenzado, y nada es pre¬ 
visible para la burguesía mundial. La 
clase dominante está al timón del barco 
que es la economía mundial, cuyo casco 
está rajado después de haber chocado con 
las rocas submarinas de la crisis, y no sa¬ 
be adonde llevarlo. Eso significa que el 
equilibrio económico, político y militar 
que había conquistado el imperialismo es¬ 
tá en cuestión, y que ya nada será igual. 

Cada potencia imperialista buscará 
salvarse a sí misma y descargar sus costos, 
en primer lugar, contra las masas, pero 
también sobre sus competidores imperia¬ 
listas. Se pone al rojo vivo la una de las le¬ 
yes de la época imperialista que plantea 
que si a una potencia imperialista le va 
bien, siempre es a costa y en detrimento 
de las demás. 

Estados Unidos bajó primero medio 
punto y luego un cuarto de punto más la 
tasa de interés de referencia e inyectó y si¬ 
gue inyectando miles de millones de dóla¬ 
res para salvar a sus bancos de la quiebra 
(el 27 de septiembre, la Reserva Federal 
volvió a inyectar U$S 38 mil millones). 
Pero, por supuesto, la burguesía yanqui no 
movió ni moverá un dedo para salvar a las 
clases medias y a los millones de trabaja¬ 
dores que se están quedando sin casas. 
¡Ahí están los capitalistas, los supuestos 
defensores de la propiedad privada, expro¬ 
piando sin piedad y masivamente a las 
clases medias y los trabajadores! 


Pero, sobre todo, los Estados Unidos 
han devaluado el dólar llevándolo a su ni¬ 
vel histórico más bajo con relación al euro 
y el yen, lo que les permite descargar el 
peso de la crisis sobre sus competidores 
imperialistas y sobre el conjunto del pla¬ 
neta. En primer lugar, porque licúa sus deu¬ 
das en dólares -por ejemplo, cae el valor de 
los Bonos del Tesoro yanqui de los que es¬ 
tán abarrotados los bancos centrales de Ja¬ 
pón, y de China, y así, se licúan las reservas 
en dólares de ambos países. En segundo lu¬ 
gar, la devaluación del dólar -es decir, la 
emisión y circulación de miles de millones 
de dólares en papel moneda que no están 
respaldados en producción real, en riqueza 
material verdaderamente creada-, impulsa 
un proceso inflacionario a nivel mundial 
que las burguesías imperialistas y nativas ya 
les están haciendo pagar a las masas del 
mundo. En tercer lugar, devaluando el dólar 
vuelve mucho más competitivas las expor¬ 
taciones de los monopolios norteamerica¬ 
nos, y encarece las de los imperialistas ja¬ 
poneses y europeos, ya que se revalúan el 
yen y el euro (que alcanzó su valor récord 
de 1.41 euro por dólar). Al mismo tiempo, 
ello significa que, para Europa y Japón, se 
abaratan las mercancías importadas desde 
Estados Unidos,lo que le permitirá al impe¬ 
rialismo yanqui vender a esas potencias bie¬ 
nes de capital -es decir, máquinas-herra¬ 
mienta- de última tecnología. 

La Europa imperialista salvó a sus 
bancos e inyecta dinero en la economía 
para tratar de huir hacia delante y mante¬ 
ner crecimiento ficticio para impedir que 
venga la revolución, mientras pasa a un 
feroz ataque contra su clase obrera. Japón 
se preservó en parte del primer golpe de la 
crisis hundiendo a Australia, y pone su pie 
imperial sobre China, disputando con Es¬ 
tados Unidos que quiere hacerle pagar la 
crisis nuevamente. 


UNA FEROZ GUERRA COMERCIAL ENTRE JAPÓN 
Y ESTADOS UNIDOS EN LAS RAMAS DE 
PRODUCCIÓN DE BIENES DE CONSUMO. 

RUSIA, MEDIO ORIENTE, AMÉRICA LATINA SON 
TERRENO DE UNA DESPIADADA DISPUTA 
INTERIMPERIAUSTA POR LAS ZONAS DE 
INFLUENCIA 

-XXVII- 

M ¡entras todas ven la manera de ha¬ 
cerle pagar la crisis a las masas, la 
discusión es qué potencia imperialista la 
paga. Aunque de conjunto no están aún 
delineados con claridad los bloques inte¬ 
rimperialistas que podrían formarse en el 
próximo período para la guerra comercial, 
ya está claro que Japón es el imperialismo 
más agresivo en la misma. 

No es casual: es que, como explicamos 
antes, en el ciclo corto de expansión, Ja¬ 
pón concentró gran parte de su capital fi¬ 
nanciero en las ramas de producción de 
bienes de consumo. Hoy, la caída de la ta¬ 
sa de ganancia en las mismas, significa 
que hay sobreproducción de esas mercan¬ 
cías y que, para realizar su plusvalía, el 
imperialismo japonés debe colocar esa 
producción excedente, en primer lugar, en 
los Estados Unidos, pero también buscan¬ 
do nuevos mercados de los que deberá 
desplazar a sus competidores. 

En los Estados Unidos,que es el princi¬ 
pal mercado para los autos japoneses, se 
prepara ya una aguda guerra comercial con 
las automotrices norteamericanas que se 
aprestan a recuperar el terreno perdido 
aprovechando la crisis para aumentar su 
productividad del trabajo. General Motors 
viene de lograr un triunfo en ese camino, 
gracias a la abierta traición de la burocracia 
de la UAW a la histórica huelga de 48 ho¬ 
ras que vienen de realizar los 73.000 obre¬ 
ros que esa automotriz emplea en los Esta¬ 
dos Unidos. La burocracia viene de firmar 
un acuerdo por el cual,de ahora en más, se¬ 
rán los propios obreros los que deberán pa¬ 
garse su seguro de salud y de jubilación -y 
no la empresa, como era hasta ahora-, y to¬ 
do obrero nuevo que contrate ingresará con 
la mitad del salario y completamente flexi- 
bilizado, es decir,bajo normas toyotistas de 
producción. Idéntico convenio se firmó con 
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Ford y Chrysler. 

Como planteamos antes, el retiro de 
los mercados de productos chinos bajo la 
excusa de que son “peligrosos para la sa¬ 
lud” por parte de los Estados Unidos, y el 
chantaje de Japón a través de China sobre 
los bonos del tesoro norteamericano, es 
otra de las formas que adquiere esta gue¬ 
rra comercial que está en ciernes. 

Al mismo tiempo, Japón pasa a la 
ofensiva para profundizar su penetración 
en el mercado latinoamericano, a través 
de los TLC y los fuertes lazos comerciales 
que ya tiene con Chile, Perú y México. 

Ahora, el imperialismo japonés hizo 
pie en Paraguay -que es un país/zona 
franca- desde donde de prepara para inun¬ 
dar América Latina con mercancías bara¬ 
tas (electrodomésticos, coches, óptica, fo¬ 
tografía, etc.), y desplazar así a sus com¬ 
petidores norteamericanos y europeos. 
Demás está decir que el imperialismo nor¬ 
teamericano no aceptará pasivamente esta 
ofensiva japonesa sobre su patio trasero. 
Ya nada será igual. Por delante está el 
agudizamiento de las disputas interimpe¬ 
rialistas, nuevas guerras comerciales, e in¬ 
clusive, en los países semicoloniales de 
Asia, Africa y América Latina, guerras 
fratricidas con bloques distintos de poten¬ 
cias imperialistas apoyando cada una a 
una facción burguesa nativa. 

América Latina, junto con Medio 
Oriente, Asia Central, Rusia y las nacio¬ 
nes de la ex URSS, se han transformado, 
como hemos explicado, en el terreno de 
una feroz y creciente disputa interimperia¬ 
lista por el control de esas zonas de in¬ 
fluencia, como riquísimas fuentes de ma¬ 
terias primas -gas, petróleo, soja, maíz, 
minerales, etc.- que son. En estas dispu¬ 
tas, comienzan a delinearse bloques y 
alianzas: en primer lugar, el de Estados 
Unidos con Gran Bretaña, al que se suma 
España cuyo capital financiero está ínti¬ 
mamente imbricado al capital financiero 
angloyanqui. Italia ha quedado, por el mo¬ 
mento, sin ubicación, con su burguesía 
discutiendo si aliarse al bloque angloyan¬ 
qui, o unirse a la “Casa europea” que se 
está resquebrajando claramente ante los 
golpes de la crisis. 

Por otro lado ha quedado Japón, en fe¬ 
roz disputa con los Estados Unidos en las 
ramas de bienes de consumo y por China. 
Y por otra parte, tanto Francia como Ale¬ 
mania, cada una por su lado, son potencias 
imperialistas que se apoyan en alianzas con 
burguesías nativas como sus socias meno¬ 
res -como es claro en el caso de Irán y tam¬ 
bién de Rusia- para disputar por los merca¬ 
dos y las zonas de influencia con el impe¬ 
rialismo yanqui, buscando ponerle un lími¬ 
te a la ofensiva de éste sobre el planeta. 

LA BANCARROTA DEL SISTEMA BANCA RIO 
INTERNACIONAL Y EL ENCARECIMIENTO DEL 
CRÉDITO: NUEVOS ATAQUES CONTRA LOS 
PUEBLOS OPRIMIDOS DEL MUNDO 

-XXVIII- 

a enorme desvalorización del capi¬ 
tal financiero -que, tal como bri¬ 
llantemente lo definiera Lenin, es la fu¬ 
sión del capital industrial con el capital 
bancario- por la caída de la tasa de ga¬ 
nancia del mismo, ha dejado en banca¬ 
rrota al sistema bancario mundial. 

Como ayer lo hicieran la Enron y lue¬ 
go el imperialismo japonés con relación a 
los verdaderos índices de crecimiento de la 


economía china, todos los grandes bancos 
imperialistas están ocultando y dibujando 
sus balances, escondiendo que se prepara, 
muy posiblemente, un crac bancario gene¬ 
ralizado. La bancarrota se mantiene oculta, 
por el momento, por la continua inyección 
de dinero de los estados imperialistas, en 
particular de Estados Unidos. Pero hoy, los 
bancos yanquis ya han comenzado a pre¬ 
sentar sus balances, mostrando pérdidas 
récord, como ya hemos visto. En Europa, 
el AMRO, principal banco holandés, está 
quebrado; lo mismo sucede con el Deuts¬ 
che Bank de Alemania y con el Barclays 
británico, como viene de anunciarse. 

Esto redunda, además, en un encareci¬ 
miento del crédito para los países semico¬ 
loniales en el mercado mundial de capita¬ 
les. Como vimos, al inicio de la crisis, los 
bancos, financieras y fondos de inversión 
salieron a desprenderse rápidamente de 
los bonos de la deuda de dichos países, 
cuyo precio cayó estrepitosamente. 

Lo que sucede en Argentina es un 
ejemplo de esto que decimos. Para dicho 
país, el inicio de la crisis significó, en pri¬ 
mer lugar, una depreciación de los bonos 
de la deuda; en segundo lugar, un aumen¬ 
to del valor del dólar, es decir, una nueva 
devaluación del peso, y por último, el lla¬ 
mado “riesgo país” -es decir, la sobretasa 
de interés que Argentina debe pagar para 
conseguir crédito en el mercado interna¬ 
cional- se elevó prácticamente al mismo 
nivel que tenía a principios de 2001, antes 
del crac en ese país. 

Al interior de Argentina, esto ha signi¬ 
ficado el aumento de entre 2 y 4 puntos de 
las tasas de interés para préstamos hipote¬ 
carios, personales y tarjetas de crédito. El 
anuncio de la Reserva federal norteameri¬ 
cana de la baja de medio punto en la tasa 
de interés no hizo bajar las tasas en Argen¬ 
tina donde, como lo han confesado los di¬ 
rectores de los principales bancos extran¬ 
jeros allí instalados, éstos han restringido 
el crédito puesto que están girando dinero 
fresco a sus casas matrices de los países 
imperialistas golpeadas por el estallido de 
la “burbuja” inmobiliaria en Estados Uni¬ 
dos e Inglaterra. 

UN PANORAMA DE CRISIS PERO CON PRECIOS 
ALTÍSIMO DE LOS COMMODITIES Y EL PETRÓLEO, 
CUYAS CONSECUENCIAS SERÁN PAGADAS POR 
LA CLASE OBRERA Y LAS MASAS EXPLOTADAS 
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a crisis es, a la vez, una posibilidad de 
negocios para el capital financiero, 
para ese puñado de parásitos cortadores 


de cupones. Parte del capital que se retira 
de la rama de la construcción, de China y 
demás ramas de producción y negocios fi¬ 
nancieros que motorizaron el ciclo corto 
de expansión, está yendo a valorizarse a la 
nueva rama de producción de la biotecno¬ 
logía, y en particular, a la producción de 
biocombustibles. 

Así, el famoso “Sillicon Valley” de Es¬ 
tados Unidos, que luego de la crisis de 
2001 había quedado como un pueblo fan¬ 
tasma, vuelve a poblarse, esta vez de em¬ 
presas dedicadas a las biotecnologías y 
medicamentos. 

Una vez más, al igual que lo hiciera al 
principio de los ’90, el imperialismo nor¬ 
teamericano está entregándoles a sus mo¬ 
nopolios los avances técnico-científicos 
en biotecnología que son subproducto de 
la inversión en investigación y desarrollo 
de la industria de guerra, para que los re- 
ciclen en nuevas ramas de producción ci¬ 
vil y hagan fabulosas ganancias, como 
ayer con la Internet y la telefonía celular. 

Demás está decir que el desarrollo de 
esta rama de producción, si bien puede dar 
alta tasa de ganancia a sectores del capital 
financiero y servir así parcialmente como 
tendencia contrarrestante a su caída,no al¬ 
canza para frenar dicha caída de conjunto, 
o sea, no puede impedir ni el inicio ni el 
desarrollo de la nueva crisis mundial que 
está en curso. 
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1 desarrollo de esta nueva rama de pro¬ 
ducción puede permitir que países se¬ 
micoloniales productores de caña de azú¬ 
car, maíz y soja -materias primas para los 
biocombustibles- puedan protegerse relati¬ 
vamente del golpe de la crisis. Ahí están 
México y Brasil firmando acuerdos con 
Estados Unidos para la producción de bio¬ 
combustibles. Inclusive la burocracia cas¬ 
uista que prepara restauración capitalista 
en Cuba, ve la posibilidad de entrar en el 
negocio: no es casual que Raúl Castro, en 
su discurso del 26 de junio pasado, haya 
planteado la desregulación de la propiedad 
de la tierra -volver a plantar caña de azú¬ 
car sería excelente negocio en estas condi¬ 
ciones- y haya anunciado su voluntad de 
negociar con un futuro gobierno del Parti¬ 
do Demócrata, uno de cuyos políticos más 
conocidos, como es Al Gore, es el repre¬ 
sentante de los monopolios yanquis de la 
biotecnología. 

El desarrollo de esa rama de produc¬ 
ción aumenta la demanda de commodities 
como el maíz, soja, los cereales, etc. Esto, 
combinado con el hecho de que por se¬ 


quías,se perdió una parte de la cosecha en 
los Estados Unidos, ha provocado en esta 
rama de producción, una crisis de subin¬ 
versión que se expresa como crisis de sub¬ 
producción. Faltan commodities en el 
mercado mundial. Esta crisis es aprove¬ 
chada por el puñado de monopolios impe¬ 
rialistas que concentran en sus manos el 
grueso de la renta agraria mundial y el 
acopio de granes -como Monsanto, Car- 
gill, etc.- para subir los precios de esas 
commodities, obteniendo por esa vía fa¬ 
bulosas superganancias. 

Esto ha resultado en un encarecimien¬ 
to del precio de los alimentos en todo el 
mundo. Ya vimos en México la duplica¬ 
ción del precio de la tortilla de maíz -ba¬ 
se de la alimentación de los explotados-, 
el aumento del precio del pan en Bolivia, 
la carestía de la vida que carcome el ma¬ 
gro salario obrero en Argentina. En Myan- 
mar -ex Birmania-, la dictadura militar 
duplicó por decreto el precio del petróleo 
y de los alimentos. En las potencias euro¬ 
peas, esto ha significado el aumento del 
un 30% en el precio del pan, las pastas y 
los alimentos producidos con cereales, y 
se anuncia que aumentará otro 20% más 
de aquí a fin de año. 

De esta manera, la carestía de la vida 
es la forma en que ya la clase obrera y los 
explotados del mundo están pagando la 
crisis. Porque el aumento del costo de vi¬ 
da significa que el salario -el precio de 
la mercancía fuerza de trabajo- queda 
cada día más por debajo del valor de la 
fuerza de trabajo que es el de su repro¬ 
ducción como tal. Significa que el salario 
cada día puede comprar menos pan, azú¬ 
car, harina, jabón, transporte, etc. y es, en 
consecuencia, un robo directo a bolsillo 
obrero. 
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omo hemos dicho, el ciclo de creci¬ 
miento se mantiene por esa decisión 
política de las burguesías imperialistas, es 
el que provoca que, lejos de bajar -como 
sería esperable en un contexto de crisis y 
de tendencias a la recesión-, el precio del 
petróleo ya araña los 100 dólares el barril, 
de la misma manera que sigue subiendo el 
precio de las commodities. 

Sigue alta la demanda de crudo, mien¬ 
tras que su producción se ha estancado, en 
primer lugar, por el accionar de la heroica 
resistencia de las masas iraquíes que le im¬ 
piden al imperialismo angloyanqui reanu¬ 
dar la producción petrolera en Irak. Pero 
sobre todo,porque,como ya planteamos en 
el último lustro, el puñado de petroleras 
imperialistas que controlan las reservas y 
las rutas de crudo, se ha dedicado a saquear 
lo ya descubierto, sin invertir en nuevas ex¬ 
ploraciones, ni en maquinaria ni en infraes¬ 
tructura. Dicho de otra manera: los impe¬ 
rialistas angloyanquis “invirtieron”... en 
guerras de rapiña para copar las rutas y re¬ 
servas del petróleo, pero no en exploración, 
nuevos pozos ni tampoco en nuevas refine¬ 
rías, sino que vienen cerrando una tras otra 
las ya existentes, contribuyendo así al au¬ 
mento del precio de los combustibles refi¬ 
nados. La excepción es Totalfina que, con 
su socia Petrobras, invirtieron en explora¬ 
ción y cuyas acciones vienen de subir un 
25% por la reserva de petróleo descubierta 
en las costas de Brasil. 

El alto precio del crudo tiene entonces 
un efecto contradictorio: por un lado, en 
medio de la crisis, mantiene alta la renta pe¬ 
trolera para las empresas imperialistas, y les 
permite así acumular el capital necesario 
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para que sea rentable realizar las costosísi¬ 
mas nuevas inversiones necesarias para ex¬ 
plorar y explotar reservas que aún no están 
siendo utilizadas. Esto, sumado al hecho de 
que se calcula que recién en el año 2040 los 
biocombustibles podrán reemplazar el 25% 
del consumo de petróleo a nivel mundial, 
implica que las “guerras del petróleo'Yle las 
potencias imperialistas siguen y seguirán 
siendo, por todo un período, un negocio al¬ 
tamente rentable. Pero, por otro lado,el pre¬ 
cio alto del petróleo como insumo básico 
para la producción -en momentos en que el 
desarrollo de biocombustibles y combusti¬ 
bles alternativos recién está en sus inicios- 
impulsa a nivel mundial un proceso de in¬ 
flación y carestía de la vida. 

LAS BURGUESÍAS NATIVAS EN LA NUEVA 
SITUACIÓN MUNDIAL 
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n este “desorden” mundial donde se 
reabren brechas y disputas entre las 
distintas potencias imperialistas, vuelven 
a tallar las burguesías nativas intentando 
defender su tajada de los negocios que sa¬ 
ben que, inevitablemente, el imperialismo 
atacará y buscará liquidar ahora que ha 
comenzado la crisis mundial. Y lo hacen 
apoyándose en una potencia o monopolio 
imperialista contra otros. 

Las burguesías nativas de Medio 
Oriente y Asia central que, por temor a la 
revolución, se habían sumado a la “santa 
alianza”, alineándose con el imperialismo 
contra las masas, ahora que vuelven a 
abrirse las brechas y disputas entre las dis¬ 
tintas potencias imperialistas, buscan, por 
su lado, aprovechar esas grietas para rega¬ 
tear por su tajada de los negocios que sa¬ 
ben que, frente a la crisis, el imperialismo 
intentará achicar más y más. 

Así, vimos hace poco reunirse al lla¬ 
mado “grupo de Shangai” integrado por 
Rusia, China, Irán y Pakistán, e inclusive 
los vimos desempolvar sus viejos y obso¬ 
letos tanques y aviones de guerra para ha¬ 
cer “ejercicios militares” conjuntos. ¡Para 
nada casual! La nueva burguesía rusa y 
china saben perfectamente que, como 
planteamos más arriba, con la crisis se po¬ 
ne en cuestión el carácter de países depen¬ 
dientes de Rusia y China, y que por ello, 
su tajada de los negocios está en riesgo. 
La burguesía iraní sabe que puede ser la 
próxima “Saddam Hussein”, esto es, que 
los buenos servicios prestados primero en 


la invasión de Afganistán, y luego contra 
la resistencia iraquí y en el gobierno del 
protectorado en Irak, no impedirán que el 
imperialismo, si lo considera necesario, 
ataque a Irán para disciplinarlo y quedar¬ 
se con su petróleo. 

Detrás de este rejunte de burguesías 
nacionales del “grupo de Shangai”, muy 
posiblemente estén el imperialismo japo¬ 
nés y el alemán azuzándolas, como parte 
de su disputa con Estados Unidos que 
quiere hacerles pagar el costo de la crisis, 
puesto que para ambas potencias, tanto 
Rusia como Irán son fuentes irremplaza- 
bles de petróleo y gas para sus potentes 
economías. 

Al mismo tiempo,estas burguesías redo¬ 
blan los ataques y la opresión contra sus pro¬ 
pios pueblos. Así queda claro, por ejemplo, 
en el caso de Irán, donde el gobierno de Aj- 
madinejah y el régimen antiobiero y asesino 
de los ayatollahs han redoblado la brutal re¬ 
presión contra toda lucha y reclamo de los 
obreros y los explotados, y la persecución 
contra los luchadores obreros, al mismo 
tiempo que, con sus congéneres de la bur¬ 
guesía del Bazaar de Irak participando del 


gobierno del protectorado y con sus “Guar¬ 
dias de la revolución” actuando como verda¬ 
deros escuadrones de la muerte, siguen ac¬ 
tuando como garantes del aplastamiento de 
la heroica resistencia de las masas iraquíes, 
para impedir un panorama Vietnam que sig¬ 
nificaría, sin duda, que vuelva a la lucha re¬ 
volucionaria la clase obrera iraní. 

-XXXIII- 

n América Latina, Morales de Bolivia, 
Chávez de Venezuela y Kirchner de 
Argentina han formado un bloque como 
socios menores y testaferros que son de la 
Repsol, para sacar del negocio gasífero y 
petrolero a sus competidores de la Shell y 
la Exxon. Así, la Shell en Argentina fue 
llevada a la justicia por “contaminar” y le 
fue cerrada su principal planta, mientras 
que la Exxon anuncia su retiro de Argen¬ 
tina y Chávez sale a anunciar que está dis¬ 
puesto a comprar sus activos en ese país. 

Cada burguesía nativa se asocia con 
distintas potencias imperialistas y sus 
transnacionales para asegurarse una tajada 
de negocios, compitiendo ferozmente con 
las demás. De la cháchara sobre la “uni¬ 
dad latinoamericana” de Chávez, Mora¬ 
les, Castro y el Loro Social Mundial ya no 
quedan ni rastros: por el contrario, esta¬ 
mos en uno de los momentos de mayor 
competencia y disputas entre las distintas 
burguesías nativas asociadas a las transna¬ 
cionales, competencia y disputas que no 
harán más que exacerbarse ahora que la 
crisis ya está acá. 

Pero en absoluto depende de las cobar¬ 
des burguesías nativas el destino de Amé¬ 
rica Latina, sino del resultado del enfren¬ 
tamiento entre dos colosos: el imperialis¬ 
mo -fundamentalmente, el imperialismo 
yanqui-, y el joven y combativo proleta¬ 
riado de América Latina. 

El imperialismo norteamericano es 
plenamente consciente de ello, y por eso, 
tal como ya planteamos, frente a la crisis 
que ha comenzado, necesita redoblar el 
control sobre su propia clase obrera, y 
también sobre su patio trasero latinoame¬ 
ricano, para estar en mejores condiciones 
en la disputa con las demás potencias im¬ 


perialistas por hacerles pagar a sus com¬ 
petidores el costo de la crisis y para las 
nuevas y superiores aventuras militares 
que necesita imponer. 

La consumación de la restauración ca¬ 
pitalista en Cuba, que sería un durísimo 
golpe contra la clase obrera del conjunto 
de América y contribuiría quizás a sacar 
de la escena al proletariado del continente 
por todo un período, es una de los objeti¬ 
vos centrales del imperialismo yanqui en 
el próximo período. 

Pero, además, el estado mayor impe¬ 
rialista ya ha planificado hasta en el deta¬ 
lle cuál será el nuevo mapa del continente 
americano que emergerá de esta nueva 
crisis, moldeado según las necesidades e 
intereses de la potencia dominante. Así, 
en un seminario realizado hace pocos me¬ 
ses en Brasil, el embajador norteamerica¬ 
no en ese país mostraba un mapa de Amé¬ 
rica en el que sólo destacaban Canadá, Es¬ 
tados Unidos, México, Brasil, Argentina, 
Chile, Venezuela y Perú, mientras que el 
resto era un superficie de un mismo color. 
Ante la pregunta de un periodista, el em¬ 
bajador, sin ambages, respondió que para 
ellos, esos siete países eran América, y los 
demás no tenían razón de existir salvo co¬ 
mo naciones anexas o subsidiarias, pro¬ 
veedoras de materias primas para los Es¬ 
tados Unidos, o de mano de obra esclava 
para sus maquiladoras como ya lo son la 
naciones centroamericanas sometidas al 
CALTA, en las que los ex comandantes 
sandinistas, devenidos en yuppies de Wall 
Street, están hoy en la presidencia de Ni¬ 
caragua con Ortega (y el mismo camino se 
preparan a seguir sus congéneres del 
LMLN del Salvador, probables ganadores 
de las próximas elecciones), encabezando 
el gobierno burgués aplicador del TLC. ¡Y 
a esos cipayos confesos Chávez y la buro¬ 
cracia castrista los pasean por América 
Latina presentándolos como “antiimperia¬ 
listas” y “libertadores de nuestros pue¬ 
blos, como vienen de hacer con Daniel 
Ortega en la llamada “Cumbre de los pue¬ 
blos” realizada en Chile! 

sigue en página 22 m*. 


La burguesía iraní y la venezolana negocian con el imperialismo sentados sobre los petrodolares. 
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1 . En lo inmediato, la situación mundial 
ha entrado en un momento de indefini¬ 
ción. Mientras la burguesía huye, pateando 
la crisis hacia delante y buscando hacérsela 
pagar a las masas, no está definido aún có¬ 
mo actuará decisivamente el proletariado 
frente al inicio de la misma, aunque ya han 
comenzado las primeras revueltas y rebe¬ 
liones por el pan como estamos viendo en 
Pakistán, Birmania y Georgia, hermanas de 
la oleada de luchas obreras y de las rebelio¬ 
nes contra la carestía de la vida que ha co¬ 
menzado el proletariado de las potencias 
imperialistas europeas como vemos en 
Francia,Alemania, Italia o Inglaterra. 

Pero, sobre todo, el momento es de in¬ 
definición porque la crisis comenzó y en¬ 
tró en cuestión el equilibrio, cuando el es¬ 
tado mayor del imperialismo yanqui no 
ha logrado resolver aún el empantana- 
miento en Irak y la enorme crisis del 
gobierno de Bush que ello significa. 

Por ello, se ha abierto claramente una 
discusión al interior de la burguesía nor¬ 
teamericana sobre cómo actuar en el pe¬ 
ríodo inmediato. Toda un ala plantea que 
frente a dicha crisis, el mejor modo de ac¬ 
tuar, es pasando inmediatamente a la ofen¬ 
siva: nada de retirarse de Irak y, por el 
contrario, lanzar rápidamente un ataque 
contra Irán. Otra fracción plantea que hay 
que esperar primero a recambiar el estado 
mayor yanqui, para fortalecerlo y legiti¬ 
marlo en las elecciones presidenciales de 
2008, y luego pasar a la ofensiva, y que, 
de lo contrario, se corre el riesgo de acele¬ 
rar el “panorama Vietnam”, con todo Me¬ 
dio Oriente levantándose frente a un ata¬ 
que a Irán, y con una irrupción masiva de 
la lucha de la clase obrera norteamericana. 

Mientras discuten,ambas fracciones 
burguesas y el régimen de los Republi- 
cratas -del que saldrá el próximo esta¬ 
do mayor imperialista- sostienen al go¬ 
bierno en crisis de Bush y lo aprove¬ 
chan para que, antes de dejar la presi¬ 
dencia, haga el trabajo sucio, es decir, 
que profundice el ataque contra la clase 
obrera norteamericana; que con sus de¬ 
cenas de miles de mercenarios pagos y 
con los marines masacre a la resistencia 
iraquí, y que prepare la consumación 
de la restauración capitalista en Cuba y 
con ella, una nueva vuelta de tuerca en 
el sojuzgamiento de su patio trasero la¬ 
tinoamericano. 

2 . En este momento de indefinición de la 
situación mundial, el descalabro del 
equilibrio ya ha implicado un nuevo salto 
en las disputas interimperialistas y las 
guerras comerciales, la tendencia a nue¬ 
vas guerras de rapiña y coloniaje, y a la 
conformación de nuevos bloques y 
alianzas interimperialistas. Estados Uni¬ 
dos -junto con su aliado estratégico, el im¬ 
perialismo británico- que debe resolver en 
el próximo año la crisis de su estado ma¬ 
yor, se apresta, como hemos dicho, a ace¬ 
lerar la restauración capitalista en Cuba y 
redoblar el dominio sobre su patio trasero. 
Mientras intenta hacerles pagar la crisis a 
sus competidores imperialistas, el imperia¬ 
lismo angloyanqui sostiene su ofensiva en 
sus zonas de infleuncia, como en Irak y 
Medio oriente; amplía su dispositivo mili¬ 
tar a Polonia y la República Checa para in¬ 


sertar una cuña entre el imperialismo ale¬ 
mán y sus socios de la burguesía rusa; y 
para pisar fuerte en el mercado del Pacífi¬ 
co, viene de realizar un acuerdo con Corea 
del Norte, a través de su agente, la burgue¬ 
sía proyanqui de Corea del Sur, para que 
sus transnacionales puedan esclavizar a los 
trabajadores norcoreanos peor que en Chi¬ 
na, ya brutalmente sometidos por la bota 
de la dictadura burguesa restauracionista 
en que ha devenido el viejo régimen opre¬ 
sor de la antigua burocracia stalinista. Esto 
es lo que prepara el estado mayor de los 
Republicratas. 

Frente a ello, Japón intenta “pisar" 
China, mientras Alemania y Francia se 
asocian con distintas burguesías nativas 
para disputar por las zonas de influencia 
con el imperialismo yanqui. 

Por su parte, el imperialismo español, 
asociado al capital financiero norteameri¬ 
cano en el management de sus inversiones 
en América Latina, es la cara “iberoameri- 
cana"del Citibank, la Banca Moigan y de¬ 
más bancos y corporaciones yanquis a las 
que está asociado. Mientras tanto, con el 
otro ojo, mira atentamente a la “Casa Eu¬ 
ropea", y mantiene también una alianza 
con Francia y Alemania, las potencias im¬ 
perialistas que, junto a Japón, disputan 
abiertamente con el imperialismo anglo¬ 
yanqui. Esta tensión torna ya y tornará 
aún más inestable el régimen de dominio 
del imperialismo español. 

Italia, por su parte, llega al inicio de 
esta nueva crisis de la economía imperia¬ 
lista mundial con la más baja productivi¬ 
dad del trabajo de todas las potencias eu¬ 
ropeas (comparable sólo a la de Portugal), 
y sin haber podido quedarse con casi nada 
de las zonas de influencia de América La¬ 
tina, Asia y los ex estados obreros donde 
el capitalismo fue restaurado. En estas 
condiciones, sólo puede aspirar a mejorar 
su ubicación asociándose al bloque anglo¬ 
yanqui, cuestión que le impide al imperia¬ 
lismo italiano tallar en la escena mundial 
con una política independiente. Estas con¬ 
tradicciones son las que explican, en últi¬ 
ma instancia, las tensiones y crisis que 
atraviesa el régimen imperialista italiano y 
el gobierno de Prodi. 

. El “ensayo general revolucionario” 
del mundo semicolonial que marcó el 
primer lustro del siglo XXI -y del cual la 
clase obrera y los explotados del Cono Sur 
latinoamericano fueron, sin duda, la van¬ 
guardia del combate, con las revoluciones 
ecuatoriana, argentina y boliviana- fue de¬ 
sincronizado del combate del proletariado 
de los países imperialistas y estrangulado 
por las direcciones traidoras. 

Hoy, al inicio de la crisis, la burguesía 
ha lanzado un virulento ataque contra 
las masas del mundo para descargar so¬ 
bre sus hombros los costos de la misma. 
En particular, la crisis significa que las 
burguesías imperialistas ya están pasan¬ 
do al ataque contra sus propias clases 
obreras, no solamente para arrojar sobre 
sus espaldas los costos de la crisis, sino 
porque necesitan imperiosamente derro¬ 
tarlas y someterlas, para así tener las ma¬ 
nos libres para ir a nuevas aventuras gue- 
rreristas y a superiores choques y dispu¬ 
tas con las demás potencias por las zonas 
de influencia. 

Así, al calor de la crisis, comienzan a 


abrirse las condiciones para que vuelva a 
irrumpir en la escena mundial y en luchas 
revolucionarias, el proletariado de los paí¬ 
ses imperialistas que tiene la llave para el 
triunfo y la liberación de los pueblos opri¬ 
midos del mundo. 

En Europa, la clase obrera francesa, 
alemana e inglesa tensan sus fuerzas y 
dan sus primeros combates contra el feroz 
ataque de la burguesía, con la huelga de 
los transportes y los servicios del 18 de 
octubre en Francia; con la gran huelga de 
Correos en Inglaterra, con la huelga del 
transporte en Alemania. La clase obrera 
inglesa, después de la durísima derrota 
sufrida a manos de la Thatcher que aplas¬ 
tó la gran huelga minera de 1984/85; des¬ 
pués de que su magnífico intento de 
irrumpir en lucha de masas contra la gue¬ 
rra y la ocupación de Irak fuera controla¬ 
da y estrangulada por la política de cola¬ 
boración de clases del Foro Social Mun¬ 
dial, hoy comienza a tensar sus músculos 
con huelgas como la de correos, mostran¬ 
do su enorme disposición a entrar en el 
camino de la lucha, junto a sus hermanos 
de clase de la vieja Europa continental. 

En Italia, frente a al escandaloso aumen¬ 
to de los precios de la pasta y los alimentos, 
bulle de odio el proletariado profundo, y co¬ 
mienza a emerger la bronca contra la buro¬ 
cracia sindical oficialista de la CGIL que 
apoya al gobierno imperialista de Prodi y 
Refundación Comunista (RC). 

En el Estado Español, resurge entre la 
clase obrera y los explotados el senti¬ 
miento de lucha contra la monarquía y 
por la República, y contra la opresión de 
los pueblos vascos, catalán y demás na¬ 
cionalidades oprimidas por el estado im¬ 
perialista españolista. 

4 . El proletariado europeo ha comenza¬ 
do a entrar en grandes luchas en defen¬ 
sa de sus conquistas, enfrentando el feroz 
ataque lanzado por las burguesías imperia¬ 
listas. Tiene en sus manos la posibilidad 
de tomar hoy la posta de la heroica lucha 
que sus hermanos de clase del mundo se¬ 
micolonial protagonizaron en el primer 
lustro del siglo XXL Bajo las condiciones 
de la crisis y del virulento ataque burgués, 
la lucha económica de la clase obrera eu¬ 
ropea por el pan, el salario y en defensa de 


sus conquistas atacadas, devendrá rápida¬ 
mente en lucha política contra los regíme¬ 
nes y gobiernos imperialistas. 

Para ello, se pone a la orden del día la 
necesidad de la unidad de las filas de la 
clase obrera de las potencias europeas, en 
primer lugar, con las decenas de millones 
de obreros inmigrantes que constituyen 
cerca del 30% de la clase obrera europea, 
abandonados a su suerte por las aristocra¬ 
cias y burocracias obreras, y tratados como 
parias y superexplotados por los regímenes 
imperialistas. Y en segundo lugar, pero no 
menos importante, es necesario que levan¬ 
te como parte de su combate la lucha por la 
independencia de Irlanda del Norte y por el 
derecho de autodeterminación nacional del 
pueblo vasco y demás nacionalidades opri¬ 
midas en el continente europeo. 

Y sobre todo, es decisivo que la clase 
obrera de las potencias imperialistas euro¬ 
peas vuelva decisivamente sus ojos al es¬ 
te, a Georgia donde los obreros y explota¬ 
dos pugnan por irrumpir en luchas revolu¬ 
cionarias, a Rumania, Polonia, Bosnia, 
Eslovaquia y demás naciones del antiguo 
Glacis devenidas en verdaderas maquila¬ 
doras de los monopolios imperialistas; al 
Kosovo transformado en protectorado de 
los asesinos imperialistas; las naciones de 
la ex URSS recolonizadas, a la Rusia cu¬ 
yo proletariado está sometido bajo el régi¬ 
men bonapartista semi-fascista y asesino 
de Putin; a la Chechenia masacrada y 
aplastada por la bota de su ejército blanco 
contrarrevolucionario. 

El proletariado de las potencias impe¬ 
rialistas no puede, no ha podido y no po¬ 
drá enfrentar eficazmente el ataque de sus 
propias burguesías, defender sus conquis¬ 
tas atacadas y retomar decisivamente el 
camino de la revolución, sin inscribir en 
sus banderas de combate la lucha por la 
restauración de la dictadura del proleta¬ 
riado bajo formas revolucionarias en esos 
estados. Sin ello, jamás habrá liberación 
de la esclavitud asalariada para el proleta¬ 
riado norteamericano, japonés y de las 
potencias europeas. Sin ello, jamás habrá 
para la clase obrera europea la única solu¬ 
ción a sus penurias, los Estados Unidos 
Socialistas de Europa, desde Portugal y 
las islas británicas, hasta las estepas rusas. 



Movilización en Georgia 
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5 . En los Estados Unidos, el proletaria¬ 
do está pasando ya la peor situación 
desde los años ’30, con pérdida de con¬ 
quistas, ílexibilización, rebajas salariales, 
superexplotación, a lo que se agrega ahora 
la pérdida de viviendas de los trabajadores 
por no poder pagar las hipotecas. La situa¬ 
ción de los trabajadores inmigrantes ya es¬ 
tá empeorando, cuando por la crisis de la 
construcción cientos de miles están siendo 
despedidos y serán deportados. Bajo estas 
condiciones, y traicionado a cada paso por 
la burocracia sindical de la AFL-CIO y 
demas burocracias colaboracionistas, el 
proletariado norteamericano no puede y 
no podrá pelear con luchas económicas: 
sólo podrá luchar por sus demandas, aún 
por las más elementales, retomando el ca¬ 
mino de la lucha política de masas contra 
la guerra del cual fue desviado por el ac¬ 
cionar del Foro Social Mundial que lo lle¬ 
vó a subordinarse a los carniceros impe¬ 
rialistas del Partido Demócrata. 

Cada vez más, la vanguardia obrera 
norteamericana va comprobando en carne 
propia que con la monstruosa burocracia 
sindical de la AFL-CIO -un verdadero 
“comando en jefe” de la aristocracia obre¬ 
ra mundial- ya no se puede luchar ni, me¬ 
nos que menos, vencer. 

Pero bajo las condiciones de la crisis y 
del brutal ataque que ha descargado la bur¬ 
guesía yanqui, muy posiblemente, antes 
de que veamos a la clase obrera norteame¬ 
ricana poner en pie una nueva central sin¬ 
dical verdaderamente independiente de la 
burguesía, la veremos entrar en durísimas 
huelgas y en ellas, poner en pie sus pique¬ 
tes, unir sus filas con comités de fábricas, 
constituir comités contra la guerra, es de¬ 
cir, organismos de autodeterminación y 
democracia directa para entrar de lleno a 
la lucha política de masas y acaudillar el 
combate del proletariado mundial. 

. Pero las burguesías imperialistas 
deben atacar no únicamente a los 
sectores más explotados de sus clases 
obreras, sino también a la propia aristo¬ 
cracia obrera, es decir, a la base social de 
las burocracias sindicales y los partidos 
socialtraidores, y junto a las clases me¬ 
dias, base social fundamental de los regí¬ 
menes y gobiernos imperialistas. Se cum¬ 
ple así a rajatabla la ley tan brillantemente 
definida por la III Internacional y por 
Trotsky, que dice que nada de lo que ha¬ 
ga la aristocracia obrera para sostener 
sus privilegios en desmedro de la am¬ 
plia mayoría superexplotada del prole¬ 
tariado, la salvará, a fin de cuentas, del 
ataque de la burguesía a la que sirve. 

7 . El inicio de la crisis significa que, en 
el próximo período, ya Rusia y China 
no podrán mantener su status actual de 
países dependientes. Para salir de esta 
nueva crisis, el imperialismo necesita no 
sólo recolonizar el mundo semicolonial, 
rediseñanado inclusive las fronteras, sino 
dominar plenamente a China y Rusia im¬ 
poniéndoles un status de colonias, semico- 
lonias o protectorados,para tener total con¬ 
trol de sus recursos naturales, de su mano 
de obra barata, disciplinando para ello a las 
nuevas burguesías con veleidades como la 
de Putin y compañía. Nada de esto será pa¬ 
cífico. Si vimos semejantes guerras para 
ocupar países como Afganistán e Irak,gue¬ 
rras superiores, golpes contrarrevoluciona¬ 
rios contra las masas, nuevas masacres, se¬ 
rán necesarios para transformar en colo¬ 
nias sojuzgadas a Rusia y a China. 


8 . Al calor de la crisis, se pone al rojo 
vivo la cuestión cubana. El imperialis¬ 
mo yanqui necesita consumar la restaura¬ 
ción capitalista, cuestión que sería una te¬ 
rrible derrota para la clase obrera latinoa¬ 
mericana y norteamericana, lo que le per¬ 
mitiría redoblar el control sobre su patio 
trasero, América Latina, y sobre el propio 
proletariado de los Estados Unidos. Con¬ 
secuentemente, la burocracia castrista res- 
tauracionista ha acelerado y profundizado 
a pasos acelerados el proceso de restaura¬ 
ción, preparándose para reciclarse a sí 
misma en burguesía (ver recuadro). Se 
pone a la orden del día, entonces, el pro¬ 
grama del trotskismo, el único que puede 
salvar al estado obrero cubano, llevado a 
una brutal descomposición por la política 
de la burocracia, de la restauración capita¬ 
lista: el programa de la lucha por la revo¬ 
lución obrera y socialista en América La¬ 
tina, Estados Unidos y el mundo, y por la 
revolución política en Cuba como un esla¬ 
bón inseparable de la misma, para derro¬ 
car a la burocracia restauracionista, e im¬ 
poner la verdadera democracia obrera, la 
de los consejos armados de obreros, cam¬ 
pesinos y soldados rojos, para que Cuba 
pueda ser, efectivamente, un bastión de la 
lucha por la revolución mundial. 

9 . La tendencia es a nuevos golpes del 
crac y la crisis, puesto que la burgue¬ 
sía imperialista mundial, como hemos 
planteado, decidió evitar la recesión sos¬ 
teniendo cada una a su propio capital fi¬ 
nanciero mediante la intervención de los 
bancos centrales inyectando dinero fres¬ 
co, cuestión que en absoluto resuelve la 
crisis, sino que únicamente la patea para 
adelante, tratando de evitar un recesión o 
un proceso de estanflación a costa de ha¬ 
cérselas pagar a las masas. 

Precisamente entonces porque el ciclo 
de crecimiento se mantiene, es que las 
burguesías nativas de los países semico- 
loniales salen a disputar entre ellas, ca¬ 
da una asociándose a tal o cual mono¬ 
polio o potencia imperialista, con el ob¬ 
jetivo de lograr una ubicación en ese ciclo 
corto de expansión y quedarse con una ta¬ 
jada de los suculentos negocios, con lo 
cual han estallado los acuerdos de libre 
comercio regionales, como sucedió con el 
Mercosur en América Latina, etc. 

La subordinación de la clase obrera a 
sus propias burguesías nacionales la lleva 
a la peor de las tragedias, puesto que la 


suerte de los trabajadores queda así atada 
a la suerte de sus verdugos. Ahí está, co¬ 
mo testimonio incontestable, la tragedia 
de las masas palestinas, no sólo sometidas 
al apartheid y a la ocupación de su nación, 
sino también hoy divididas y arrastradas a 
una guerra civil fratricida por dos fraccio¬ 
nes de la burguesía palestina como son 
Hamas y Al Fatah, mientras Estados Uni¬ 
dos y su gendarme, el estado sionista de 
Israel, se frotan las manos. 

Ahí está Hizbollah, representante de la 
burguesía del Bazar que, después de ex¬ 
propiar la victoria de las masas palestinas 
y de los explotados del sur del Líbano que 
hicieron huir derrotado al ejército genoci¬ 
da sionista, pactó con el gobierno cipayo 
de Siniora al que sostiene, permitió el in¬ 
greso de tropas imperialistas de la ONU 
al sur del Líbano, se llena los bolsillos 
con los negocios de la reconstrucción del 
Líbano, y permite que el cobarde y pro¬ 
yanqui ejército libanés de Siniora entre a 
sangre y fuego a los campamentos pales¬ 
tinos y masacre a ese pueblo. 

Ahí está la burguesía iraní, sostenien¬ 
do al gobierno del protectorado en Irak, y 
atacando ferozmente a su propia clase 
obrera. Ahí está la burguesía venezolana y 
Chávez, que mientras se pasea por Améri¬ 
ca Latina mostrando libros de Trotsky 
-por recomendación de la impostora Ce¬ 
lia Hart Santamaría-, pone los miles de 
millones de petrodólares a jugar en la bol¬ 
sa de Wall Street, hambrea a los trabaja¬ 
dores y los reprime sin contemplaciones 
si se les ocurre salir a luchar. 

Queda por demás claro que hace ya 
tiempo que se acabó la época en que la 
burguesía nacional podía aún jugar un rol 
progresivo en la historia. Más allá de re¬ 
gatear con el amo imperialista por su taja¬ 
da de los negocios, jamás la burguesía na¬ 
cional puede llevar hasta el final la lucha 
contra el imperialismo, al que está indiso¬ 
lublemente ligada por miles de lazos eco¬ 
nómicos y por el interés común como cla¬ 
se propietaria. 

Contra todos los “teóricos” y acadé¬ 
micos pagos del imperialismo que pro¬ 
nosticaban el “fin de la clase obrera”, los 
primeros años del siglo XXI no han hecho 
más que mostrar que en el mundo semico¬ 
lonial -como en Egipto, en Irán, en Pakis¬ 
tán, en las naciones de América Latina, en 
Asia- se fortalece y toma centralidad un 
potente y combativo proletariado. Sólo el 
proletariado - y no las cobardes burgue¬ 


sías nativas-, en estrecha unidad con la 
clase obrera de los países imperialistas, 
podrá llevar hasta el final y hacer triunfar, 
mediante la revolución obrera y socialista 
victoriosa, la lucha de los pueblos semi- 
coloniales y coloniales por su liberación 
nacional. 

. En los nuevos y convulsivos en¬ 
frentamientos entre las clases que 
se preparan y preanuncian bajo las condi¬ 
ciones actuales, frente popular y fascis¬ 
mo -como dos agentes distintos de la bur¬ 
guesía y el imperialismo contra las ma¬ 
sas-, estarán a la orden del día. La crisis 
recién ha comenzado, y ya los estamos 
viendo actuar, aquí y allá en el planeta: 
por un lado al frente popular -engañando 
a las masas, paralizando sus fuerzas, anu¬ 
lando su voluntad de combate-, y por el 
otro, ya vemos golpear al fascismo. Boli- 
via, donde el gobierno de colaboración de 
clases de Morales, sostenido por la bur¬ 
guesía mundial, la burocracia castrista y 
todas las direcciones traidoras pactó con 
la Rosca en la Asamblea Constituyente y 
expropió la revolución obrera y campesi¬ 
na, y ahora las bandas fascistas de la bur¬ 
guesía de la Media Luna levantan cabeza, 
es un ejemplo de ello. 

U . Bajo las condiciones de la crisis y 
del descalabro del equilibrio eco¬ 
nómico, político y militar, salen con cru¬ 
deza a la luz todos los límites de los ya 
degradados regímenes democrático-bur- 
gueses, y se desarrolla la tendencia a la 
bonapartización de los regímenes y go¬ 
biernos burgueses. 

Los golpes de la crisis, los choques y 
disputas interimperialistas, las oscilaciones 
y regateos de las burguesías nativas, la ne¬ 
cesidad de la burguesía de pasar al ataque 
contra los explotados, las crecientes penu¬ 
rias de las masas, empujan así la tendencia 
a putschs bonapartistas -como vemos en 
Pakistán o Birmania-, a intentos bonapar¬ 
tistas que no logran asentarse -como suce¬ 
de en Georgia- y al intento de los regíme¬ 
nes y gobiernos a blindarse, utilizando co¬ 
mo excusa el supuesto “terrorismo”, como 
acabamos de ver en Nueva Zelanda donde 
comenzó la persecución a los activistas an- 
ti-guerra bajo la “ley contra el terrorismo”; 
como en el Estado Español donde viene de 
ser encarcelada toda la dirección de Bata- 
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Los trabajadores en Francia y Alemania salen a enfrentar los planes de las burguesías imperialistas. 
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suna; como en Inglaterra donde con la ex¬ 
cusa de supuestos “atentados” que se pre¬ 
paran se han llenado las ciudades de cáma¬ 
ras de vigilancia, entre otros ejemplos. 

Lo mismo sucede, inclusive, con el ré¬ 
gimen bonapartista sui géneris de Chávez 
en Venezuela. La nueva reforma de la 
Constitución que está en curso es un claro 
ejemplo de ello: no solo establece la ree¬ 
lección indefinida de Chávez, no sólo deja 
intacta la gran propiedad imperialista y 
burguesa, no sólo impone una farsa de “de¬ 
mocracia directa” constituyendo supuestos 
organismos decorativos “de control” de las 
masas, sino que establece de hecho mili¬ 
cias chavistas parapoliciales, entre otras 
medidas de control contra las masas. No 
podía ser de otra manera: en momentos en 
que el barril de petróleo araña los 100 dó¬ 
lares en el mercado mundial, el gobierno 
de Chávez, como todo bonapartismo sui 
géneris, para regatear su tajada con el im¬ 
perialismo, necesita utilizar como chantaje 
para ello a las masas. Pero para hacerlo sin 
riesgos de que éstas lo desborden e irrum¬ 
pan en una verdadera lucha antiimperialis¬ 
ta, necesita controlarlas más que nunca en 
forma férrea. Esa es la esencia de la nueva 
reforma constitucional venezolana. 

Por ello, dar el más mínimo apoyo a la 
misma y al gobierno burgués de Chávez 
-como hacen los renegados del trotskis- 
mo- significa renunciar a luchar por su 
derrocamiento, es decir, renunciar a la lu¬ 
cha por la revolución obrera y socialista y 
la dictadura del proletariado. 

. Si para poder salir del crac de 
1987, el imperialismo necesitó 
consumar la restauración capitalista en 
los estados obreros a partir de 1989 
-cuestión que significó, entre otras, terri¬ 
bles guerras como las dos guerras de los 
Balcanes, las dos guerras de masacre de la 
burguesía rusa contra el pueblo checheno, 
la guerra entre Armenia y Azerbaiján, pa¬ 
ra mencionar tan sólo algunas-; si para sa¬ 
lir de la crisis 1997-2001 necesitó destruir 
a bombazos y ocupar Afganistán e Irak, 
frente a la nueva crisis que ha comenzado, 
la guerra volverá a ser, sin lugar a du¬ 
das, un factor actuante de primer or¬ 
den para la definición de los aconteci¬ 
mientos internacionales. 

Si no lo impide la revolución proleta¬ 
ria, estarán por delante nuevas guerras de 
coloniaje, la partición de China y de Ru¬ 
sia, etc. Pero todo ello está aún por verse: 
es y será la clase obrera mundial la que 
tenga la última palabra en los aconteci¬ 
mientos por venir. 

EL INICIO DE LA CRISIS, EL PROLETARIADO 
MUNDIAL Y EL AGUDIZA MIENTO DE LA CRISIS 
DE DIRECCIÓN REVOLUCIONARIA 
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a resolución de la crisis que ha co¬ 
menzado no depende sólo de las per¬ 
versas leyes del sistema capitalista que 
empujan a la destrucción de la civiliza¬ 
ción humana: la intervención de la clase 
obrera mundial y la revolución proletaria 
-que será engendrada por estas nuevas 
condiciones-, también dirán la última pa¬ 
labra de la resolución misma. 

El momento actual, con las condicio¬ 
nes antes enumeradas, es el momento 
preciso en que el proletariado debería 
pasar al ataque, como está intentando ha¬ 
cerlo con la oleada de huelgas de la clase 
obrera alemana y francesa que tienden a 
transformarse en luchas políticas, y con 
las revueltas y rebeliones por el pan como 
en Georgia, Birmania y Pakistán. Es que, 


como dijimos, el inicio de la crisis tomó a 
la burguesía por sorpresa y desprevenida. 
Es el momento en que la clase enemiga es¬ 
tá desconcertada y sin saber con claridad 
adonde llevar el barco del sistema capita¬ 
lista imperialista mundial cuyo casco se ha 
rajado luego de chocar con las rocas sub¬ 
marinas de la crisis económica mundial. 
Es el momento en que el estado mayor im¬ 
perialista está debilitado por el empanta- 
miento de las tropas yanquis en Irak y la 
crisis del gobierno de Bush. ¡Qué mejor 
momento para una ofensiva centraliza¬ 
da y sincronizada del proletariado de 
los países imperialistas, de las masas de 
Irak y Medio Oriente, de la combativa 
clase obrera de América Latina, de los 
obreros y los explotados de Asia y de to¬ 
do el mundo, contra el frente burgués 
imperialista que intenta descargar la 
crisis sobre sus hombros! 

Y sin embargo, por el momento, la 
clase obrera mundial no ha podido dar 
una respuesta decisiva ante la crisis que 
ha comenzado. No porque falten fuerzas o 
voluntad de combate, sino porque lo im¬ 
piden las direcciones traidoras de todo pe¬ 
laje agrupadas en el Foro Social Mundial, 
representantes de la aristocracia obrera y 
las burocracias sindicales de todo el mun¬ 
do, pagadas por la burguesía con algunas 
migajas de las superganancias extraídas a 
costa de la brutal explotación de la clase 
obrera mundial. 
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I obstáculo central para que el prole¬ 
tariado la resuelva a su favor e impi¬ 
da así que sus costos y todas las conse¬ 
cuentes calamidades recaigan sobre los 
explotados, para que éste se abra camino 
a la revolución obrera y socialista, sigue 
siendo el carácter contrarrevoluciona¬ 
rio de las direcciones que tiene a su 
frente -los restos de la socialdemocra- 
cia putrefacta y del stalinismo recicla¬ 
do, el castrismo, las burocracias sindi¬ 
cales de todo pelaje, y ahora también, 
los renegados del trotskismo que se han 
pasado definitivamente al campo de la 
reforma y se han integrado al Foro So¬ 
cial Mundial- es decir, la crisis de su di¬ 
rección revolucionaria. 

Se demuestran así nuevamente, la to - 
tal vigencia de las premisas fundamenta¬ 
les del Programa de Transición adoptado 
por la IV Internacional en su Congreso de 
fundación en 1938: “La situación políti - 
ca mundial en su conjunto se caracteri - 
7 .a principalmente por la crisis histórica 


de la dirección del proletariado. 

“El requisito económico previo para 
la revolución proletaria ha alcanzado ya, 
en términos generales, el más alto grado 
de madurez que pueda lograrse bajo el 
capitalismo. Las fuerzas productivas de 
la humanidad se estancan. Los nuevos 
inventos y mejoras técnicas ya no consi - 
guen elevar el nivel de la riqueza mate - 
rial. Las crisis coyunturales, en las condi - 
dones de la crisis social del sistema capi - 
talista en su conjunto, infligen a las ma - 
sas privaciones y sufrimientos cada vez 
mayores. El desempleo creciente, a su 
vez, profundiza las crisis financieras del 
Estado y socava los inestables sistemas 
monetarios. Los regímenes democráticos, 
igual que los fascistas, van dando tumbos 
de bancarrota en bancarrota (...)” 

“(....) Las relaciones internacionales 
no presentan mejor aspecto. Bajo la ten - 
sión creciente de la desintegración capita - 
lista, los antagonismos imperialistas en - 
tran en una vía muerta a cuyo final los 
choques separados y las convulsiones san - 
grientas localizadas (...) se fundirán en 
una conflagración a escala mundial (...)” 

“... Los parloteos en el sentido de que 
las condiciones históricas no han ‘madu - 
rado’todavía para el socialismo son pro - 
dudo de la ignorancia o del engaño cons - 
cíente. Los requisitos previos objetivos 
para la revolución proletaria no sólo han 
‘madurado’; empiezan a pudrirse un po - 
co. Sin una revolución socialista, y ade - 
más en el período histórico inmediato, to - 
da la civilización humana está amenaza - 
da por una catástrofe. Todo depende alio - 
ra del proletariado, es decir, de su van - 
guardia revolucionaria. La crisis históri - 
ca de la humanidad se reduce a la crisis 
de la dirección revolucionaria” (negritas 
nuestras). 

SE REDUCEN AL MÁXIMO LOS MÁRGENES DE 
CONCILIACIÓN DELREFORMISMO, Y 
COMIENZAN A RECREARSE LAS CONDICIONES 
MATERIALES PARA QUE RESURJA EL 
BOLCHEVISMO CONQUISTANDO UN NUEVO 
ZIMMERWALD Y KIENTHAL DEL SIGLO XXI 
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ero al calor de las condiciones objeti¬ 
vas del capitalismo en descomposi¬ 
ción que afloran una vez más abiertamen¬ 
te, como el pus de una herida infectada, al 
calor de la nueva crisis que ha comenza¬ 
do, al calor de los ataques de la burguesía 
contra las masas, de las nuevas guerras 
que se preparan, de las nuevas respuestas 


revolucionarias de los explotados que ya 
comenzaron y comenzarán, se segará más 
y más el pasto bajo los pies de las direc¬ 
ciones traidoras y reformistas. Es que, ba¬ 
jo las actuales condiciones, se reducen 
dramáticamente los márgenes de conci¬ 
liación del reformismo. Lejos de una 
época de reformas, el imperialismo y 
las burguesías nativas comienzan una 
ofensiva de contra-reformas: de esta 
manera, el reformismo ya ni siquiera 
contará con miserables limosnas con 
las que engañar a las masas presentán¬ 
dolas como “conquistas”. 

Estas condiciones depararán, por ello 
mismo, nuevas crisis y estallidos a las co¬ 
rrientes que, engañando a los trabajado¬ 
res, falsifican el socialismo revoluciona¬ 
rio y el legado histórico de los fundadores 
de la IV Internacional en 1938, y crearán 
nuevos desafíos para los trotskistas inter¬ 
nacionalistas. 

Como decía Trotsky, se necesitan épo¬ 
cas excepcionales en la historia para que 
los revolucionarios salgamos del aisla¬ 
miento y para los reformistas comiencen 
a hacer el papel de peces sacados fuera 
del agua. Esas condiciones excepcionales 
para resolver la crisis de dirección revolu¬ 
cionaria del proletariado, son las que es¬ 
tán comenzando a desarrollarse al calor 
de la nueva crisis de la economía mundial 
capitalista imperialista que ha comenza¬ 
do. Por ello, tal como expresamos en el 
Manifiesto de la Fracción Leninista Trots- 
kista que publicamos en estas mismas pá¬ 
ginas, la tarea del momento, imposterga¬ 
ble, de los trotskistas intemacionalistas, 
es un combate sin cuartel para separar a la 
vanguardia del proletariado mundial de 
ese rejunte de stalinistas y renegados del 
trotskismo que componen el "ala izquier¬ 
da” del Foro Social Mundial, que se 
apresta hoy como un nuevo dique de con¬ 
tención contra las masas. Y con ella, se 
pone a la orden del día la lucha por una 
Conferencia Internacional de los trotskis¬ 
tas principistas y las organizaciones obre¬ 
ras revolucionarias, un nuevo Zimmer- 
wald y Kienthal del siglo XXI, en el ca¬ 
mino de devolverle al proletariado su di¬ 
rección histórica: el partido mundial de la 
revolución socialista, bajo las banderas 
del Congreso de fundación de la IV Inter¬ 
nacional en 1938. 
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